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Sinopsis Algunas cosas cambian... Ya han pasado tres años desde que Kaylee Sawyer ha estado en casa, la casa de una madre alcohólica que no puede manejar, casa de los dolorosos recuerdos de su hermana Ella... y casa de la culpa que ha llevado durante años. A punto de entrar en su último año de universidad, está decidida a llegar a un acuerdo con el lío que es su pasado y a ignorar al hombre cuyo beso sólo se ha tatuado en su mente para siempre. Algunas cosas no cambian... Dylan McKay sigue teniendo el cabello color oro y sigue siendo peligroso, la llama que Kaylee siempre tuvo recelo de tocar por miedo a quemarse. Pero a pesar del daño que ha sido hecho, se encuentra con que todavía no puede estar lejos de la persona que la aceptó como era. Algunas cosas están destinadas a ser. Kaylee ya no es la niña inocente que una vez fue. A pesar de que la tragedia los separó, una mirada de Dylan revive todos los viejos sentimientos de vuelta. Dividida entre su pasado y su futuro, no está segura si una persona puede volver alguna vez realmente de nuevo a casa. Pero Dylan no tiene intención de dejarla ir sin luchar.
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Capítulo 1 Traducido por Mir Corregido por Carosole



Ninguno de los que había amado a Ella estaría feliz de que llegara a casa. Los recuerdos me golpearon como una paliza de un carnero, un golpe sólido que casi me derribó cuando salí lentamente de mi auto, escondiéndome detrás de la puerta del lado del conductor como si fuera un escudo. Me quedé por un momento, escuchando el sonido del motor del coche, mientras se enfriaba. El calor de principios de verano en Oregón era pesado, espesaba el aire. Haciendo que fuera difícil respirar. Casi me di la vuelta. Casi subo de nuevo en el auto para irme. Lo único que me mantuvo en el lugar fue el empujón mental, que me recordó que no tenía ningún lugar a dónde ir, no por los próximos meses, al menos. —Mierda. —Rastrillé de repente las palmas sudorosas a través del desorden de mis rizos rojos, evaluando el patio, la casa. Se veía igual que siempre lo había hecho. El mismo revoque de cemento, el mismo porche cubierto. El mismo árbol de manzanas cuyas ramas robustas estaban demasiado cerca a la ventana de la habitación de Ella. Me estremecí y me alejé del árbol, de las sombras moteadas que se proyectaban sobre el césped bañado por el sol. No tenía sentido volver a sumergirse en esos recuerdos. Este verano iba a ser bastante difícil sin tener que recordar eso. —Anímate, Sawyer. No tienes elección. —Hundí mis dientes en mi labio inferior, esperando que el dolor de la mordedura me ayudara a sacudir el terror que me sobrecargaba como dos monos gordos posados sobre mi espalda.
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Desde la calle un auto tocó bocina. Me sacó de mi ensueño, y me di la vuelta para inspeccionar las cajas que estaban hacinadas en el Focus tres puertas que había sido un regalo de graduación de la escuela de mi padre. Ella había obtenido uno, también. No tenía idea lo que le había sucedido al suyo. Nunca había preguntado. —Aquí vamos. —Decidí dejar la mayor parte de las cajas para después, agarrando el mango de una maleta que contenía mis imprescindibles. El plástico duro se clavó en la carne húmeda de la palma de mi mano mientras lo arrastraba por el césped. —¿Mamá? —llamé mientras abría la puerta principal de la casa a la que no había entrado en tres años. Sabía que nadie me contestaría. A las siete de la tarde, mi madre estaría sentada en un taburete del bar Stems, el ordinario bar de vino y Martini con luces de neón a una cuadra. Los colores, olores y el silencio me asaltaron cuando entré a la casa vacía. Escaldada, cerré los ojos y me apoyé contra la puerta. Tal vez iría a Stems y vertería a mamá en mi auto, para llevarla a comer algo. Nosotras podríamos hablar... o tal vez no. Prolongar lo inevitable. Me volví, dirigiéndome a las escaleras para conseguir otra carga de mis cosas del auto. Había una botella medio vacía de vodka en una de ellas, la otra mitad consumida por mi compañera de habitación y yo cuando celebramos terminar con los finales. Para desembalar mis cosas y reconocer que iba a estar aquí por un tiempo, tuve la sensación que la iba a necesitar.



***



Tres horas más tarde, mi espalda dolía. Estaba sudorosa y mi garganta estaba seca como el polvo. Sintiendo que me había ganado un descanso,
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hice mi camino a la cocina y me incliné en el fresco de dentro de la nevera mientras buscaba comida en los estantes casi vacíos y encontraba una lata de cerveza en la parte trasera. —¿Ella? Me sacudí y chillé, la zarzaparrilla chapoteó de mi lata cuando giré en dirección a la voz. La mujer que me miraba con los ojos muy abiertos estaba perdida en una nube de humos de ginebra y vodka. Su cabello era de color rojo pálido, esta mujer que se parecía tanto a tanto mi hermana perdida y a mí, y sin embargo no era para nada parecida a ninguna. —Kaylee. Es Kaylee, mamá. Estoy en casa por el verano, ¿recuerdas? — Suspirando, coloqué mi refresco en el mostrador y alcancé un cuestionable paño de cocina para limpiarme el refresco pegajoso de encima antes de cruzar la habitación para ayudarla a sentarse en una silla. Al acercarme la vi parpadear de nuevo, su visión parecía aclararse a medida que me asimilaba. —Cierto. Por supuesto. —¿Era eso decepción lo que cruzaba por su cara? Se había ido antes de que pudiera decir con seguridad, pero dolía de todos modos—. Lo siento, cariño. Me negué a hacer frente al lapsus. Nuestra familia, incluida yo misma, era genial en barrer las cosas bajo la alfombra, incluso las cosas grandes, como la infidelidad de mi padre, el divorcio de mis padres. Todas las cosas que habían estado mal con Ella. Conmigo. —¿Has comido? —Me sentí deslizándome casi sin problemas de nuevo en el papel de la hija buena mientras acomodaba a mamá en la mesa de la cocina y la ayudaba a quitarse la chaqueta. Ella apoyó la cabeza en sus manos fuertemente, mirándome con un toque de desconcierto en su rostro. —No. —Su voz era vaga, lo que significaba que no podía recordar. Suspiré, y luego comencé a abrir los armarios, en busca de comida.
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Me estremecí cuando me di cuenta de que la mayoría de ellos estaban vacíos. —Mamá, ¿cuándo fue la última vez que fuiste a comprar comida? —Hundí mis dientes en mi labio inferior tan pronto como las palabras salieron más allá de mi boca. Estaba claro que no había ido por un muy, muy largo tiempo. Los armarios estaban vacíos, pero había cajas de botellas vacías en la puerta de atrás. Si hubiera estado aquí... Saqué ese pensamiento de mi cabeza inmediatamente. Si lo dejaba, giraría en espiral dentro de un círculo interminable de ese juego, y encontraría que todo el sentido de mí misma que había luchado por obtener en la universidad iría directo al desagüe. —Voy a hacerte un poco de sopa. —Una chispa de resentimiento que no había estado allí hace tres años estalló a la vida dentro de mí cuando localicé una cacerola pequeña y enjuagué el polvo de sus profundidades. La parte posterior de un armario reveló dos latas de sopa de tomate, ambas caducadas pero por muy poco. Hasta que pudiera ir a la tienda al día siguiente, tendría que servir. Puse una en el abrelatas eléctrico y golpeé la otra por el fregadero para tirarla, sabiendo que mamá probablemente no comería mucho. Yo tampoco había cenado, pero no tenía mucho apetito. —S… tan bueno tenerte en casa, cariño — murmuró mi madre mientras deslizaba un plato de sopa frente a ella. Ella giró la cuchara en el cuenco, levantándola y observando el flujo rojo cayendo hacia abajo mientras yo me tragaba mi irritación. Quería preguntarle con quién estaba hablando a esta vez, conmigo o con mi hermana muerta, pero me abstuve. La vieja Kaylee nunca habría tenido el valor o la necesidad de preguntar eso, pero entonces, la vieja Kaylee había sido la hija buena, la sumisa que seguía a todos lados a su caótica familia, barriendo el desastre que dejaban detrás.
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Ella… Ella nunca en un millón años hubiera atendido a nuestra madre borracha. Ella la habría dejado despertar por la mañana en un charco de su propio vómito como lección. Pero mientras miraba a mi madre, mi pasado y mi presente chocaron, sabía que nunca habría sido capaz de hacer eso. Todavía no podía. Pero yo había estado fuera durante tres años, y era una persona diferente ahora.



***



Le tomó media hora a mi madre comer parte de su sopa y a mí transportarla al piso de arriba y a la cama. Agotada, cerré la puerta detrás de ella y me derrumbé en el escalón superior. ¿Cómo se las arreglaba cuando no estaba aquí? Frotándome las manos sobre los ojos que estaban dolorosamente secos, pensé en lo mucho que había intentado escapar de todo esto cuando estaba en la escuela. Como había tratado de ser alguien diferente. Pero ahora que estaba de vuelta, y era imposible sentarse aquí y no caer de nuevo en algunos de mis viejos hábitos. Los que me habían hecho tan diferente de la melliza que había estado llena de vida. A pesar de que habíamos sido mellizas, Ella y yo nos veíamos lo suficientemente parecidas para que la gente se detuviera a identificarnos, incluso nuestros padres de vez en cuando. Mi cabello era de cobre brillante, y el de ella había sido color oro con una sombra pálida y besado con rosa. Yo había sido más alta, más delgada; cuando llegamos a la pubertad, ella fue quien había obtenido las curvas. A pesar de que ambas teníamos los mismos ojos anchos color caramelo y aniñadas mejillas rosadas, en ella habían lúcido infinitamente más inocentes de lo que lo habían hecho en mí.
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Pero era la que había sido más perversa. Había sido la alborotadora de mi niña buena. La divertida. Para la gente de esta ciudad, para mi familia, yo era la melliza que era simplemente... menos. En mi bolsillo Muse estalló, haciéndome saltar y enviando danzantes motas de polvo y recuerdos a volar. THIBODEAU, JOEL. Apretando mis labios, bajé mi voz cuando contesté, aunque no sabía muy bien por qué, cuando mamá estaba durmiendo una borrachera, un avión podría aterrizar sobre la casa que ella no se daría cuenta. —Hola. —Forcé una sonrisa en los labios, con la esperanza de que se reflejaría en mi voz—. Siento no haber llamado antes, estaba descargando el auto. Este fue mi intento de desviar la culpa que sabía estaba en camino. Pero estaba lo suficientemente inquieta por estar de nuevo en esta casa que no había querido hacer frente a la acusación que habría sido tejida en la voz de Joel cuando lo llamara. Desde el otro lado de la línea escuché un suspiro forzado, luego la voz que, después de dos años, era casi tan familiar para mí como la mía propia. —Me lo imaginaba. —La voz de Joel era parte de lo que me atraía de él, era tranquila, culta, como el buen vino que siempre sonaba mejor de lo que sabía, al menos para mí. —Lo siento. —Hice una mueca mientras me disculpaba de nuevo. Aunque estábamos actualmente en una etapa separados de nuestra larga relación, siempre sentía la necesidad de pedirle disculpas. Aunque no lo dije, los dos sabíamos que me estaba disculpando por más. Estaba diciendo que lo sentía por el hecho de que, incluso después de dos años, no era capaz de comprometerme con él por ninguna extensión de tiempo. Que no podía sacar a la luz ningún sentimiento más allá de la amistad.
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—Me alegro de que estás bien. Es un largo viaje sola. —Sabía que Joel habría conducido hasta aquí conmigo si lo hubiera dejado, ya sea si hubiéramos estado juntos o separados. Realmente se preocupaba por mí, realmente me amaba. Desearía poder corresponderlo. Joel era seguro. Joel era de una buena familia sólida, de camino a la escuela de leyes, ni siquiera bebía. Sería capaz de darme una buena vida. Incluso me sentía atraída por él, infiernos, era caliente, con cara de bebé, grueso pelo castaño, y un cuerpo que mantenía en forma en el gimnasio de la escuela. Pero la atracción que sentía por él era como... era como una limonada en un caluroso día de verano, cuando lo que realmente anhelas es el golpe perverso de una fuerte margarita. Él satisfacía la sed, pero ya que una vez había probado el sabor de la combinación de la sal, la lima agria y el tequila en conjunto, nunca sería feliz con cualquier otra cosa. Este era el por qué, después de tanta intermitencia, finalmente le había dicho a Joel que habíamos terminado para siempre la semana pasada. No creo que me hubiera creído, ya que habíamos ido y vuelto mucho a lo largo de nuestra relación. Pero lo decía en serio. Se merecía algo mejor de lo que podía darle. Se merecía alguien que no estuviera esperando desesperadamente sedienta por una probada de margarita. Luché para empujar de mi mente al chico que representaba ese trago. Dylan no estaría feliz de que estuviera de vuelta, no más que yo. —Así que, ¿qué travesura planeas para hoy? —pregunté, tirando de un hilo suelto en el dobladillo de mi camiseta. Joel era uno de esos raros que iban a la escuela cerca de casa. Había esperado que estuviera cerca de nuevo este verano, y no había hecho secreto el hecho de que le encantaría si convertíamos nuestra relación de nuevo a “juntos”. —Fui a la oficina. —Joel trabajaba para su padre en los veranos, haciendo lo que fuera que hubiera que hacer en una oficina jurídica para adquirir experiencia.
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Fruncí el ceño. —Pensé que no tenías que comenzar hasta la próxima semana. ¿No te dará un descanso en absoluto? Podía imaginar el encogimiento de hombros acompañado de un gruñido evasivo. —No tengo nada más que hacer. Pensé que bien podría empezar. —No había acusación manifiesta en la voz de Joel, pero sabía que estaba allí, oculta bajo la suavidad de su tono. —Joel, no pude encontrar un trabajo allí este verano. —Mis palabras eran un bocado, los fuertes bordes perfeccionados por estar en casa—. ¿Crees que hubiera vuelto aquí si hubiera tenido elección? Hubo un silencio tenso. Tamborileé mis dedos en la madera de los escalones con irritación. —Ya no lo sé, Kaylee; ya no sé lo que harías o no harías. Sentí como si me hubiera abofeteado en la cara, aunque sus palabras no eran algo que no me había dicho antes. —¿Qué se supone que significa eso? —Sabía lo que significaba, lo sabía exactamente, pero de alguna manera necesitaba que lo dijera. En esta casa las cosas siempre eran escondidas, enterradas debajo. Era mi pequeña manera de rebelarme, de defenderme de una manera que generalmente no podía manejar cuando estaba debajo de este techo. —Significa que no importa lo mucho que creo que te conozco, realmente no lo hago. —Para su crédito, Joel no sonaba demasiado amargo, sino simplemente cansado. Un puño apretó mi corazón, sabiendo que yo le había hecho eso. —Joel... —Empecé, entonces me detuve cuando el pánico me superó. Joel y mi mejor amiga Serena habían sido las dos únicas constantes en los
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últimos años de mi vida, las únicas personas que realmente me querían por mí. ¿Pero podría hacer esa afirmación, cuando ninguno de ellos sabía de Ella? ¿Cuando ninguno de los dos sabía que la Kaylee que era cuando estaba en la escuela en New Haven, Connecticut, la chica de las fiestas, la chica que la pasaba bien, la chica que existía para exprimir al máximo la vida, no era realmente yo en absoluto? En la escuela usaba la actitud de mi hermana como un vestido que nunca me sacaba. De esa forma ella nunca había muerto... y nunca tenía que lidiar con el hecho de que yo era la razón por la que se había ido. —No lo digas. —Allí estaba ese cansancio de nuevo, pintando su voz de un profundo tono de tristeza. Mi corazón era pesado mientas escuchaba al hombre que nunca realmente había tenido una oportunidad conmigo—. Vamos a dejarlo. Hablaremos dentro de unos días. —Joel, recuerda lo que acordamos. Está hecho. Podemos ser amigos, pero eso es todo. —Mis propias palabras eran tranquilas—. Tal vez, hasta que nos acostumbremos a ello, no deberíamos hablar por un tiempo. Hubo un largo momento de silencio. —Espero que encuentres lo que estás buscando. —El tono de Joel estaba atado con algo que no pude entender cuando terminamos la llamada, y mientras estaba sentada en ese último escalón, mis dedos giraban el teléfono una y otra vez. Mi corazón latía con la finalidad de esto, pero sabía que era la decisión correcta. Estando de vuelta a casa, con el fantasma de mi hermana colgando sobre mi hombro, sabía que no estaba en un lugar para estar con nadie. Nunca sería capaz de estar con Joel en la manera que se merecía, y había una muy buena razón sobre por qué. Hace tres años esa razón había tenido más de un metro ochenta de altura, delgado y con una sonrisa que me hacía querer cosas que no entendía.
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—¡Aaaah! —grité en voz baja contra mis manos, tratando de sacudir lejos el recuerdo. Pensar sobre Dylan McKay nunca me había hecho bien. Durante un largo momento me senté en ese escalón, con las lágrimas amenazando, sintiendo más pena por mí de lo que había sentido en mi vida. ¿A quién estaba engañando? Yo era Kaylee, la melliza Sawyer menos emocionante, la chica buena, la que se metió en problemas la única vez que trató de soltarse. Excepto... que esa descripción ya no encajaba bien. Podría haber ido a la universidad decidida a canalizar a mi melliza, pero en los últimos tres años algo de su salvajismo se había tejido en mi propia personalidad. No estaba contenta con quedarme en casa y desvanecerme en el silencio de esta casa fantasmal. ¿Si estuviera en la escuela, qué habría hecho? Me paré abruptamente cuando me llegó la respuesta, limpiando mis palmas polvorientas sobre los muslos de mis jeans. La Kaylee que estaba en la escuela, la Kaylee que era ahora y punto, querría buscar un poco de compañía. Querría música y la algarabía de la gente. Quería una fiesta. Con mis dedos repentinamente resbaladizos por la humedad de la necesidad de escapar, de salir, saqué la lista de contactos en mi teléfono y me desplacé a través de ella hasta que encontré a quien estaba buscando. Caroline Chase era la única persona en Fish Lake con la que mantenía contacto, la única persona con la que había sido amiga hace tres años que podía soportar estar cerca ahora. No éramos cercanas ni por asomo, pero era una de esas amigas que podían retomar donde lo habían dejado, sin hacer preguntas. Alentada por la necesidad de escapar del aire de repente sofocante de la casa llena de recuerdos, tipié un texto rápido.
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Hey, Caro. De vuelta en la ciudad por el verano. ¿Hay algo esta noche? Esperaba que me respondiera rápidamente, y no estaba decepcionada, la chica era aún más apegada a su teléfono que yo al mío. ¡Chica! ¡Tengo que verte! Nate y yo tenemos una fiesta en estos momentos. Eres bienvenida a venir, pero no es realmente tu escena. ¿Quieres ponerte al día mañana? Fruncí el ceño por un momento. ¿No es realmente mi escena? Allá en New Haven era la reina de la fiesta. Podría haber salido tanto porque estaba seriamente mal de la cabeza, pero nadie más sabía eso. Me calmé después de un momento. La Caroline a la que le envié mensajes y correos electrónicos no me había visto en persona en más de tres años. No tenía idea de lo mucho que había cambiado. No tendría idea de cómo algunas horas de regreso en esta ciudad estaban haciendo que quisiera permanecer igual. Levantándome, me apresuré al cuarto para cambiarme, escribiendo un texto mientras lo hacía. Una fiesta suena perfecto. Te veo allí. Una fiesta en casa de Carolina y Nate significaba cerveza, música a todo volumen, y gente. Mucha gente. Podría tomar una copa, bailar, olvidarme de mis problemas por un rato. Era arriesgado, ya que Caroline y Nate habían formado parte del grupo con el que Ella salía. Pero no tenía idea si Dylan McKay estaba aún en la ciudad. Si ni siquiera podía hacer frente a la habitación donde había ocurrido la tragedia todavía, entonces estoy segura que no estaba preparada para enfrentarme a él. Pero me estaba volviendo loca, atrapada en esta casa. Me arriesgaré.
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Capítulo 2 Traducido por Mir Corregido por Elena Ashb



Las notas graves de la música que venían desde dentro de la pequeña casa que Caroline compartía con su novio Nate sobrecargaba el aire que de otra forma era fresco por el comienzo del verano. Me detuve un momento en la acera, dejando que las vibraciones trabajaran a través de las suelas de mis zapatos, subiendo por mis piernas hasta mi vientre. Cuando empecé la universidad había tomado mucho esfuerzo para mí liberarme de mi cascarón, mi inclinación natural era la de quedarme atrás y observar en lugar de participar. Pero había pretendido durante tanto tiempo que mi alter ego ahora era una parte real de mí. Escuchando la música a todo volumen viendo a las personas de pie en el porche delantero, me hizo sonreír. Esto era exactamente lo que necesitaba. Sin embargo, estaba un poco nerviosa mientras alisaba mis palmas en la falda de mi vestido y me dirigía por el camino de concreto a la puerta principal. Me preguntaba si Dylan estaría aquí. La idea de verlo en persona después de tanto tiempo era aterradora, y sin embargo, al mismo tiempo, desesperadamente esperaba por ella. Estaba loca. Rozando mis dedos a través de mi red de rizos, me sacudí. La Kaylee que era en New Haven habría arremetido por la puerta principal, agarrado una bebida y subido en el mayor altavoz para bailar. Sabiendo que estas personas se acordaban de mí era como sentir brazos invisibles reteniéndome. Irritada, me encogí de hombros y me empujé a través de las personas que se agrupaban en la madera gastada del
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porche. Además de Caroline, ¿a quién le importaba lo que ellos pensaban? Me iría de nuevo en unos pocos meses, de todas formas. El aire dentro de la casa era pesado, denso con los olores del alcohol y la marihuana, con capas de empalagosa dulzura de hormonas, de lujuria, de la necesidad de las personas de buscar una conexión. La sala de estar delante de mí estaba llena, el suelo bajo mis pies, pegajoso. Me levanté sobre las puntas de mis pies, buscando una cara conocida, haciendo caso omiso de los que me miraban sin molestarse en disimular su fascinación. Probablemente me lo estaba imaginando, después de todo. Fish Lake era un pueblo pequeño, pero todo lo que había sucedido… bueno, había sido hace tres años. Trágico como era, la vida siguió adelante. Sin duda, la gente tenía otras cosas en sus mentes ahora. Mirando hacia abajo a mi vestido, uno que gritaba sexo, sonreí con ironía para mí misma. Sin duda yo lucía como si hubiera seguido adelante, y cuando no estaba en Fish Lake casi podía convencerme de ello. Caroline estaba en el rincón más alejado de la habitación, junto a una mesa de juego creada con innumerables botellas de licores y refrescos. Mientras comencé a cruzar la habitación hacia ella sentí que mis nervios comenzaban a caer, perdiéndose en el ambiente familiar de las personas convergiendo juntas por la necesidad básica humana de socializar. A pesar de que esta multitud siempre había sido más amiga de Ella que mía, siempre me había sentido lo suficientemente bienvenida, las pocas veces que había ido a fiestas organizadas por Nate y Caro. Sabía que era debido a Caroline, quien había sido una de las pocas personas que se había preocupado lo suficiente como para mirar más allá de la timidez que yo había aferrado a mi alrededor como una capa. Nunca seríamos mejores amigas, pero aun así disfrutaba de su amistad. La pequeña rubia tenía sus brazos alrededor de Nate cuando me acerqué, la expresión en su rostro mostraba exactamente lo que los había mantenido juntos desde su primer año de escuela secundaria. Una punzada me apuñaló en el pecho, sólo un corte rápido sin derramamiento
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de sangre cuando me detuve, me quedé atrás, sintiendo como si estuviera entrometiéndome en algo privado. No estaba celosa de que ella tuviera a Nate. El hombre era leche chocolatada alta y larga con seguridad, pero no era para mí. No, la rebanada vino de la comprensión de que el hombre que había perseguido mis pensamientos, mis sueños desde la primera vez que lo conocí no iba a querer tener nada que ver conmigo ahora. Incluso sabiendo eso, no podía dejar de robar rápidas miraditas furtivas alrededor, chequeado por ese cabello grueso y en punta, o esos ojos que nunca había sido capaz de decidir si eran avellana o verdes. Entonces Caroline me vio, torpemente de pie a unos metros de distancia, y por unos pocos felices momentos me encontré con nada más que felicidad de ver a mi amiga. —Kay... —Mi nombre en sus labios se desvaneció cuando ella me miró, sus ojos asimilaron mi escaso vestido rojo, mis altísimos zapatos de tacón, y su ceño se frunció por un momento. Yo podría seguir sus pensamientos tan claramente como si ella los estuviera diciendo en voz alta. ¿Qué diablos está haciendo Kaylee Sawyer vestida así? Esperé, haciendo una mueca por dentro, mientras ella se separaba de Nate con un chirrido. Sacudiendo su largo cabello dorado de la cara, la única persona con quien había mantenido contacto en Fish Lake se lanzó sobre mí, abrazándome hasta que mis costillas se sentían como si fueran a quebrarse. El alivio era como un goteo de morfina en mis venas. Ella se había dado cuenta que yo había cambiado. Pero, fiel a lo que siempre había sido, simplemente me aceptaba como era. —¡Kaylee! —Tirándose hacia atrás, la chica que se parecía más que nada a un duendecillo de bosque me miró de arriba a abajo de la forma en que los buenos amigos pueden hacerlo sin ser espeluznantes. Esperé a ver si comentaría sobre mi apariencia, que no era nuevo para mí, pero seguramente lo era para todos los demás aquí.
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—Bonito vestido. —Ella meneó sus cejas y me sonrió—. No tengo las tetas para sostener algo como eso. La parte de mí que se había congelado tan pronto como había conducido pasando los límites de la ciudad comenzó a descongelarse. Miré a mis tetas, que eran una perfectamente respetable talla B pero nada espectacular, y moví mis cejas en respuesta. —Victoria’s Secret —susurré—. Ssh, es un secreto. Ella soltó una carcajada, dando un paso atrás para guiarme a la mesa de las bebidas. —Mueve ese culo sexy, Nate. —Caroline golpeó juguetonamente con la cadera a su hombre fuera del camino, y él en respuesta golpeó su trasero, sonriéndome cuando lo hizo. —Luces bien, Sawyer. —Nate me miró de arriba a abajo con falsa lascivia mientras Caroline rodaba sus ojos—. ¿Quieres hacerlo? Me reí y rodé los ojos junto con Caroline. Estar cerca de dos personas que simplemente estaban felices de que yo estuviera en casa y no quisieran tener una larga y seria discusión sobre cualquier cosa mejoraba mi mundo. —Nate, deja de ligar con ella y muévete. Tomó tres años, pero Kaylee está aquí y lista para la fiesta. —Caroline agarró dos vasos rojos de plástico de una pila tambaleante e hizo un gesto a la serie de botellas medias vacías en la mesa de juego—. Vamos a colocar unas copas en ella antes de que cambie de idea. —Voy a dejar que ustedes, mujeres, se encarguen de eso. —Nate nos saludó con su copa antes de deambular entre la multitud—. No rompan demasiados corazones. —No jodas, Sawyer —silbó Caroline mientras sostenía una botella de whisky en una mano y una pequeña botella de vodka en la otra—. No tenía idea de que fueras tan caliente. Aunque sí que impulsabas lo de bibliotecaria sexy.
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—¿Una bibliotecaria? Mierda. —Hice un gesto al vodka, ignorando la expresión inquisitiva en el rostro de Caroline cuando alcancé una de las copas que había apartado. Parecía como un estereotipo, gemelas que eran polos opuestos. Pero a pesar de cuánto nos parecíamos, eso era exactamente lo que Ella y yo habíamos sido. Y, obviamente, no estaba contenta de que ella se hubiera ido, pero lo cierto es que, en su ausencia, había sido capaz de convertirme en.... diferente. Ser cosas para las que no me había sentido libre de ser antes. Pero no quería entrar en nada de eso, no en este momento. No, yo sólo quería bailar. —¡Esto es por volver a casa! —Caroline aceptó la copa de vodka y Seven que le di y la levantó, haciendo un brindis conmigo. Aunque su brindis me hizo retorcerme un poco, me encogí de hombros. Yo estaba allí para divertirme. Pero antes de seguirla al espacio que había sido despejado para bailar, escupí la pregunta que había estado en la punta de mi lengua, desde que había atravesado la puerta. —Dylan McKay. —Sentí como si hubiera gritado, aunque había tratado de mantener mi voz baja. Caroline se volvió, con el rostro repentinamente concentrado en mi persona. Nerviosamente pasé mi lengua sobre mis labios secos. —¿Todavía está en la ciudad? Caroline asintió con aparente simpatía. —Sí. Él todavía está por alrededor. Jax también, y Nick —agregó, nombrando a los otros chicos, que habían sido mejores amigos de Dylan desde la escuela primaria. —Correcto. —Levanté mi copa a los labios y tragué el líquido. Me había pasado con el vodka, añadiendo un toque de Seven sólo para guardar las formas, y me quemó la nariz y la garganta cuando tragué.
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Estaba emocionada. Estaba aterrorizada. Algo de eso último debe haberse demostrado en mi cara, porque Caroline apretó mi brazo con consuelo. —Él viene a estas fiestas de vez en cuando, pero no a menudo. —Por supuesto, ella pensaba que estaba preocupada por verlo porque él había sido el mejor amigo de Ella, su cómplice. No tenía idea de lo que había pasado entre nosotros esa noche final, a lo que finalmente habíamos sucumbido... y lo que había ocurrido como resultado. No estaba a punto de decirle, así que en lugar de eso me obligué a sonreír. Tomando de nuevo el resto de mi bebida, hice un gesto a la pista de baile. —¡Vamos a bailar! El rostro de Caroline mostró un destello de sorpresa, pero rápidamente se derritió y se convirtió en diversión. —Vamos a hacerlo. —Tragando el resto de su propia bebida, tomó la mano que yo le ofrecía y me dejó guiarla a la pista de baile. Cuando encontramos un lugar entre los grupos de personas, mientras los graves de la canción hacían que las suelas de mis zapatos de tacón puntiagudo vibraran, el alivio era una droga potente, goteando poco a poco en mis venas. Me acordé de por qué Caroline y yo nos habíamos convertido en amigas, en primer lugar, aunque en los papeles parecía que ella habría sido un mejor partido con Ella. Ella siempre me había aceptado simplemente al pie de la letra. Si yo quería pasar el rato en mi habitación y estudiar en mi tiempo libre, ella no veía nada malo en ello. Si yo tenía que huir a un colegio en el lado opuesto del país, bueno, ella se mantendría en contacto con mensajes de texto y sucias respuestas en e-mail. Si yo quería usar un vestido que nadie en esta ciudad habría esperado que yo usara y bailara sexy para olvidarme de mis problemas, pues bien, ella se uniría a la diversión.
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Bailamos una canción tras otra, rápido, lento, en medio, deteniéndonos sólo para conseguir bebidas frescas. El sudor hizo que la pegajosa tela de mi vestido se pegara a mi piel, y tenía mis rizos, alguna vez sedosos, aplastados contra mis mejillas, pero no me importaba. Como había aprendido cuando finalmente había dejado esta ciudad, soltar el control podría a veces simplemente sentirse bien. —Uh-oh. Yo había estado moviéndome al compás de una canción de Bruno Mars, con los brazos en el aire, cuando la voz de Caroline se filtró. Abriendo mis ojos, la vi mirando por encima de mi hombro con aprehensión. Una gran mano estaba en mi hombro antes de pudiera preguntarle qué estaba pasando. Esa mano tiró de mí, dándome la vuelta. Con tres vodka Seven en mí, perdí el equilibrio, cayendo sobre el sólido pecho de roca del hombre que me había agarrado. El aroma a jabón y algo que era únicamente él se combinó en mi nariz y me dijo quién era antes de que mis ojos realmente lo asimilaran. Mi pulso se aceleró, mi corazón empezó a latir al doble de velocidad, cuando alcé la vista y mi visión confirmó lo ya sabía. Grueso y oscuro cabello dorado que se alzaba en picos en toda la cabeza. Ojos que no acababa de decidir si eran avellana o verdes. Rasgos marcados que normalmente se encontraban en líneas inescrutables. Debo haberlo sorprendido, porque ahora se veía como si hubiera visto un fantasma. Sus manos recorrían mis brazos hacia arriba y abajo, sintiendo la carne, como si no estuviera seguro de que yo fuera real, y yo temblaba bajo el toque. ¿Podría ser que él no estuviera horrorizado de encontrarme de nuevo en la ciudad? Las chispas que pasé mi tiempo en la universidad tratando de apagar, parpadearon, luego se encendieron de nuevo en el fuego rugiente que siempre había sentido a su alrededor.
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—¿Ella? —Esos ojos nunca cambiantes se estrecharon y ladeó su cabeza. Yo contuve el aliento cuando él usó el nombre de mi hermana. Vi el segundo en que se dio cuenta de su error, pero para entonces el dolor había cortado a través de mis venas. —De todos —empecé, mi voz temblaba mientras me alejaba de su toque—. De todos los que nos conocían a las dos, pensé que tú serías capaz de identificarnos. Una emoción que no pude realmente identificar parpadeó sobre su cara. No me quedé alrededor de averiguar lo que era. Girando, empujé a través de la multitud de personas, tropezando con los zapatos que de repente hacían doler mis pies. La combinación de demasiado vodka, emociones corriendo alto, y la sorpresa de volver a verlo me dieron náuseas. Pensé que podría vomitar. El baño de abajo tenía una fila que serpenteaba por el pasillo. Yo sólo había estado aquí un par de veces, hacía varios años, pero recordaba que había un pequeño cuarto de baño de la habitación de arriba. Sabía que a Caroline no le importaría si lo usaba, así que me quité los zapatos y, recogiéndolos, me apresuré por la barata escalera de baldosas. —Mierda. —Agarrando los bordes del lavabo de porcelana en mis manos, me incliné sobre él y aspiré profundas bocanadas de aire. Mi corazón estaba tronando en mi pecho, sumándose a la sensación enferma que amenazaba con ahogarme. Dylan McKay me había mirado y había visto al fantasma de mi hermana gemela muerta. Lo que no sabía era que él era mi fantasma, el error que nunca dejaría de acecharme. El error que no aliviaba el deseo. Apoyando mi peso sobre el lavabo, me miré en el espejo, encogiéndome ante lo que vi. El sudor había derretido mi maquillaje, el carbón alrededor
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de mis ojos se untaba de una forma que me hacía lucir maníaca. El shock de ver a Dylan me había puesto pálida y enfermiza. No era de extrañar que me hubiera confundido con mi hermana. Aun así, después de lo que había sucedido entre nosotros, esperaba... bueno, no estaba segura de lo que esperaba de Dylan. Más, supongo. O bien, nada en absoluto. Suspirando, me eché agua fría en la cara, luego la froté con una toalla de papel. Con mi piel desnuda, lucía más como la Kaylee que la gente de este pueblo conocía y recordaba. Tal vez eso era que yo estaba destinada a ser. No importaba lo que luchara, parecía como si nunca pudiera escapar del pasado. Peinando con los dedos mis desordenados y sudorosamente humedecidos rizos, los tiré hacia atrás en una cola de caballo con una banda elástica que encontré en el primer cajón del tocador. Con esto, la transformación estaba completa, aunque todavía llevaba el vestido rojo de sirena. Era Kaylee Sawyer, la chica que siempre se había mantenido a la sombra de su gemela, la chica que había hecho que sucediera una tragedia al no estar contenta con permanecer en las sombras. El recordatorio presionó en mí, y por un momento infeliz consideré llamar a Joel. No podía decirle sobre Dylan, oh diablos no, pero él intentaría animarme sólo porque yo estaba dolida. Descarté la idea tan pronto como la tuve. Tenía que dejar de buscarlo como si fuera mi novio, a menos que estuviera realmente preparada para darle ese compromiso. Si ya no hubiera sabido que no lo estaba, el desorden que Dylan había hecho de mi corazón en los dos minutos que lo había visto, lo habría dejado claro. —Sácame de aquí. —Me estremecí, llegando a la puerta. Medio me refería a la fiesta y medio a mi ciudad natal en general.
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El pelo en la parte de atrás de mi cuello se levantó cuando salí del baño. Me dio el suficiente medio segundo advertencia de no sacudirme cuando encontré a Dylan de pie justo en el interior de la entrada a la pequeña habitación. Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho musculoso, y su expresión era severa. Él parecía llenar toda la habitación con sólo estar de pie en ella, algo que recordaba bien. Dylan siempre había parecido muy llamativo. Al igual que Ella. —¿Qué quieres? —Mi voz era afilada, incluso mordaz, cuando me detuve justo fuera del baño. Enrollé mis dedos en el suelo, concentrándome en cómo la alfombra corta erizaba las plantas descalzas de mis pies. No me importaba que estuviera siendo brusca. ¿Qué importaba, después de todo? Dylan había sido amigo de Ella, no mío. —Lo siento. —No parecía haber demasiada emoción detrás de sus palabras, pero así era simplemente Dylan. Estoico. Una roca. No expresar lo que sentía no significaba que no sintiera. —Está bien. —No lo estaba, por supuesto que no lo estaba. Pero todas las emociones que me habían estado presionando todo el día habían frotado mi corazón hasta ponerlo en carne viva, y no podía manejar el pensamiento de una confrontación. No es que alguna vez haya sido buena con ellas. —¿Cuándo volviste? —Aunque su rostro permaneció casi sin expresión, esos ojos me recorrieron. Me hubiera gustado no seguir sintiendo el tirón entre nosotros. —Hoy. —Mi voz sonaba oxidada, como si no la hubiera utilizado durante mucho tiempo—. Estoy aquí por el verano. —El año que viene tendría que ser extra laboriosa para encontrar un trabajo antes de que terminara la escuela, así podría evitar la necesidad de poner un pie en Fish Lake, Oregon de nuevo.
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Hubo una pausa, y se quedó mirando los dedos de mis pies que todavía los estaba curvando en la alfombra. —¿Cómo está tu mamá? —preguntó. Mientras hundía mis dientes en mi labio inferior, me dije que a él no podía importarle, pero sabía que no era cierto. Dylan siempre había visto demasiado, y prácticamente había vivido en nuestra casa durante el momento en que el alcoholismo de mi madre se volvió peor. Él sabía cómo era ahora, estaba segura de ello. Y si lo dejaba llegar muy cerca, vería cómo era yo también. Silenciosamente, levanté la mirada y lo miré de arriba abajo. Su cabello era el mismo enredo grueso dorado que hacía que mis dedos picaran por tocar. Había ganado un par de centímetros con su ya impresionante metro ochenta en los últimos años, y los delgados músculos que yo recordaba se habían espesado. Un indicio de algo sexy y lleno de humo había reemplazado las notas de grasa de motor que alguna una vez se habían sumado a su olor adictivo. El tatuaje que asomaba de la manga de su camiseta color gris oscuro era nuevo. Parecía una especie de ave, aunque estaba medio cubierto y no podía decir con seguridad. Yo estaba fascinada por él. Quería tocarlo, quería mostrarle que yo tenía uno también. Dios, lo había deseado por tanto tiempo. A veces se sentía como por siempre. Pero él había sido de Ella. A pesar de que había querido tanto creer que fuera de otra manera, eso significaba que nunca podría ser mío. —Es bueno verte, Kaylee. Lo miré, sorprendida por sus palabras, para encontrar los ojos en ese rostro inescrutable mirarme de arriba abajo con avidez. En contra de mi mejor juicio, sentí que respondía, sentí el calor comenzando a crecer en mi interior.
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Pensaba que las consecuencias de la única vez que había cedido, había apagado cualquier necesidad actual que tuviera de actuar con mi deseo. Estaba equivocada. —Te he extrañado. —Su voz era tranquila. Mientras descruzaba sus brazos y daba un paso hacia mí, el pánico sonó brillantemente, y mis pensamientos se arremolinaron. Me moría de ganas por tomar sus palabras al pie de la letra. Pero no podía dejar de recordar su rostro, la acusación en sus ojos, cuando le dije lo que había pasado con Ella. Cuando le había dicho por qué había sucedido. Él me culpó. Por supuesto que lo hizo. Yo me culpaba. No había manera de que él estuviera feliz de verme. Lo que significaba que cuando me miraba, veía a alguien más. —¿Estás realmente feliz de verme, Dylan? —Las palabras fueron difíciles de forzar por mi garganta seca. Me sentí como si debiera llorar, pero de repente estaba demasiado cansada—. ¿O la estás viendo a ella? Me miró como si lo hubiera golpeado. Le devolví la mirada. Ver a Dylan era un recordatorio. Yo no era la misma que había sido una vez. Yo no iba mimetizarme en una esquina. Ya no era esa chica. —¿Me estás jodiendo? —Su voz era repentinamente cruda, y en ese momento pude ver mi propio dolor por Ella, reflejándose de nuevo en mí. Dio otro paso hacia mí. Yo quería arrojarme en sus brazos, ceder a la necesidad que me había perseguido a cada paso mientras estaba lejos. En lugar de eso hice lo que la Kaylee buena hubiera hecho. Me aparté del llamado de sirena de su abrazo, y corrí.
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Capítulo 3 Traducido por Mere y Mir Corregido por Nayelii



—Jesús, mamá. —La mañana siguiente me paso una mano por mis ojos adormilados mientras empujo a un lado las bolsas plásticas de la tienda de comestibles buscando la cafetera. Mi madre todavía está en la cama, pero siento la necesidad de castigarla de todos modos. En mi mente no importaba que ella siguiera dormida y no pudiera oírme. Encontré la cafetera en una esquina del mostrador, y con un centímetro grueso de polvo encima de ella. Mi corazón se hundió cuando tomé las piezas separadas para lavarlas en el fregadero. Mi mamá había sido de esas personas, que como yo, no podían funcionar hasta después de la segunda o tercera taza de cafeína caliente. Eso decía lo enferma que se había puesto el que no se molestaba en usar su cafetera más. Fruncí los labios y limpié la cafetera, la volví armar y llené el filtro de papel y el polvo de café que había traído de la tienda por la mañana. Mientras que el café se preparaba y aspiraba el aroma reconfortante, desempaqué los comestibles que acaba de comprar. Huevos, leche, sopa en latas. Pan, tocino y manzanas. Aunque en mi cabeza podía escuchar a Ella, burlándose de mí, sabía que había elegido en un intento de conseguir un poco de nutrición a mi enfermiza mamá. Ella puede comerlo, o no. Pero al menos lo había intentado. En cuanto a mí, una vez que limpié el polvo de los estantes, me serví una gigante taza de café, contemplando la idea de adherir leche, y decidí que me sentía demasiado perezosa. Mi compañera de cuarto Serena siempre me la hacía difícil por mi hábito de tomar mi café como sea que
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pudiera conseguirlo, pero funciona para mí. Rasgué la bolsa gigante de papas fritas que había comprado y me levanté para sentarme en el mostrador. Que se joda la nutrición. Estaba estresada. Después de cinco minutos, la sal y la cafeína comenzaron a hacer su magia. Rematé con un gran trozo de regaliz negro, que la mayoría de las personas despreciaban pero que a mí me encantaba, y luego suspiré profundamente pasando mis dedos por mi cabello enredado de una noche de insomnio. Era muy tranquilo aquí. Fish Lake está rodeado de montañas, ramas y hojas verdes. Los sonidos de la noche son de coyotes y grillos, en vez del ajetreo de la ciudad al que me había acostumbrado en Connecticut. Sí, por eso no podía dormir. Eso me iba a decir hasta creérmelo. Miré por la ventana al árbol gigante de manzanas que domina nuestro patio. En unos pocos meses estaría lleno de fruta que caería y se pudriría sin que nadie se ocupe de ellas, pero ahora mismo no es nada más que una promesa. Me recordó cómo se sentía ser presionada contra la áspera corteza por manos seguras. De cómo el tronco ahuecó y acunó mi cabeza a la perfección mientras mi boca estaba siendo devorada por alguien que hizo mi pulso correr. Brutalmente alejé esos pensamientos. No iba a servirme de nada pensar en Dylan. Él nunca iba a ser capaz de verme a mí otra vez sin pensar en Ella. Y yo no estaba segura de ser capaz de mirarlo sin estar segura de que me está viendo a mí y no a mi gemela. Me lleno con mi desayuno de comida basura, bebí mi café, saboreando la sacudida a mis sentidos. Supuse que mi madre no estaría por varias horas, la miré esta mañana cuando por fin renuncie a intentar dormir. Ella estaba acurrucada en su lado, con las manos metidas debajo de su mejilla, respirando superficialmente, pero constante.
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Ver a mi madre lucir tan frágil hizo un puño invisible apretando alrededor de mi corazón. Yo ya estaba agobiada por la pesada culpa, y ver a la mujer que me había dado la vida para comprender tenuemente la dura realidad. ¿Debería haberme quedado, en lugar de huir hace tres años? Supongo que la mejor pregunta es, ¿podía hacerlo? ¿Si nosotras hubiéramos sido alguna vez felices? No era la primera vez que me había preguntado esto en los últimos años, pero por una vez dejo provisionalmente la idea salir de su escondite para exponerla y examinarla. No parece que fue hace tanto tiempo que mi mamá, mi papá, mi hermana y yo habíamos vivido todos bajo este techo, y ahora se había reducido a sólo mi madre, mi padre vive a unos cuantos pueblos más, con su novia del momento, que probablemente no será mucho mayor que yo. Cliché, pero cierto. Si, no parece que fue hace tanto tiempo… y sin embargo, me parece una vida completamente diferente. Cuando Ella y yo habíamos estado en nuestros primeros años de adolescencia, nuestro padre había conseguido una promoción y había empezado hacer mucho más dinero. Había empezado a trabajar hasta tarde. Hasta entonces mi mamá había disfrutado de beber, pero no dependía del alcohol para hacer su día. Y como el matrimonio de nuestros padres se convertía más y más disfuncional, Ella y yo habíamos ido hacia polos opuestos a los que nos aferrábamos tercamente durante nuestra adolescencia. Ella se convirtió en una chica fiestera, la hija que se colaba por la venta y subía al árbol de manzanas para beber y experimentar con drogas. Ella había hecho un nuevo grupo de amigos y Dylan había sido parte de ese grupo. Ellos habían sido inseparables, dos tipos duros que hacían lo que querían. Sólo amigos, o por lo menos era lo que habían dicho, pero el tipo de amistad que deja poco espacio para alguien más. Mientras me convertí en la buena hija, y el pegamento que mantenía unida a nuestra familia en sus
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suturas, secretamente deseaba ser como Ella, para que pudiera estar cerca de la persona que me fascinaba como nadie más lo hizo. Puse mi taza de café ahora vacía en el mostrador con un gran golpe sin razón, me deslicé fuera del mostrador, sacudiendo los recuerdos lejos como un perro mojado tratando de secarse. Con la clara visión retrospectiva, que ahora podía ver que tal vez, sólo tal vez, no había sido tan buena como una vez creí ser. Después de todo, mi deseo por Dylan McKay no había sido bueno en absoluto. —Necesito salir de aquí. —La casa era ensordecedora en su silencio. Había mucho espacio vacío con que llenar mis pensamientos. El problema era que no tenía ni idea de a dónde ir.



***



El agua de Fish Lake estaba fría en estos momentos, en los primeros días del verano. Me estremecí al mirar hacia abajo a la recta de guijarros y arena en la que había jugado durante muchas horas cuando era niña. La brisa de la mañana era cálida, pero me estremecí sin querer al quitarme la camiseta sin mangas y pantalones cortos que me puse encima de mi traje de baño. Los dejo tirados descuidadamente en la arena, me dirijo a la orilla del agua, rocas clavándoseme en los pies y hacen mi caminata inestable. Sabía que no todos los golpes que erizaban mi piel pálida eran de escalofríos. Había tenido que trabajar muy duro para no dejarme hundir por un miedo irracional al agua después de Ella… bueno. Había luchado a través de la peor parte, rehusándome a sucumbir cuando sabía exactamente de donde repentinamente había venido el terror. Pero todavía tenía que empujar a través de una delgada barrera que se
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levantaba cada vez que me enfrentaba cuerpo a cuerpo con ella… una piscina, un estanque, un lago. Apreté los dientes cuando di un paso adelante, dejando que las ondas de agua den vuelta por mis pies, mis tobillos. Succionando una bocanada de aire, corrí hacia adentro del lago hasta que el agua era lo suficientemente profunda para sumergirme. El frio era terrible, me limpiaba el empalagoso miedo y me recordaba quien era yo. Era Kaylee. Era la única que había sobrevivido. Buceo adelante, comienzo a nadar. Aunque odiaba el ejercicio, y me reía de mi amiga Serena cada vez que enseñaba una clase de yoga o iba a correr, la natación era algo que yo hacía una vez en pocas semanas. Me dije que era porque tenía que trabajar fuera la bebida, o los fideos instantáneos de la última noche, el helado que me comía cada vez que Joel y yo terminábamos. En los más profundos, más oscuros rincones de mí misma, sabía que me obligaba a hacerlo para no acabar como Ella. Me negaba a sucumbir ante el agua como ella lo había hecho. Nadé hasta que mis pulmones ardían y mis músculos temblaban por la fatiga. Riendo sin aliento cuando salí a la superficie, me alisé el exceso de agua de mis rizos y sombreando mis ojos contra el sol que seguía brillando, parada en el agua mientras escaneaba la orilla. Todavía estaba sola. Mayormente sola, me precipité cuando vi a alguien correr con un enorme perro en el extremo más alejado de la arena Algún hombre, mi cerebro lo notó de forma automática. Algún hombre alto, con músculos que hicieron mi boca una piscina de saliva. El sol se reflejaba en su cabello de color miel, y la saliva de repente se secó. Mierda. Era Dylan. Me dirigí hacia la orilla y luego me detuve, mojándome a mí misma de nuevo con el agua. Mis movimientos llamaron su atención y entrecerró los
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ojos hacia mí, sus pasos más lentos, luego se detuvo cuando me reconoció. Apretando mis labios, me obligué a seguir adelante. No podía esconderme de él aquí. —Kaylee. —No me lo había estado esperando, no había emoción evidente en su rostro mientras me observaba caminar vacilante fuera del lago. Su mirada estaba fija en mí cuando salí, sin embargo, y sentí mi piel empezar a calentarse bajo su mirada. Sabía que la mayoría de las personas que me veían nadar aquí habrían esperado que usara un sensible de una pieza. El problema con eso, era que no tenía uno. Y como Dylan mantuvo esa mirada inescrutable en mí, me hice consciente del hecho de que estaba desnuda a excepción de mi minúsculo bikini rojo. El silencio se extendió entre nosotros, y sentí ese calor acumulándose de nuevo en mi vientre, haciendo todo más incómodo porque no tenía ni idea de lo que estaba pensando. —Estás trotando —ofrecí finalmente. Si hubiera estado hablando con alguien más, esto habría sonado como la cosa más obvia del mundo. Pero estaba hablando con Dylan el chico malo, el tipo que arreglaba autos con su amigo Jax, que bebía cerveza casera y que quizás, quizás levantaba pesas, si es que hacía algo para esculpir el cuerpo ridículamente superior que siempre había tenido. —Corro todos los días. —Su voz no reveló nada más. Vi como peinaba sus largos dedos a través de esos picos de cabello empapados de sudor, y sentí que mi pulso se hacía un poco más intenso. —¿No es eso algo contraproducente? ¿Correr, pero fumar? —Rara vez había visto a Dylan sin un cigarrillo desde que tenía quince... aunque no parecía tener uno con él ahora. —Lo dejé. —Él asintió, tomó un palo, y lo arrojó para el enorme perro que estaba bailando alrededor, observando el agua con disgusto.
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Tragué saliva cuando vi los músculos de sus brazos ondular con el movimiento. Kaylee mala. Necesitaba trabajar más duro para superar esto... lo que sea que esto fuera. Había demasiado equipaje interponiéndose entre nosotros. La valía de una persona entera, para ser precisos. —¿Lo dejaste? —repetí. Una ráfaga de viento sopló sobre el agua, golpeando mi húmeda piel desnuda, y me estremecí con el frío. —¿No trajiste una toalla? —Allí finalmente, hubo cierta emoción. Por supuesto, fue en la forma de una mirada mientras él miraba alrededor de la playa y no encontraba nada excepto mis pantalones cortos y camiseta desechados. Me había olvidado de llevar una. No era ni remotamente el problema que estaba haciendo sonar con su tono. Antes de que pudiera responder a su pregunta, tomó el borde de su camiseta con las manos y la levantó hacia arriba y sobre su cabeza. Mi boca se abrió cuando un torso que era más duro y más definido que nada de lo que jamás podría haber imaginado salió a la vista. Había pasado los dedos por esa piel una vez, con mi toque indeciso, pero nunca lo había visto desnudo en frente de mis ojos. El hecho de que Ella probablemente lo había hecho, provocó que una semilla de envidia se enterrara profundamente dentro de mí para germinar y empezar a desplegarse. Dios, era la peor persona del mundo. Estaba celosa de mi hermana muerta, la hermana a la que esta hermosa criatura había pertenecido en el primer lugar. Entonces Dylan me entregó la camiseta levemente empapada, y perdí la capacidad de todo pensamiento racional. —No he estado corriendo mucho tiempo. No debería estar demasiado sudorosa. —Inclinándose, él recogió el palo que el perro le había traído y lo arrojó de nuevo. El movimiento capturó la luz y moldeó cada ondulación de esos abdominales en un claro relieve.
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Su vientre era completamente plano, el saliente de su caderas cóncavo. Mi boca se hizo agua, y mis dedos picaron por tocar. —Mi trabajo no nos permite fumar. Tardé un minuto en darme cuenta de que él seguía con el hilo de nuestra conversación de minutos antes, antes de que se hubiera desvestido. Pero mientras hablaba sus ojos parpadearon hasta mis pechos, hasta donde los pezones que estaban tensos por el frío eran claramente visibles a través de la fina tela. Se volvieron tensos por otra razón mientras me apresuraba a deslizar mis brazos en la camiseta. Era suelta y me llegaba a mitad del muslo, pero el calor era más que bienvenido. Y el olor que liberaba... Quería enterrar mi nariz en los pliegues e inhalar. Era ese olor que había recogido la noche anterior, el que era tan únicamente él, que estaba grabado en mi mente para siempre. Envolví mis brazos a mí alrededor, aparentemente para calentarme más, pero realmente era para empujar ese olor dentro de mi piel. —¿Jax tiene una nueva regla sobre fumar? —Fruncí el ceño mientras cambiaba mi peso de un pie al otro. Lo último que sabía, era que Dylan trabajaba para su amigo Jax en Automovation, la tienda que Jax había heredado de su padre. El tipo de chicos que estaban empleados allí no serían realmente impresionantes si no se les permitiera beber cerveza y fumar cuando la hora de cerrar se acercaba. —Ya no trabajo para Jax. —Las cejas de Dylan subieron ligeramente cuando habló, y vi que no iba a ofrecer más información. Aunque me moría por saber lo que estaba haciendo ahora, no tenía la intención de rendirme y preguntar. —Y tienes un perro. —Miré cuando se agachó para frotar el vientre del perro que, claramente agotado, había regresado del último viaje de ir a buscar el palo para echarse sobre su espalda en la cara de Dylan.
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—Este es Poose. —Rascó al perro a lo largo de la cola, y el perro lo miró como si fuera capaz de hacer cualquier cosa por él. Cualquier cosa en absoluto. Sabía exactamente cómo se sentía el perro. —¿Poose? —pregunté, un poco divertida—. ¿Dónde encontraste ese nombre? —Ella es una perra de rescate. Es el nombre con el que venía. —Él me miró, y vi que había una suavidad alrededor de sus ojos que no habían estado allí hace años—. Intenté cambiárselo, pero no responde a ninguna otra cosa. Me gustaba esa suavidad. Me hacía desearlo aún más. El silencio se extendió entre nosotros. Miré el suelo, hacia la gran extensión de arena húmeda y mosaicos de guijarros salpicados aquí y allá. Cuando miré hacia arriba de nuevo, lo encontré mirándome con el toque de una sonrisa en sus labios, como si supiera exactamente hacia dónde habían deambulado mis pensamientos. Había tomado mucho que saliera esa sonrisa, pero cuando apareció, hizo que mi estómago hiciera saltos divertidos. —¿Qué? —dije, rompiendo finalmente nuestro partido de miradas verbales. Esos labios se torcieron un poco más. —No eres de géminis. Mi ceño se frunció. ¿De qué diablos está hablando? Entonces me di cuenta, y sentí un rubor propagándose sobre mi piel, derritiendo la piel de gallina. —Viste eso, ¿eh? —Traté de usar la ironía para cubrir la vergüenza. No tenía sentido tratar de ocultar el tatuaje, ahora que lo había visto, aunque me picaban los dedos por frotar la piel donde la tinta estaba grabada.
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—Lo hice —dijo. ¿Lo estaba imaginando, o el timbre de su voz se había vuelto ronco? Miré hacia arriba a través de mis pestañas. No, no estaba imaginando el calor en su mirada. Actuar de acuerdo a ese calor sería la idea más estúpida jamás. —¿Entonces por qué el símbolo de Géminis? Eres de acuario. —Hablaba como un hombre que sabía que tenía razón. Me habría sorprendido el hecho de supiera mi cumpleaños... excepto que había compartido el día con Ella. El giro en la conversación había echado agua fría sobre la atracción que había comenzado a cocinarse a fuego lento en mi vientre. —Géminis es el signo de los gemelos. —Había conseguido el tatuaje en los horribles meses después de la muerte de Ella, cuando me sentía como si me estuviera ahogando, como si todo el sentido de mi propia identidad hubiera sido enterrado junto con mi gemela. Quería algo que marcará para siempre el hecho de que la única persona que era, una vez había sido dos. Y el acto mismo de hacerme un tatuaje es algo que Ella habría hecho. Ella, no yo. —Hueles a regaliz —dijo súbitamente y lo miré, sorprendida. —Acabo de comer un poco. —Todavía podía saborearlo en mis labios, dulce pero de alguna manera amargo al mismo tiempo. —Eres la única persona que conozco a quien le gusta. —Su mirada delineó mis labios y, como si tirada con su línea de visión, mi lengua salió para trazar el mismo camino. Era tan extraño, estar cerca de alguien que me conocía lo suficiente para saber qué tipo de dulces me gustaba... alguien que era sin embargo como un extraño.
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—¿No hay clases para ti? —pregunté, sin importar que era obvio que estaba cambiando de tema. —Nop. —Me sujetó con esos ojos increíbles, la luz del sol destacaba los hilos dorados escondidos entre las oscuras pestañas—. La escuela nunca fue realmente lo mío. Asentí con la cabeza. Ya sabía eso, aunque nunca lo había entendido. Siempre había luchado con sus notas, pero nunca supe si era porque él había estado demasiado ocupado de fiesta, o porque había tenido problemas, pero había asumido que era la primera. Él era inteligente. Pero también sabía que no daría la bienvenida a cualquier pregunta sobre el tema, así que no presioné. —¿Qué hay de ti? —preguntó. Las palabras eran casuales, pero sentí que quería saber—. ¿Qué estás haciendo? Una vez él lo habría sabido, porque había pasado tanto tiempo en nuestra casa. Ya no más. —No he decidido, aún —murmuré. Vi la sorpresa en su rostro, y reprimí una oleada de irritación. Sí, una vez hace mucho tiempo había sido estudiosa, y tenía mi futuro planeado hasta el último detalle. Pero esa ya no era quien era ahora. —¿Demasiado ocupada de fiesta? —Me miró de una manera que me dijo que estaba pensando en el bikini rojo que llevaba debajo de su camiseta. Las palabras sonaron como un desafío. —Tal vez. —Entrecerré los ojos en respuesta—. ¿Y qué? Realmente no sabía lo que había estado esperando, pero no era la irritación que vi cuando él se levantó y se limpió sus manos en los muslos de sus pantalones cortos.
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—Pensé que querías ir a la escuela de posgrado. —Me miró acusadoramente mientras hablaba. Sí, eso era sin duda un desafío, y yo no tenía idea de qué hacer para enfrentarlo—. Pensé que querías ser psiquiatra. —He cambiado de idea. —No pude evitar la irritabilidad de mi tono. Él había clavado la daga, donde yo era más sensible. —Las notas eran siempre tan importantes para ti. —Dio un paso hacia mí, y mi vientre se apretó cuando el deseo se entrelazó con mi irritación. —¿Cómo sabías eso? —Sentí la necesidad de dar un paso atrás, para poner un poco de espacio entre nosotros, pero me negué a dar marcha atrás. Planté los pies en la arena y miré hacia arriba. Cuando mis ojos marrones se encontraron con los suyos verdosos sentí que mi corazón se contraía. —Ella me lo dijo. —A diferencia de mí, no se inmutó ante la mención de mi hermana. Me preguntaba cómo diablos ese tema habría salido en una conversación. No es que realmente importara. A él no podía importarle que una vez yo había querido ser psiquiatra porque tenía el sueño de reparar a mi familia. Eso era una causa perdida. Abrí la boca para decirle exactamente eso, pero sus palabras me cortaron. —¿Qué carajos, Kaylee? —La mirada de esos hermosos ojos quemaron directamente en mí. Mi boca se abrió cuando él maldijo. ¿Por qué diablos estaba gritándome?—. ¿Ya no te importa más? ¿Siquiera lo estás intentando? Algo dentro de mí se rompió. Pisé fuerte hacia adelante a través de la arena, empujando mi dedo en su pecho, y abrí la boca para decirle que cómo vivía ahora no era absolutamente de su incumbencia. Podría no ser la chica que él recordaba, pero eso no significaba que era menos.
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—Escucha… —Di un grito ahogado cuando, rápido como un rayo, Dylan agarró mis muñecas, rodeándolas con sus propias manos. Él me atrajo hacia sí, su agarre era firme, y fui obligada a levantarme sobre los dedos del pie. Y luego sus labios estaban a un susurro de los míos. Un movimiento pequeño de cualquiera de los dos, y nos estaríamos besando. Podría ver si el momento que había repetido en mi cabeza durante tres años era tan emblemático como lo recordaba. Mi respiración salía en jadeos cuando, tan bruscamente como me había agarrado, me soltó sin que sus labios tocaran los míos. Lo miré, mis dedos presionando contra los labios que se sentían magullados a pesar del hecho de que él no los había tocado. —Vete a casa, Kaylee. —Esos ojos me barrían de arriba abajo, y en ese momento sentí como Dylan veía justo hasta mi mismísimo centro, veía a la chica tranquila que todavía estaba allí, veía los rasgos que yo había juntado en los últimos años, que eran sin embargo una parte de mí ahora. Sentí como si él lo viera todo... lo viera y deseara. —Vete a casa —dijo de nuevo, y esa mirada íntima se congeló convirtiéndose en estoicismo. Él se apartó de mí, mirando hacia la playa, y sabía que había sido despedida. El enfado peleó con la necesidad que me había inundado, y que en última instancia se había ahogado. ¿Cómo podría estar enojada con él por juzgarme? Era mi culpa que la gemela que él realmente quería se hubiera ido. Sin decir nada empecé a tirar de su camiseta para sacármela, pero él estiró una mano y movió la cabeza. —Quédatela. Estaba furiosa conmigo misma por la efusiva pequeña oleada de emoción que sentí. Aplastándola, solté el borde de la camiseta y la dejé caer de vuelta alrededor de mis muslos. Sus ojos se movieron en esa dirección,
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entonces se apartaron como si no quisiera que yo viera dónde él había mirado. Era exasperante. Él también me deseaba, sin importar lo molesto que estaba conmigo. —Adiós, Dylan —escupí cuando me incliné para recoger mi camiseta y pantalones cortos, que aún yacían en la arena. Se movió, sólo mínimamente, un movimiento nervioso que me decía que él quería decir algo. Yo no quería escucharlo. Sentí sus ojos en mí, mientras me iba pisoteando a través de la arena al pequeño estacionamiento de concreto donde había dejado mi auto, con un punto de calor en la parte trasera de mi cuello. Una parte de mí quería volver y correr hacia él, para reclamar el beso que casi podía sentir en mis labios. En lugar de eso continué, escalando hacia mi auto. Cuando miré hacia atrás a la playa, él se había ido, y estaba aliviada. Ya sea si estaba justificado o no, su juicio dolía. Y no tenía idea qué hacer al respecto.
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Capítulo 4 Traducido por Mir Corregido por Nanis



Había un coche extra en la entrada cuando regresé a la casa. Parpadeé por un segundo, teniendo problemas para ubicarlo fuera de contexto. —Maddy. —El pánico comenzó a filtrarse en el fondo de mi vientre, irradiándose hacia el exterior hasta que las puntas de mis dedos hormigueaban. Normalmente me hubiera emocionado de ver a una de mis amigas, habría comenzado a planear fiestas y cualquier otra loca aventura que pudiera pensar inmediatamente. Pero este era el único lugar donde no quería ver a nadie de mi “otra” vida. Toda la razón por la que había elegido una escuela al otro lado del país era para evitar esta exacta situación. Con mi corazón en la garganta, dejé que la puerta de mi auto se cerrara detrás de mí y subí los escalones del porche. Oí las voces antes de que incluso entrara: el tono rasposo de chica rockera de Maddy y el tono más suave y dulce de Serena. Seguí el sonido al living. Ambas estaban arrodilladas sobre sus talones en el suelo, tratando de… no sé lo que estaban tratando de hacer, exactamente, pero ambas estaban enroscadas pero bien. —¿Están aquí por dos minutos y ya están haciendo yoga? —Forcé en mi voz un humor que no sentía totalmente, mientras me encorvaba contra el marco de la puerta, deliberadamente casual. Mi cuerpo estaba tenso mientras escuchaba por sonidos de mi mamá. Pero ellas ya debían haberla conocido, o no estarían dentro de la casa.
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—¡Hola! —Serena se desenroscó a sí misma con mucha más gracia de la que yo podría tener la esperanza de tener y se abalanzó sobre mí con el entusiasmo de una mejor amiga que no me había visto por... oh, tal vez una semana. Maddy, siempre un poco más reservada, desenroscó sus piernas y las extendió frente a ella antes de inclinarse hacia atrás sobre sus manos. —¿Qué están haciendo aquí? —Me sentí como una perra, y aunque quería abalanzarme en un gran abrazo grupal, colapsar ahora que mis amigas estaban aquí, sabía que necesitaba levantar una barrera. Una impenetrable—. No deberían haber gastado su dinero. Para alguien que no tuvo una tragedia en su pasado como yo la tenía, mi necesidad de mantener mi vida en la escuela y mi vida en casa, separadas, podría haber parecido una tontería. Pero en tan sólo las pocas horas que había estado de vuelta en Fish Lake podía sentir las inseguridades y problemas que había trabajado tan duro para superar, tirando de mí, chupándome. Si tocaban la parte de mí que tenía compartimentada para la escuela, podría no ser lo suficientemente fuerte para contener la inundación resultante. —No estabas feliz de venir a casa. Queríamos asegurarnos de que estabas bien. —Serena se apartó del abrazo y estudió mi rostro, sus pálidos ojos azules me sondeaban. Hice todo lo posible para evitar su mirada preocupada. Serena era la única persona a la que había estado cerca de compartir mis secretos, y sólo había sido tentada porque ella tenía fantasmas que la perseguían también. Pero a pesar de que ella me entendería mejor que la mayoría, no podía cruzar esa línea. No podía soportar ver la sorpresa y disgusto en los rostros de los amigos que pensaban en mí como yo quería que lo hicieran, Kaylee, la chica para pasar un buen rato.
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—Y nos dieron ganas de hacer un viaje por carretera. Tomar turnos para conducir, comer un montón de barras de granola, así que sólo nos costó el gas. —Maddy me sonrió. Mi corazón se hundió. ¿Cómo podía ser una perra cuando habían pasado por tantas molestias? —Um. ¿Cómo entraron? —Evité la pregunta implícita de Serena. Entre la madre que no podía hacerse cargo de sí misma, el padre que no se había molestado en hacer acto de presencia aún, y el fantasma de mi hermana muerta, estaba cualquier cosa menos bien. Por no hablar de Dylan. Dylan era una clase completa de estrés, él solo. —Tu mamá nos dejó entrar. —Maddy se puso de pie y se estiró, alborotando su cabello azabache con una mano—. Ella es bonita. Palidecí por dentro. Mi mamá era bonita, seguro, pero había sido incluso más bonita antes de que el alcohol hubiera comenzado a marchitarla. —¿Ella fue... ah... coherente? —No podía pensar en una mejor manera de preguntar. Serena frunció el ceño hacia mí, pareciendo sentir que algo estaba fuera de lugar en mí, de esa manera que lo hacen los mejores amigos. —Sí —respondió finalmente—. ¿Por qué no lo sería? —Ella no es una persona mañanera. —Me dije a mí misma que no era una mentira mientras las palabras se deslizaron hábilmente de mi lengua. Simplemente no estaba a punto para compartir la razón de por qué mi madre no estaba en lo mejor en las mañanas. Era fácil ver que no estaba engañando a Serena. Pero aunque levantó una ceja ante mi respuesta simplista, no presionó aún más. —¿Está bien que estemos aquí? —preguntó Maddy con cuidado. Debo haber estado dando las vibraciones de súper perra, para que preguntara—. Creo que deberíamos haberte avisado que estábamos viniendo. Podemos alquilar una habitación de motel, o algo así.
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Sabía por qué no me habían dicho que vendrían, pensaron que yo necesitaba un poco de compañía, y sabían que si me hubieran dicho, habría encontrado alguna excusa para que se quedaran en Connecticut. De ninguna manera podría hacer que se quedaran en un motel, incluso si eso significaba que en una habitación de hotel estarían protegidas de la mierda que era mi casa. Serena tenía una beca y Maddy trabajaba de mesera durante el verano, por lo que ninguna de las dos tenía dinero para tirar al techo. —De ninguna manera —dije firmemente, doblándome y colocándome en el hombro una bolsa que tenía una estera de yoga color verde neón, atada—. Vamos a llevar sus cosas arriba. Pueden pasar la noche conmigo. Teníamos una habitación extra, completa con su propio cuarto de baño, la configuración idéntica a la mía, nuestros padres habían reformado las habitaciones como catorceavo regalo de cumpleaños para Ella y para mí. Yo no había sido capaz de decidirme a mirar dentro del antiguo dormitorio de Ella en el último par de días, pero estaba segura de que estaría justo como lo recordaba, con la adición de una gruesa capa de polvo. Hasta que tuviera la oportunidad de entrar a su habitación yo misma, no podía ofrecérsela a Maddy y Serena, sin importar lo apretada que estaría mi habitación. Hasta que... Me reí para mis adentros mientras llevaba una bolsa por las escaleras. Más bien, si.



***



—Así que esta es tu ciudad natal, ¿eh? —Serena enganchó su brazo con el mío mientras caminábamos a través de lo que consistía el centro de Fish Creek—. ¿Cómo es que la glamorosa Kaylee Sawyer viene de aquí?
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Ella no estaba siendo estirada, lo sabía. El hecho era, que la ciudad real de Fish Creek no tenía mucho para ver. Era uno de esos pueblos que parecían como si el tiempo hubiera avanzado sin él, con un anticuado sentimiento distintivo un poco hecho polvo. Mi familia era una de las más ricas de la ciudad, y seguro de que no éramos ricos. —Lo dice la chica de Podunk, New Hampshire —bromeé en respuesta, dejando que balancee mi brazo mientras caminábamos. Maddy nos miraba con diversión, ella no era mucho de tocar. Podríamos haber conducido al pueblo, pero sugerí que camináramos para ir a tomar un café en Twin Peaks. El pequeño restaurante era propiedad de una pareja de ancianos que habían llamado a su pequeño café como la cadena montañosa Cascade que podía verse desde cualquier lugar en la ciudad. Ellos no tenían ni idea de que su doble sentido causaba que los visitantes se rieran1. Cuanto más estuviéramos fuera de la casa, mejor. Planeé mantenernos fuera hasta después de que pensaba que mi madre habría partido hacia el bar. Tal vez podría maniobrarlo de forma que mis amigas la olvidaran por completo por el resto de su viaje. Por supuesto, eso significaba que teníamos que estar en otro lugar, donde cualquiera con labios flojos podrían derramar mis secretos. El estrés pesaba más con cada paso. —¿Qué es ese ruido? —Maddy hizo un gesto con su rostro cuando el grito estridente de algún tipo de maquinaria desgarró el aire en dos. Serena se tapó los oídos con sus manos. Yo, sin embargo, sentí la adrenalina comenzando a bombear a través de mis venas. Reconocí ese sonido de las veces que accidentalmente a propósito le había hecho algo a mi coche para tener que traerlo a                                                             1Twin



Peaks: Significa Picos Gemelos y así también se le dice a los senos.
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Automovation, el taller mecánico propiedad de Jax Kennedy, uno de los mejores amigos de Dylan. Dylan había trabajado en Automovation por años. Había dicho que ya no trabajaba más allí, pero yo era como uno de los perros de Pavlov, entrenada para salivar ante el sonido de la campana. —Es el mecánico del pueblo —expliqué, y ya estaba apurando mis pasos. Una vez habría tenido que tener una razón para meter la cabeza, pero había salido más de mi cascarón desde la última vez que había estado aquí. No creía que Dylan estaría allí, dos encuentros fortuitos en un día no eran probables. Pero sería bueno ver a Jax. Él siempre me había tratado como si fuera parte de su grupo, aun cuando no hacía más que merodear por los márgenes. Una figura alta con un culo apretado cubierto con un mono azul marino estaba inclinada sobre las entrañas de un camión monstruoso. Cuando se enderezó y agitó sus manos cubiertas en grasa de motor, a través de los mechones de cabello color tostado, entré en el garaje, haciendo un gesto con las manos para que Maddy y Serena me siguieran. —Hola, Jax. —La vacilación coloreó mi voz en el último minuto. Parecía un milagro que Dylan estuviera dispuesto a siquiera hablar conmigo, después de lo que había sucedido con Ella. ¿Qué pensaría uno de sus mejores amigos? Jax levantó la cabeza, y me preparé para otra persona que ya sea no me reconocería o, peor, pensaba que era el fantasma de Ella. —¿Todo el mundo en Fish Creek es hermoso? —me susurró Serena al oído. —Tú estás tomada. Fuera manos. —Maddy empujó a Serena en las costillas. —¡Puedo mirar! —respondió Serena.
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Las ignoré a las dos mientras la áspera expresión de Jax se iluminó con una sonrisa tan grande que amenazaba con dividir su cara en dos. —¡Kaylee Sawyer! —Agarrando un trapo que ya se veía sucio, limpió algo de la grasa de sus manos y dio zancadas por el suelo de cemento del garaje—. Espero que no te preocupes por esas ropas, porque voy a darte un gran abrazo. Yo me había cambiado a unos pequeños pantalones vaqueros cortos y una camiseta púrpura con breteles muy finitos antes de salir de la casa, lindos, pero nada que no pudiera ser reemplazado. Abrí mis brazos para aceptar el abrazo, y estaba sorprendida por la ola de emoción que había hecho que lágrimas cosquillearan en la parte de atrás de mis ojos cuando inhalé el aroma a aceite de motor y sudor. Me preguntaba si Fish Lake era exactamente como lo recordaba, o si mi tiempo lejos había sesgado mis pensamientos. Primero Caroline, ahora Jax... incluso Dylan. Todos me habían dado la bienvenida a casa, cuando yo no había esperado más que susurros y rumores. —Me alegro de que hayas vuelto, Kaylee. —Jax me sonrió, una sonrisa devastadora que había agitado más corazones de los que probablemente podría contar. Él, Dylan, y otro amigo llamado Nick habían causado estragos en Fish Lake en sus años más jóvenes, todos ellos preciosos, con una arrogancia de tipo duro que las chicas no habían sido capaces de resistir. Me pregunté si Ella se había resistido. Quería pellizcarme hasta dejarme amoratada por pensarlo. —Te ves sexy, chica. —Jax se apartó hacia atrás y me miró de arriba abajo. No importa cuán atractiva era su sonrisa torcida, simplemente no sentía el tirón hacia él como lo hacía con Dylan. Me hubiera gustado que lo hiciera. Jax habría sido más fácil para mi corazón.
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—Gracias. —Aquí me sentía cómoda relajándome en los hábitos que desarrollé mientras estaba en la escuela. Le lancé una sonrisa descarada en respuesta, señalando a Serena y a Maddy que se adelantaran—. Estábamos caminando y quise pasar a saludar. Y presentarte a mis más bonitas amigas. Serena se sonrojó ante mis palabras. Maddy sonrió a Jax como si él fuera una presa, y sentí una pequeña chispa de triunfo. Sólo por el hecho de que mi vida amorosa era un desastre sin esperanza, no significaba que Maddy no podía pasar un buen rato mientras estaba aquí. —Su trío es un regalo para la vista. —Jax silbó mientras nos sonreía a las tres. Yo estaba un poco decepcionada de que sus ojos no se entretuvieran en Maddy, pero así era Jax. Siempre ha habido rumores acerca de él, pero no podría nombrar a una sola persona que en realidad hubiera tenido una relación con él. —Gracias Jax. —Miré alrededor del negocio con ojos curiosos. El banco de trabajo que una vez había pertenecido a Dylan estaba ocupado, pero la caja de herramientas en él era extraña para mí—. ¿Podemos traerte un café o algo en el camino de regreso? ¿O quieres venir? —Lo último fue ofrecido con una extraña oleada de confianza. Estaba segura de que Jax no diría nada que yo no quisiera. —Estoy bien aquí, cariño. —Jax se estiró y agitó sus dedos a través de la larga cola de mis rizos escarlata—. Y nada para Dylan tampoco, porque él ya no trabaja aquí. No sé si lo sabías. —¿Quién es Dylan? —preguntó Maddy. —Yo... ah... lo sabía. En realidad. —Me congelé al oír el nombre de Dylan, tragando saliva. —¿Ya te has encontrado con él, entonces? ¿Cuánto tiempo hace que has vuelto? —La mirada evaluadora que Jax me dio me decía de pronto, sin
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duda, que mis sentimientos por Dylan no habían sido ni de cerca lo secretos que había pensado que eran. O tal vez Dylan le había contado lo que había pasado esa noche, todo lo que había pasado. —Dos días. —Me las arreglé. Preguntas sobre el amigo de Jax llenaban la punta de mi lengua, las que no podía preguntar por mí misma. No podía escupirlas hacia Jax tampoco. Miré sus ojos mientras ampliaba los míos, segura de que mis sentimientos se estaban amotinando en mi cara. Después de un largo momento, se volvió hacia el camión en el que estaba trabajando, recogiendo una llave con indiferencia y apoyándose bajo el capó. —Trabaja para Rap Attack ahora. ¿Te dijo eso? Eché una mirada inquieta a mis amigas, que estaban fingiendo mirar a su alrededor en el negocio, pero sabía que estaban escuchando hasta la última palabra. Me aclaré la garganta. —No, nunca llegamos tan lejos. Sólo me dijo que ya no estaba aquí. — Intenté sonar casual—. ¿Qué es Rap Attack? —Son bomberos adictos a la adrenalina. —Jax asomó la cabeza fuera de la camioneta el tiempo suficiente para sonreírme—. Son comedores de llamas. Pero en vez de ir en un camión rojo, utilizan helicópteros para descender en rappel en áreas remotas para combatir incendios forestales. Él trabaja para el estado, trabaja fuera por una o dos semanas cada vez. —Oh. —Tragué saliva. Mierda, pensaba que Dylan era sexy como mecánico. La idea de él en un uniforme de bombero, esos músculos ondulándose mientras usaba su cuerpo para extinguir las llamas, y el calor hacía que el sudor corriera sobre su piel... Resiste. Me ordené. No tenía derecho a pensar en Dylan así. Nunca lo había tenido.
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—Bueno. Eso es bueno para él. —Me las arreglé para decir, finalmente. No sabía qué más decir. —Sí. Él es todo un santurrón ahora. Nada de fumar. Tiene una casa y un perro. —Jax puso los ojos en blanco hacia mí, claramente tratando de hacerme sonreír. Lo hice, agradecida de que me estuviera dando un momento para calmarme antes de volverme hacia mis amigas. —Hola, bombón —susurró Maddy de repente. Me sacudí, sorprendida, mientras ella me daba un codazo en las costillas, que no la había oído acercarse—. Dime que lo conoces a él. Y que está soltero. Piel de gallina estalló sobre mi piel antes de derretirse en un baño de vapor. Yo había estado de vuelta en la ciudad durante más de dos días, pero ya estaba completamente en sintonía con la presencia de Dylan. Lentamente, me di la vuelta, encontrándolo parado justo en la puerta abierta del garaje. A pesar de que se veía como si fuera a hablar con Jax, sus ojos estaban fijos en mí. —Señoritas. —Sólo una palabra, entonces centró su atención en Jax, o en un extraño, parecía. Todavía estaba orientado hacia mí, o tal vez yo hacia él. —Hola, Dylan. —Mi cara se enrojeció y miré hacia abajo a mis dedos de los pies. El esmalte verde estaba agrietado, algo anormal para mí. Me gustaba estar preparada y pintada, para mostrarle algo brillante y perfecto al mundo exterior. —Oh. —A mi lado Maddy y Serena exhalaron su comprensión al unísono. Aparté la mirada de mis dedos del pie para mirarlas. Ellas me dieron amplias miradas inocentes a cambio, pero sabía que habían sumado dos más dos. En silencio, deseé que se comportaran. Dylan no era sólo un chico caliente de mi pueblo. No, había mucho más entre nosotros que eso. Tanto, y sin embargo, todo podría caer en la nada.
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—¿Llegó esa parte de mi moto, Jax? —Dylan sacó una pequeña bolsa de papel del bolsillo de su chaqueta maltratada, y luego deslizó la prenda de sus hombros. Debajo llevaba una camiseta de mangas cortas que mostraba sólo la mitad de su tatuaje y mucho músculo fibroso. El tatuaje involucraba llamas de algún tipo. Ahora tenía sentido. Por el rabillo del ojo vi la ceja de Maddy elevada en apreciación. Sentí un serpenteante zarcillo de... no celos, no exactamente. Posesividad, a pesar de que sabía que ella nunca haría un movimiento en alguien con quien yo tuviera algún tipo de conexión. Tampoco lo haría Serena, incluso si ella no estuviera loca de amor por su propio chico. Todo lo que podía pensar era en la forma de su torso desnudo que había visto hacía sólo unas horas, cuando se había quitado la camiseta para que yo pudiera estar caliente. La forma en que el temprano sol de la mañana había jugado sobre su piel dorada que se extendía firme sobre esos músculos, músculos que habían sido sólo una promesa esa última vez que los había visto. La forma en que sus labios se habían visto cuando él me atrajo hacia sí como si tuviera derecho. Cuando casi me había besado. Fue mejor de lo que había sido antes. Y eso era decir algo. —Sí, está en el banco de allí. —Jax pasó su mano por la nariz, dejando una mancha de grasa de motor detrás. Vi sus ojos moviéndose rápidamente ida y vuelta entre yo y Dylan, pero tragué fuerte y lo empujé. —Genial. ¿Cuánto te debo? —Antes de agarrar la pieza, tiró la pequeña bolsa de papel en mi dirección, sin siquiera mirar para ver si la había atrapado, que lo hice, con torpeza. Las voces de los chicos se convirtieron ruido de fondo mientras, curiosa, abrí la pequeña bolsa. Dentro había un montón de pequeños rectángulos oscuros; el olor inconfundible golpeó mis sentidos como un golpe bajo, y sentí que mi interior se volvía tan suave y pegajoso como el contenido de la bolsa.
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Regaliz. Él me había traído una bolsa llena de regaliz negro. Miré hacia arriba, y encontré su mirada. Él me guiñó el ojo una vez, solemnemente, antes de volver su atención a Jax. —Oh, mierda —susurré para mí misma. Era un caso perdido. —¿Supongo que tú y Joel rompieron de nuevo? —Serena me dio un codazo discretamente, susurrando mientras se ajustaba el elástico de su cola de caballo. Noté distraídamente que rara vez se escondía detrás de la larga cortina de su cabello ahora, como lo había hecho durante años, pero luego sus palabras penetraron y se me secó la boca. Sí, Joel y yo habíamos roto de nuevo. Para siempre. Pero eso no significaba que había algo entre Dylan y yo. Y eso era una mentira descarada. Había algo entre nosotros, por supuesto. Pero más que eso eran las cosas que nos mantendrían separados. —Deberíamos irnos. —Pegando una brillante sonrisa en mis labios, me volví hacia Maddy y Serena, metiendo la ofensiva bolsa de regaliz en mi bolsillo derecho mientras lo hacía. Sería una gran masa pegajosa para cuando lo sacara, pero no podía manejar la vista, el olor y el recuerdo de Dylan. Al igual que el regaliz, él era dulzura oculta bajo un poco de sabor amargo. Y no importaba lo mucho que amaba el sabor, no estaba a punto de consumir más de lo que debería. —¿No te quieres quedar? —Maddy lanzó una mirada de asombro de mí a Dylan, luego, de nuevo a mí. Sabía por qué estaba sorprendida. Un hombre magnífico, y Joel y yo no estábamos actualmente juntos. Normalmente esta sería una receta para que empezara a jugar el juego de la seducción. Una rápida mirada me dijo que Dylan estaba mirándome, su expresión era exasperantemente calma. Empecé a negar con la cabeza, pero antes de que pudiera siquiera moverme, Jax estaba sonriéndome, moviendo sus cejas obscenamente por detrás de la espalda de Dylan.
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—Vamos chicas, quédense. Estoy a punto de abrir una caja de cerveza. — Para demostrar su punto, abrió la puerta de su maltratada nevera que estaba colocada al lado de su plataforma de trabajo y sacó un trío de latas heladas. Con precisión envidiable las arrojó hacia nosotras, una a la vez. —Es apenas mediodía, Jax. —No me perdí la mirada de asombro que pasó entre Serena y Maddy por mis palabras, o la leve sonrisa de Dylan. Jax levantó sus cejas hacia mí. —No hay nada reservado para el resto de la tarde. Y estás en casa. Diría que eso es motivo de celebración. Dudé. Maldita sea, sólo estar de vuelta en Fish Lake me estaba cambiando de nuevo a la que era. —No me hagas beber solo con este feo hijo de puta. —Jax hizo un gesto a Dylan con una inclinación de su cabeza, y fruncí el ceño ante el insulto a Dylan. Jax sonrió de nuevo, y supe que me habían atrapado. Podía sentir el rubor barriendo mi piel, la maldición de una pelirroja. Maldición. En un apuro, cambié de idea. —Cerveza para mí, entonces. Siempre tengo ganas de un poco de diversión. Por el rabillo del ojo pensé ver a Dylan fruncir el ceño al oír mis palabras. Mi corazón tartamudeó. ¿No le gustaba que fuera más divertida ahora de lo que había sido antes? ¿No era eso lo que él quería? No es que importara lo que él pensaba, no cuando era lo que yo quería. —Si ese es un feo hijo de puta, entonces quiero uno. —Sin esperar a que yo dijera algo más, Maddy abrió la lata en su cerveza, y luego la levantó hacia Jax con una sonrisa coqueta—. Gracias por el trago. Te debo uno.
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Yo estaba un poco sorprendida de que su sonrisa en respuesta no contuviera ningún coqueteo incluso con el segundo intento de Maddy… al menos, que mostrara alguna reacción. Maddy, con su largo cabello oscuro y atlética espalda que mostraba magníficos tatuajes florales, me habría parecido exactamente su tipo. Aunque, ahora que lo pienso, nunca había visto realmente a Jax con una chica, así que no podía decir cuál era exactamente su tipo. Dylan aceptó una cerveza de Jax y abrió la lata. Vi como la levantó, mientras sus labios se cerraron sobre la apertura, los músculos de las mejillas y la garganta trabajaban mientras bebía, y luego tragaba. Una oleada de calor inundó abajo entre mis piernas, avergonzándome como la mierda. Aparté la mirada rápidamente, sólo para encontrar que Maddy y Serena se habían instalado, y estaban hablando con Jax como si lo hubieran conocido durante años. Eso me dejaba. Y a Dylan. Yo y Dylan. Juntos. Como si no tuviera que decir al respecto, mi mirada se arrastró de nuevo hacia él. Dios mío, era ridículamente sexy, en esos jeans rotos y esa camiseta gris ajustada, con su cabello todo desordenado y ese tatuaje simplemente asomándose bajo el borde de la manga. Él me sonrió entonces, largo y lento, y me estremecí. No tenía que hablar para decirme lo que estaba pensando. Vas a ser mía. Levantando la lata helada de cerveza a mis labios, tomé hasta que mi cabeza dolía. Los sentimientos que nos habían arrastrado juntos antes de que yo partiera para ir a la universidad todavía estaban allí, y en todo caso eran más fuertes que antes. Yo todavía no los entendía.
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El tipo de chica por la que Dylan siempre había ido eran las fiesteras, como Ella lo había sido. Como yo lo era ahora. Excepto que ahora que había empezado a canalizar a mi hermana, parecía que él se había ido en la otra dirección, comenzado a crecer. Ansiaba tanto a Dylan que dolía, pero no parecía que fuéramos a tener nuestros actos juntos pronto. Yo no era el tipo de persona que era lo suficientemente fuerte como para negarme algo que quería mucho, ya no. Y eso me decía que estaba dispuesta a tener un mundo de angustia. Había estado de vuelta en el pueblo durante dos días... estaría aquí por otros cuatro meses. Ya podía oír la voz de Ella en mi cabeza, animándome. Deja de preocuparte por hacer lo correcto. Has limpiado suficientes líos. Toma lo que quieres. Excepto que no podía haber sido la voz de Ella, porque ella habría gritado ante la idea de mí con su mejor amigo. Maldición. ¿Cuánto tiempo iba a ser capaz de aguantar?



***



Una cerveza se había convertido en tres. La música estaba a todo volumen, una canción de Muse, que me gustaba y hacía que me dieran ganas de bailar. Varios de los otros mecánicos de Jax se habían presentado, y Maddy estaba coqueteando con uno de ellos, un oso de peluche de hombre con los brazos del tamaño de mi cabeza. No me sorprendería si ella se enrollaba en su casa para pasar la noche. Yo ya le había dado el visto bueno, no podía recordar el nombre del tipo, pero había estado en mi escuela unos pocos años antes que yo, había
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trabajado para Jax durante años, y nunca se había metido en ningún tipo de problemas. Si lo hubiera hecho, yo lo sabría. Fish Lake era ese tipo de pueblo. Serena estaba en una esquina, agarrando su cerveza y riéndose de algo que Jax estaba diciéndole. Él no estaba lanzándose, y no me sorprendía, ella casi tenía la palabra “tomada” tatuada en la frente. Yo había sacado mis ojos de Dylan por un par de minutos, tratando de no ser una espeluznante acosadora. Pero él había desaparecido. La decepción era pesada, me aplastaba. Quería estar cerca de él, quería estar con él, incluso si yo no iba a admitir eso a nadie más que a mí misma. Era la peor hermana del mundo. Estar con Dylan, aunque sólo fuera por ese único beso, había sido el mayor error de mi vida. ¿Por qué estaba buscando repetirlo? —Te ves triste. Salté y chillé cuando las palabras, pronunciadas en esa áspera voz ronca y baja, fueron susurradas contra mi oído. La cerveza se derramó de la lata en mi mano, un frío helado contra la repentina oleada de calor. —No te me acerques sigilosamente de esa manera. —Puse en las palabras tanta irritación como pude, pero estaba sintiendo todo lo contrario. Mi cuerpo estaba cantando sí, sí, sí, instándome a presionarme contra ese marco sólido de roca. No. Kaylee mala. —No es sigiloso si no estaba tratando de ser silencioso. —Él me miró, su expresión era desconcertada—. No es mi culpa que no estuvieras prestando atención. Abrí la boca, luego la cerré nuevamente cuando no pude elaborar nada para decir.
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—Entonces. —Dylan dio un paso hacia mí, yo retrocedí. Un paso más y mi espalda estaba presionada contra una de las mesas de trabajo, el borde afilado de la mesa se clavaba en la carne tierna apenas abajo de mi columna. Él me había atrapado con dos pasos y una sonrisa diabólica. Podría deslizarme hacia un lado para liberarme, pero no le daría la satisfacción de saber lo nerviosa que me ponía. —Entonces —repetí, entrecerrando los ojos hacia él. No me gustaba ser acorralada, sentirme atrapada. Me recordaba lo que había sentido la mayor parte de mi vida, atrapada en esa casa, esa familia, atrapada en el papel de la hija buena. —¿Qué vamos a hacer con esto, Kaylee? Mi boca se abrió. Seguramente no estaba hablando de... bueno... esto. Lo miré. Él me miró con calma. Esto era exactamente de lo que estaba hablando, nosotros. Confía en Dylan para ponerlo todo sobre la mesa, mientras yo hacía mi mejor esfuerzo para hacerlo desaparecer. —No vamos a tener esta conversación, Dylan. —En ese momento sí traté de deslizarme a un lado, lejos de él. De repente, sus brazos estaban a ambos lados de mi caja torácica, sujetándome. Mi corazón se aceleró cuando ese cuerpo largo y duro se presionó contra mí, y al mismo tiempo la ira brilló, caliente y rápida, para que se atreviera a hacerlo. —Suéltame, Dylan. —Lo miré. La mirada habría sido mucho más convincente, lo sabía, si el color de la excitación no pintara mi piel rosa. —Hay algo entre nosotros todavía, Kaylee. ¿Sólo vas a ignorarlo?
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Por supuesto que no, gritaba mi cuerpo, instándome a frotarme encima de él. Oh, sí, ese era mi cerebro, recordándome todas las cosas malas que habían sucedido la última vez que había dejado que Dylan McKay pusiera esa ásperas e increíbles manos sobre mí. —Sí. —Mi cerebro ganó—. Y tú también deberías hacerlo. Es lo más inteligente. —Así que la vieja Kaylee sigue ahí en algún lugar, enterrada bajo el sexy bikini rojo, ¿eh? —Él se rió entre dientes cuando lo miré, enfurecida por sus palabras—. Pero eres toda enérgica ahora. Me gusta. Palmeé mis manos sobre su pecho. Él suavemente, suavemente las cubrió con las suyas. Mi corazón latía fuerte. —Kaylee, lo entiendo. —Su voz era oscura y estaba cubierta con algo que no pertenecía a este juego de calor y deseo. Algo amable. Algo que estaba en tanto dolor como yo lo estaba. No respondí. Sin importar lo tan cerca que él y Ella habían estado, y me di cuenta de que realmente no quería hacer hincapié en ese hecho, nadie que no tuviera un gemelo podría comprender una pérdida como la mía. Yo había compartido un vientre con mi hermana. No nos habíamos formado a partir del mismo huevo, al igual que los gemelos idénticos, pero aun así habíamos estado conectadas de una manera que imaginaba que no podríamos haberlo estado de otra manera. Sin ella, se sentía como si un pedazo de mi alma se hubiera marchitado y volado con el viento. Y si no me hubiera dejado llevar por mi deseo por el chico que era de mi hermana, yo habría estado allí para mantenerla aquí, donde se suponía que debía estar. Como si hubiera leído mis pensamientos, Dylan lentamente movió una mano de donde había estado jugando con mis dedos, para tomar mi barbilla.
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No tuve más remedio que mirar hacia arriba, a esos ojos. No estaba segura de cómo me sentía por todas las cosas que vi allí. —No puedes culparte. —Sus palabras eran tan suaves que apenas pude atraparlas por encima del fuerte golpe de la música. —Tú lo hiciste. —Disparé en respuesta. A su favor, sólo la pista más breve de emoción parpadeó en su rostro antes de que la alisara de nuevo en esa expresión inescrutable. —Nunca te culpé, Kaylee. Recordaba la mirada acusadora en sus ojos mientras las luces de la ambulancia arrojaban luz roja sobre nuestra piel. Recordaba la forma en que había maldecido mientras estaba de pie sobre nosotras, las chicas Sawyer. En ese momento supe, si una de nosotras había tenido que morir, él deseaba que hubiera sido yo. No entendía qué papel jugaba yo para él, por qué él me pediría salir a pesar de su amistad con Ella. Pero en ese momento, supe quién era la que le importaba. Y con el corazón ya muriendo junto con mi hermana, me derrumbé, y la inocente Kaylee desapareció junto con el alma de mi hermana. —No fue tu culpa —masculló, viendo que tenía que ser convencida. Palidecí. Él estaba tratando de hacerme sentir mejor; por qué, no lo sabía. Lo quería. No podía negarlo. Pero esas palabras que no se habían dicho cuando mi hermana yacía sin vida entre nosotros, habían erigido una barrera que me había enviado al otro lado del país y le había impedido seguirme. —Esa es una conversación para otro momento. —La voz áspera y sexy de Dylan estaba de vuelta, y el íntimo quiebre vulnerable en su dureza se selló de nuevo sin ningún tipo de evidencia de que alguna vez había existido. Acurruqué mis dedos donde todavía descansaban sobre su pecho, dejando que las uñas se clavaran un poco en su carne. Quería dejarle
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saber que estaba bien con dejarlo ir por ahora, pero que terminaríamos esta conversación más tarde. —¿De qué te gustaría hablar, entonces? —Había una especie de demonio dentro de mí, una especie de demonio al que no le importaba de quién era la culpa, si sólo significaba que podía tenerlo a él. Impactada por el descaro del coqueteo en mi voz, el tono que había intentado tan duro en mantener bajo control. El calor brilló en sus ojos, y su agarre de mi barbilla se apretó, sólo un poco. Envió un escalofrío de excitación a través de mí. —Me gustaría —comenzó, mirándome justo a los ojos, sin vacilar—, hablar acerca de lo que vamos a hacer respecto a esto entre nosotros. Y no digas que ignorarlo —me advirtió, dándole a mi barbilla otro pequeño apretón. Tiré hacia atrás alejándome del toque, aunque realmente no quería. Se trataba más bien de hacer una declaración. —Eso es lo que deberíamos hacer. Ignorarlo, quiero decir. —Pero, ¿cómo se supone que debía ignorar al hombre que actuaba todo rudo, y luego me compraba regaliz? ¿El hombre cuyo beso había encendido chispas dentro de mí una vez, el hombre que me ponía en llamas ahora? —Ignorarlo no hará que desaparezca —susurró. Busqué en su rostro por signos de algo, cualquier cosa que dijera que sólo estaba tratando de meterse en mis pantalones, tratando de exigir algún tipo de retorcida venganza para Ella. No había nada allí. Sabía que no lo habría. Incluso en sus días salvajes, Dylan nunca había sido el tipo que engañaba a una chica. Había roto un montón de corazones, sin duda, pero siempre había sido directo al inicio de cualquier aventura acerca de lo que quería, que no era nada serio. —Cena conmigo. —Se inclinó hasta que su imagen y su olor, abrumaron mis sentidos. Cerrando los ojos, aspiré ese olor, tratando de grabarlo en mi memoria.
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Cuando él estaba así tan cerca de mí, cuando podía sentir el calor de su piel calentando el delgado espacio entre nosotros, era imposible recordar lo que había entre nosotros. —No es una buena idea, Dylan. —Me obligué a mirarlo a los ojos, que estaban estrechados con determinación. —Cena, Kaylee. Tienes que comer —dijo. Sabía que tenía que haber estado histérica por lo mucho que él estaba empujando, con cualquier otro chico lo hubiera estado. Todo lo que quería hacer era estar de acuerdo con él. Hacer lo que sea que él quisiera que yo hiciera. —Sólo cenar —dije finalmente, corriendo la punta de mi lengua sobre mis labios repentinamente secos. Sabía que lo lamentaría, pero en el momento pude convencerme de que una simple comida no podría perjudicar a nadie. —Sólo cenar —estuvo de acuerdo, y la decepción peleó contra el alivio en mi interior. Luego dio un paso atrás, pasó la mirada sobre la longitud de mi cuerpo de una manera que me decía exactamente lo que quería, además de la cena. Bajo su mirada sentí que mis pezones se arrugaban y calor se acumulaba entre mis piernas. El hijo de puta sonrió, muy seguro del efecto que tenía sobre mí. Lo miré, dispuesta a echarle la bronca, pero sus palabras finales me sorprendieron y me dejaron callada. —Sólo cenar... por ahora.
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Capítulo 5 Traducido por Mir Corregido por Curitiba



En la escuela me había acostumbrado a comer la cena en algún momento en el horario comprendido entre las siete y las nueve. No había oído de Dylan durante todo el día, y estaba trabajando en una completa y jodida rabieta cuando él se presentó en la puerta de la casa a las seis, la noche siguiente. —No estoy lista —le informé, irritada de que no se había molestado en darme detalles—. No pensé que aparecerías, ya que no escuché de ti en todo el día. —Dije que te llevaría a cenar —respondió, su voz suave, con sus manos metidas en los bolsillos de los desgastados pantalones vaqueros de tentadora delgadez—. Aquí estoy. —Por lo general no eres grosero —continué; la ira nivelaba el sentido de desequilibrio que normalmente sentía sólo de estar cerca de él—. Y no darme ningún detalle acerca de esta noche, fue grosero. —Lo siento si lo ves de esa manera. —Me miró por encima de esa forma suya, la que me hacía sentir como si no estuviera llevando nada de ropa—. No estaba tratando de ser grosero. Estaba tratando de desorientarte para que no me cancelaras. Abrí la boca para gritar, luego la cerré de nuevo. Maldición. ¿Era tan transparente? Entonces una vez más, no había sido exactamente tímida para contarle mis pensamientos sobre nosotros. Nosotros, juntos.
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—Lo siento —murmuré, mirando mis pies descalzos. Había removido el esmalte verde astillado e impecable chispas azules brillaban en su lugar—. Pero sigo sin estar lista. —Te ves perfecta. —Con ese pequeño toque que empezaba a asociar con él, esa presión de su mano en mi barbilla, él inclinó mi cabeza hacia arriba para que tuviera que mirarlo directamente. Había estado de tan mal humor, que ni siquiera me había molestado en maquillarme, y me retorcí bajo la intensidad de su mirada. Sonrojándome, miré a mi atuendo. Yo llevaba pantalones vaqueros viejos con las rodillas gastadas y una musculosa blanca acanalada a través de la cual mi sujetador rosa eléctrico era enteramente visible, algo que su sonrisa me decía él no se había perdido. —Te ves caliente, Kaylee. Te lo haría. —Sus palabras habían oscilado desde ese indicio de sensibilidad a ligero y un poco abrasivo, y sabía que lo había hecho a propósito. Me sentía más segura con un Dylan que no pareciera capaz de ver justo dentro de mí. No me dejaría preocupar por el hecho de que él entendía eso. —Así que esa es la verdadera razón detrás de cena, ¿entonces? ¿Para que puedas acosarme sexualmente? —Sonreí hacia él, y luego me volví para deslizar mis pies en un par de flip flops rosas. Cerré la puerta detrás de mí, sin molestarme en bloquearla. Maddy se había ido a pasar el rato con el chico oso de peluche con el que había estado coqueteando en el negocio de Jax, y Serena se había ido a hacer yoga al lado del lago. Ellas no tenían llaves. Mi madre ya estaba en el bar, y estaba bastante segura que ella no tenía una tampoco. —Pensé que eso era evidente. —Mientras hacía mi camino por los escalones del porche, Dylan se volvió para darme esa sonrisa que me había perseguido en mis sueños por los últimos años. Cuando me puse a caminar junto a él nuestros dedos se rozaron y una sacudida de algo tan
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poderoso y sorprendente como un rayo de electricidad se disparó a través de mí, haciéndome saltar de nuevo. A su favor, Dylan no sonrió. En su lugar, me miró durante un largo rato, sea lo que fuera que estuviera pensando, se escondía en el profundidades de esos ojos. Sabía lo que estaba pensando, lo que me preguntaba. ¿Qué es lo que veía, cuando me miraba? ¿La chica que había sido? ¿O quién era ahora? —¿Twin Peaks está bien? —preguntó, metiendo las manos en los bolsillos. Yo estaba aliviada y decepcionada a la vez de que hubiera eliminado el punto de potencial contacto. —Sí. —Tragué el impulso de hacer un chiste sobre el nombre. Sólo los forasteros hacían eso, y aunque había costado mucho esfuerzo y energía tratar de distanciarme de Fish Lake, me di cuenta de que no quería que Dylan pensara en mí de esa manera—. No es que haya un montón de opciones. Se rió en respuesta. Además del restaurante, Fish Lake alardeaba una tienda de sándwiches, una pequeña franquicia de comida rápida, y un lugar de comida china que hacía que los inspectores de salubridad lo cerraran aproximadamente una vez por año. Twin Peaks era la mejor apuesta. —Pensé en llevarte a casa y cocinar para ti. Por el rabillo de mis ojos lo vi mirándome constantemente. —¿Puedes cocinar? —Mi pulso saltó ante la idea de estar en la casa de Dylan, entre sus cosas. Y oh, sí eso era muy de acosadora. —Puedo hacer un montón de cosas —dijo con aire de suficiencia. Me volví para enfrentarlo completamente, y vi en su expresión lo que eran algunas de esas cosas.
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Me sonrojé y lo ignoré. —No puedo cocinar en absoluto, puedo calentar cosas como nadie. Si eso cuenta. Y en la escuela eso generalmente significa fideos en un plato caliente. —Después de haber llegado al café, permití que Dylan mantuviera la puerta abierta para mí antes de pasar al interior de la cafetería, donde el aire húmedo estaba perfumado con los aromas de papas fritas y pastel de manzana. —Es difícil superar el sabroso manjar —dijo Dylan con ironía mientras me seguía dentro de la cafetería—. Iba a decir que he guardado y ahorrado para que ordenes lo que quieras, pero tal vez tendremos que ver si tienen algo de fideos atrás. Me eché a reír, el sonido se me escapó antes de que pudiera evitarlo. Dylan nunca me había parecido el tipo de hacer bromas, siempre había parecido demasiado oscuro y serio para eso. Me di cuenta de que me gustaba mucho, casi tanto como me gustaba lo que había dicho. Se estaba burlando del hecho de que nada en el menú de la cafetería estaba por encima de los cuatro dólares, pero me hizo sentir como si estuviéramos... tal vez... en una cita. No lo estábamos. Yo era la que no dejaría que lo fuera. Pero me abracé a la sensación igual. Seguí a Dylan a una cabina en la parte trasera de la cafetería, el vinilo del asiento tiró de la piel que estaba al descubierto por una rasgadura en la parte de atrás de mis vaqueros. Por un momento me pregunté por qué había elegido sentarse en la esquina de atrás del restaurante. ¿Pensaba que la gente podría juzgarlo por pasar tiempo con la gemela Kaylee cuando una vez había sido tan cercano a la gemela Ella? Le eché un vistazo a través de la franja de mis pestañas. Aunque todas las explicaciones señalaban que él había cambiado sus formas rebeldes, él todavía lucía como un jodido. La forma en que su rostro estaba duro cuando no estaba haciendo otra cosa. La pequeña sonrisa que tiraba de



67



 



las comisuras de sus labios de vez en cuando. La actitud que aún usaba como un escudo. No creía que a Dylan McKay le importara una mierda lo que pensaban otras personas de él. Deseaba sentirme de la misma manera. —Entonces, ¿por qué no me contaste sobre tu nuevo trabajo? —pregunté mientras examinábamos los menús, y luego ordenábamos. Revolví mi pajilla a través de mi cola. Yo había considerado pedir algo con vodka, para que me ayudara a relajarme, pero recordando cómo me había acorralado a la tienda después de que tomara un par de cervezas me dije que necesitaba mi ingenio encendido cuando tuviera que tratar con él. Dylan levantó la ceja antes de darle un sorbo a su té. Había tenido que luchar contra el impulso de reírme cuando el tipo que parecía más cómodo, tragando una cerveza, ordenó una tetera de té negro. —¿Por qué no me has dicho lo que planeas hacer en la escuela, incluso si no te has decidido? —Él no me preguntó dónde había oído hablar de su trabajo. Si Jax no me hubiera dicho, alguien lo habría hecho; Fish Lake era así de pequeño. Me mordí el labio e hice tintinear el hielo en mi vaso. Él tenía razón, no es que me importara admitirlo. —Porque no lo sé. —Aspiré profundamente y escupí las palabras. Sabía que era extraño, pasar de estar tan determinada en un camino a no tener ni idea, pero era la verdad. ¿Cómo demonios se supone que debía decidir sobre mi futuro, cuando yo ni siquiera sabía quién era? Miré a las uñas que había pintado de un delicado color borgoña. Me sentía a la defensiva, de alguna manera, a pesar de que Dylan no había dicho nada. —¿No entrarás en tu último año? —preguntó finalmente. Hundí mis dientes en mi lengua hasta que probé sangre.
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Asentí con la cabeza bruscamente, mi irritación crecía, aunque yo sabía muy bien que él tenía un punto. —Jesús, Kaylee. Finalmente levanté la mirada para encontrarlo frunciendo el ceño. Podía sentir mi enfado elevándose. —¿Qué? —Estaba enojada. Lo que hacía en la escuela y lo que no hacía, no era de la incumbencia de nadie—. No es que sea de tu incumbencia. —Es de mi incumbencia cuando haces algo estúpido en un intento equivocado de mantener viva a Ella. —Apoyando sus palmas en la mesa, me miró directamente a los ojos—. Eso es lo que estás haciendo, ¿no es así? Porque esta no eres tú. Sintiéndome como si hubiera sido inocentemente golpeada, comencé a ponerme de pie. —No tienes idea de lo que soy y lo que no soy. —Mi voz era tranquila. Y ¿no es esto lo que quieres? ¿Ella, o alguien como ella? Congelados así, nos miramos el uno al otro, lanzándonos dardos de ira venenosa. Finalmente Dylan apartó la mirada, rompiendo el hechizo, y me estremecí ante la repentina ausencia de la tensión. —¿Puedo preguntarte una cosa? —dijo él empujando su taza a un lado. Asentí con la cabeza vacilante. —¿Por qué renunciaste a ello? Era tu sueño. —El juicio había desaparecido de su voz, y en su lugar había genuina perplejidad. —Tú sabes por qué. —Había intentado ladrarle, pero mis palabras salieron como apenas más que un susurro—. Y ya no es mi sueño. Podía sentir sus ojos en mí, pero me centré en la mesa. Después de una larga pausa, durante la cual mi hamburguesa y su sándwich de carne fueron entregados, volvió a hablar.
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—Probablemente algunas de las mismas razones por las que yo limpié mi comportamiento un poco. —Él tamborileó sus dedos sobre la mesa, y fijé mis ojos en el pequeño movimiento. —¿Oh, sí? —Recuerdos se desplomaron y yo parpadeé contra una repentina punzada aguda en la parte trasera de mi cavidad nasal. —Sí. Tuve esta revelación, supongo que podrías decir. Que la vida era demasiado corta para ser una cagada. Levanté la vista hacia él, entonces, mis ojos se achicaron con interés. —Tú no eras una cagada. —Mi voz era incrédula. Había sido como un dios en el pequeño pueblo. Todo el mundo lo quería, o quería ser como él; él, Jax y Nick. Y Ella, por supuesto. A pesar de que ella no había conectado con ellos hasta su adolescencia, cuando había completado su cuarteto. Dylan rió, un sonido a la vez poco elegante y sexy. —Yo era un alborotador, Kaylee. Tiraba mi dinero en alcohol y hierba. No me importaba nada más que pasar un buen rato. —Viendo mi cara con atención, continuó—: Estoy seguro que no sabía cómo tratar a una chica. Pensaba que por estar en la delantera sobre el hecho de que no quería nada serio, sería suficiente. No lo era. Mis nervios gritaron. Antes de esa única noche que habíamos tenido, él no me había dicho esas palabras. ¿Significaba eso que era más especial, o menos? ¿Y cómo me comparo con mi hermana, en sus ojos? ¿Más especial, o menos? —Esto es tan jodido. —Creo que lo atrapé con la guardia baja, porque parpadeó antes de dejar salir un rugido de risa. —No puedo decir que te equivocas. —Levantando su té, tomó un largo trago, y observé los músculos de su garganta trabajando, fascinada por la vista.
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—¿Así que nada de clases para ti? —No pude resistirme a empujar en esto un poco más. Siempre me había parecido tan inteligente, alguien que entendía las cosas sin realmente tener que intentarlo. Pero nunca había sido muy estudioso. —La escuela es difícil para mí. No es que sea idiota o algo así. —Me miró como si midiera mi respuesta. Esperé, paciente. —Soy disléxico —dijo finalmente. Intenté mi mejor esfuerzo para mantener mi expresión firme, aunque estaba súper sorprendida. —Ella nunca me lo dijo. —No es que Ella me hubiera dicho todo sobre ellos dos. Pero ella había hablado de Dylan lo suficientemente a menudo que pensaba que habría mencionado algo tan importante. —Ella no lo sabía. —Me sujetó con esa intensa mirada antes de ocuparse con su cena de nuevo. Sentí que mis labios se abrían con sorpresa. Sorpresa y, me daba vergüenza decir, una oleada pura de placer. —Entonces, ¿por qué combatir incendios? —Sabía que estaba siendo entrometida, pero no era capaz de evitarlo. Toda la noche se sentía como un sueño, uno que no podía estar segura que se repetiría. Tenía la oportunidad, y quería averiguar todo lo que pudiera sobre este hombre que había perseguido mis pensamientos, la primera vez que había puesto los ojos en él. —Me gusta estar al aire libre. Me gusta usar mi cuerpo. —Su sonrisa me retaba a comentar. Me sonrojé y miré hacia abajo a mi servilleta—. Sentí que era algo en lo que podría ayudar, ¿sabes? Podría hacer una diferencia. Asentí con la cabeza, aunque no había llegado a tal entendimiento de mí misma todavía.
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—Y la adrenalina de bajar en rapel de un helicóptero sobrevolando un inferno ayuda a canalizar algunos de los impulsos que me tenían haciendo estupideces cuando era más joven. —Sus palabras tenían una extraña clase de finalidad en ellas, y sentí que mis ojos eran atraídos por su cara. Durante un largo momento simplemente nos quedamos allí, mirándonos el uno al otro, mi pulso disparándose más y más rápido hasta que tuve certeza de que todos en el restaurante eran capaces de escucharlo. —¿Es... te hiciste el tatuaje por tu trabajo? —Mi garganta estaba ceca, pero no podía moverme e interrumpir la intensidad del momento. —Parcialmente. —Sin romper el contacto visual, empujó la manga de su camiseta hacia arriba, de modo que el tatuaje completo era visible. Mis dedos picaban por trazar las líneas manchadas de tinta. —Es un pájaro de fuego. Mejor conocido como fénix. —Él me observaba mientras mis ojos devoraban su tatuaje, su piel. A él. —Lo tengo en parte por el trabajo. Pero más que eso... Contuve la respiración y esperé. —Más que eso... es un símbolo. En mitología, el pájaro de fuego estallaba en llamas y era reducido a cenizas. Pero entonces, de las cenizas nacía de nuevo. Mi respiración se detuvo. Yo entendía. Oh, entendía exactamente lo que él estaba consiguiendo. Era lo que yo había estado tratando de hacer al mudarme tan lejos, al tratar tan duro de cambiarme a mí misma, aunque desde que había vuelto aquí supe que no me había transformado casi tanto como había pensado. —A veces, incluso cuando las cosas estallan y se queman... es lo mejor, ¿sabes? —Cuando él me miraba de esa manera, sentía como si estuviera viendo directamente mi alma. Como si viera todo lo que había intentado tan duro por esconder del mundo.
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Mi pecho se tensó, mi caja torácica abrazaba todo hasta que tuve problemas en tomar una respiración. La culpa era horrible. Sabía lo que estaba diciendo… que podíamos seguir adelante, que podíamos hacer grandes cosas, a pesar de que nuestras vidas habían sido casi desgarradas tras la muerte de Ella. Pero, ¿no era yo, parte de la “estúpida mierda” de la que estaba tratando de pasar? —Ya veo. —Formulé las palabras con cuidado. Me sentía enferma. Dios, yo ni siquiera había sido una mierda cuando todo esto había ido al traste. Ahora, ¿quién era yo? Una fiestera con calificaciones mediocres y ningún plan inmediato para el futuro. Si él estaba realmente tratando de conseguir su vida de nuevo, entonces, ¿qué diablos estaba haciendo aquí conmigo? —Y-yo creo que estoy lista para irme. —Mis labios estaban entumecidos. De repente, el restaurante se sentía demasiado cerrado, demasiado apretado. Necesitaba aire fresco. Examinando mi cara con sus ojos, Dylan de repente parecía herido. —Kaylee... no quise decir... —Frustrado, se pasó las manos por el cabello, haciendo que se parara en punta—. Mierda. —Está bien. Sólo estabas diciendo la verdad. —Salí de la cabina, temblando un poco. No me sentía mal con facilidad la mayor parte del tiempo, pero saber con certeza que el recuerdo que me había dado vueltas en la cabeza durante los últimos tres años era algo que él veía como uno de los errores de su juventud... Dolía. Mucho. Los ojos de Dylan se estrecharon mientras sacaba su cartera, arrojando algo de dinero en la mesa. Normalmente habría discutido y tratado de pagar por lo menos mi parte; no me gustaba deberle nada a la gente, especialmente a los hombres. Eso volvía loco a Joel.
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Pero cuando Joel finalmente cedía después de que hacía una rabieta lo suficientemente grande... bueno, con Dylan sabía que podía enfurecerme todo lo que quería, pero eso no cambiaría el resultado final. Hicimos el camino de regreso a mi casa en tenso silencio. Le dije que me dejara, que podía caminar de regreso sola, pero no me había sorprendido demasiado que no me hubiera escuchado. Le había dado la oportunidad de irse, pero él no la había tomado. No tenía ni idea de lo que estaba por delante. —¿Cómo te sientes acerca de escalar? —preguntó Dylan bruscamente mientras nos acercábamos a mi casa. Fruncí el ceño en respuesta. —¿Escalar qué? ¿Escaleras? ¿Una escalera? —Ladeé mi cabeza hacia él, frunciendo el ceño, porque todavía estaba irritada, y fui recompensada con una sonrisa que puso mi pulso a correr, incluso a través de mi malestar. —Eres tan refrescante —dijo en voz baja y tranquila, y la sangre moviéndose rápidamente en mis venas las hizo fundirse. Yo tarareé en respuesta, mi cara se inclinó hacia él con mi intención de hacerlo, una flor mirando el sol. Luego me sacudí, recordando que estaba molesta y por qué. —Dylan, no tienes que hacer esto. —Mi voz era tranquila—. No quiero ser una fuente de culpa que necesitas aliviar. Soy grande. Voy a estar bien. Él me miró. Fruncí el ceño de vuelta. —Quiero decir montañismo. Con cuerdas y arneses. —Como si yo no hubiera hablado, apretó una mano ligeramente en mi cintura y me instó a que subiera los escalones del porche. Aunque el algodón de mi camiseta separaba sus dedos de la piel de mi torso, el punto de contacto aún quemaba. Contuve la respiración mientras me seguía hasta el último escalón, que puso nuestras caras al mismo nivel. La altura perfecta para un beso.
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No es que yo quisiera uno. Estaba enojada. Confundida. Claro. Me seguiría diciendo eso. —¿Kaylee? —provocó Dylan y los dedos en mi cintura apretaron, apenas ligeramente. Sentí el contacto a través de todo el cuerpo hasta la punta de mis dedos—. ¿Escalar? ¿Cuerdas? ¿Arneses? Un menosprecio ingenioso estaba justo en la punta de mi lengua, pero esas no fueron las palabras que salieron. —Suena fetichista. —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera pensar, algo que le habría dicho a alguien que me conociera en New Haven. Avergonzada, tapé mi boca con mi mano, mirando a Dylan con una amplia mirada avergonzada—. Mierda. —Me encogí cuando maldije, mi piel tornándose de un rubor carmesí de vergüenza—. Lo siento. No sé por qué dije eso. —No lo hagas. —Las emociones corrieron por su cara durante un largo rato, como si no pudiera decidir muy bien cómo se sentía. Allí… allí. Otra rara sonrisa de Dylan McKay, esta vez una sonrisa plena. No tuve la impresión de que se estaba riendo de mí tampoco, más bien que estaba encantado conmigo. Era tan extraño. ¿Por qué demonios estaba siquiera aquí? —Me gustaría llevarte a escalar alguna vez —dijo finalmente. Los dedos tocando mi cintura se movieron, deslizándose hasta que presionó la palma de la mano por debajo del dobladillo de mi camiseta, extendiéndose sobre mi pequeña espalda. Era el más pequeño de los detalles, nada realmente en el gran esquema de las cosas. Sin embargo, me hacía ansiar más que nada de lo que había hecho con cualquier otro chico, nunca. Debería haberme alejado. Esto estaba tan jodido. No lo hice.



75



 



—Está bien —susurré. En ese momento él podría haber sugerido que le gustaría ir conmigo a afeitarnos las cabezas y yo habría estado de acuerdo, y probablemente incluso lo habría disfrutado. —Bien. —Él presionó con su palma, instándome hacia adelante. Lo vi venir, vi la intención en sus ojos, en su rostro mientras se movía muy, muy lentamente hacia mí. Deliberadamente me daba mucho tiempo para decir que no. ¡Detén esto ahora mismo! Estaba gritando mi cerebro. No creo que pueda. Esa era la opinión de mi cuerpo. No sentí que la elección fuera totalmente mía. No me moví para encontrarlo… no era lo suficientemente valiente como para eso. Pero me mantuve perfectamente inmóvil, con los ojos muy abiertos, mientras él presionaba sus labios contra los míos. Una vez, dos veces, el beso era suave, pero al mismo tiempo totalmente dominante. Me decía, él me decía, que si cedía a este beso, no había vuelta atrás. Después de haber marcado mis labios con esa mera caricia, se echó hacia atrás, con los ojos completamente verdes en el crepúsculo. Mirándome como si no quisiera perderse el más mínimo matiz de mi cara. Mientras lo miraba, no estaba segura de que tuviera opción. Con un gemido envolví mis brazos alrededor de sus hombros y le devolví el beso. Una mano se movió hacia abajo para localizar el sólido esbozo de los músculos de su hombro, y la otra se enredó en el grueso cabello de color caramelo. En su extremo no había duda. La mano que no calentaba mi espalda, estaba enredando los rizos de mi cola de caballo y tirando, inclinando mi cabeza para tener un mejor acceso a mis labios. Mierda. Fuegos artificiales explotaron en mis venas, las chispas bailaban sobre mi piel. Codiciosa, pasé mi lengua sobre la comisura de sus labios,
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gimiendo cuando abrió su boca y barrió su lengua dentro de la mía para probar. Mis pezones se contrajeron hasta el punto de doler mientras frotaba mi pecho contra el suyo. Yo arqueé la espalda cuando me mordió el labio inferior, luego pasó la lengua sobre la mordida para aliviar el escozor. No podía pensar. No me podía mover. Todo lo que podía hacer era sentir. Alineando mi cuerpo con el suyo, sus caderas enmarcaron el suave oleaje de mi vientre. Moviéndome por instinto, arqueé mi pelvis en la suya, buscando el calor y la dureza en la que podía perderme. Él presionó en respuesta, y yo pude sentir su erección, la larga y dura evidencia de cuánto deseaba que me presionara contra mi estómago. Cuando se apartó, apuntalé mis manos en sus hombros y jadeé. Él parecía igualmente deshecho, pero tuvo control de si mismo mucho más rápido que yo. —Buenas noches, Kaylee. —Mi corazón tartamudeó cuando se pasó un dedo sobre los labios que estaban hinchados de ese ataque de beso. Podía ver en sus ojos que el beso le había afectado, confundido, tanto como lo había hecho conmigo. Simplemente nos miramos el uno al otro durante un largo momento. Había tanto que decir, y ninguna palabra para decirlo. De todas las cosas estúpidas que había hecho, ceder a Dylan McKay era la absoluta estupidez. Había tanto entre nosotros que nunca podría ser resuelto, y yo estaba aceptando un mundo completo de dolor si cedía. Pero eso era todo lo que quería… ceder a lo que lo que había entre nosotros. Dylan se volvió entonces, caminando por los escalones y distanciándose, dejándome caliente y necesitada hasta el punto de dolor. El hijo de puta no miró hacia atrás, ni siquiera una vez.
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—Mierda. —Apoyando la mano en la barandilla del porche, pasé mis propios dedos sobre los labios que acababan de ser devorados. No había besado a muchos chicos antes que a Dylan; había estado tan encaprichada con él que no había querido. Y después de haber llegado a Connecticut había estado tan desesperada por quemar las imágenes de él y de mi hermana de mi mente que me había vuelto un poco loca, adquiriendo experiencia lo más rápido que pude con cualquier bombón que me llamara la atención. Había dado mucho más que besos, y no estaba avergonzada de ello. Pero incluso yendo todo el camino, incluso teniendo a alguien más en el interior de mi cuerpo, no me había afectado ni siquiera una fracción tanto como este beso de Dylan McKay. Sintiéndome borracha de lujuria, confusión e ira, me dirigí a la casa, siguiendo las voces femeninas en la sala de estar, donde Maddy y Serena estaban sentadas con las piernas cruzadas sobre el sofá, con vasos de chupito y una botella de vodka entre ellas. Las dos miraron con avidez cuando entré en la habitación. —¿Bueno? —preguntó Serena, su sonrisa era tanto vacilante como entusiasta—. ¿Cómo fue? Esquivé la pregunta, mirando fijamente a Maddy. —¿No estás en casa un poco temprano? Ella hizo una mueca y se ocupó de verter otro chupito. —La cita fue un fracaso. —¿Por qué? —pregunté, apretándome en el sofá entre mis dos amigas. Renunciando a los vasos de chupito, tomé un trago directamente de la botella. —Bueno, no soy contraria a un poco de acción al final de una primera cita. Soy una mujer moderna, ¿sabes? Si estoy en ello, directamente voy a por ello.
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—Sin tildarte de puta —dijo Serena solemnemente, aunque sus ojos parpadeantes la habían traicionado. Maddy le arrojó una almohada a la cabeza de la pequeña rubia, y Serena la bateó lejos con un grito. —¡El vodka! ¡Cuidado con el vodka! Tomé la botella de Serena y la coloqué entre mis rodillas. —Yo voy a quedarme con el vodka, muchas gracias. —De todos modos —continuó Maddy, tomando el chupito que se había servido cuando yo había llegado. Ella sacudió la cabeza y suspiró a través su nariz mientras tragaba—. Así que él me besa. No estuvo mal. Pero entonces me pregunta cómo me siento acerca de esposas. —Maddy resopló por la nariz, claramente disgustada—. Como si. Hubo una pausa, en la que Serena y yo nos miramos una a la otra y tratamos de no reírnos. Maddy nos lanzó una mirada. —¿Qué? —exigió, agarrando la botella de vodka. —Bueno —comencé, manteniéndola fuera del camino y tomando otro trago yo. Los efectos anestésicos del alcohol combinados con la estupidez pura con mis mejores amigas era exactamente lo que había necesitado para salvarme de deprimirme y analizar todos los aspectos del beso que todavía podía sentir ardiendo en mis labios. Ellas se estaban quedando sólo por un par de días más. En lugar de hacer hincapié sobre ello, había decidido tratar de relajarme y disfrutar de mis amigas. —¿Cómo te sientes acerca de esposas? —Sonriendo, moví mis cejas, lo que me recordó a mi “morboso” comentario en el porche delantero. Había estado tan avergonzada de que yo hubiera dicho algo así; no es yo no había dicho cosas como esas millones de veces en los últimos años. Pero nunca se las había dicho a alguien que debería haber sido sorprendido al oírlas salir de mi boca. Excepto que Dylan no parecía sorprendido, en absoluto.
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¿Qué era lo que había dicho? “Eres tan refrescante.” Arrancando mis pensamientos lejos de Dylan, traté de prestar atención a las burlas que aún se estaban bateando entre Maddy y Serena. Pero un sonido en la entrada de la sala de estar, un ligero clic de tacones en el piso de madera, me llamó la atención. Miré hacia arriba para encontrar a mi madre inclinada contra la jamba de la puerta, su expresión era desconcertada. Mi estómago se apretó. —Me pareció oír un poco de diversión. —Los ojos de mi madre estaban sólo ligeramente vidriosos, aún no inyectados en sangre, y su rostro estaba ligeramente enrojecido, pero no lo completamente roja que su pálida piel se ponía cuando estaba ebria. —Hola, mamá. —Apreté mis labios hasta que dolían. No había tenido la oportunidad de estar a solas con ella y pedirle que por favor no hablara sobre Ella a mis amigas. Incluso si hubiera tenido sus garantías, todas las apuestas estaban perdidas cuando estaba ebria. —Hola, Sra. Sawyer. —Maddy asintió a mi mamá, y despreocupadamente dejó la botella de vodka en la mesa de café. Me encogí, mirando de la botella a mi madre y viceversa. Por favor, oré. Por favor, sólo sé normal. —¿Era Dylan McKay a quien oí fuera? —preguntó mi madre, entrando en la habitación y sentándose en un sillón al otro lado de la mesa de café. No había mirado a la botella de vodka, aún. De hecho, parecía como si estuviera activamente tratando de no hacerlo. Aturdida, miré a mi madre a la cara. —¿Cómo… nos estabas observando? —Mi mandíbula se aflojaba mientras me encogía interiormente.
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Aquel beso había sido tan íntimo, tan privado... tan caliente. Puede que haya llegado a considerar a mi madre en algún lugar a lo largo de las líneas de una niña grande, que tenía que ser cuidada, pero yo todavía no estaba cómoda con la idea de que ella mirara... eso. —Cuida tu tono, Kaylee An. —Parpadeé cuando ella me regañó, de repente transportándome a mi adolescencia, de vuelta a los días en que ella y mi papá en realidad se preocupaban. Podría ser... no. No, ni siquiera voy a esperarlo. —Es un buen chico, ese Dylan. —Mi mamá enlazó sus dedos tensamente juntos y me pregunté si estaba tratando activamente de no alcanzar la bebida abierta. —¿Estás segura de que estás recordando al Dylan correcto, mamá? —Me obligué a bromear, consciente de que Serena y Maddy estaban siguiendo cada matiz de la conversación con atención. Pero en realidad... habían pasado más de tres años desde que ella lo había visto. Desde el funeral de Ella, probablemente. Lo que todavía no explicaba cómo había sabido que era él con quien estaba en el porche. —Él viene a cortar el césped cuando puede. Arregla cosas si yo lo necesito. La lavadora, las bisagras de la puerta. Incluso las pastillas de freno en mi auto, una vez. —Mamá miró a lo lejos, su expresión era vacía, cuando me quedé boquiabierta, tratando de asimilar esta información con lo que sabía de Dylan. Había cambiado, sin duda. Pero aún llevaba ese aire de peligro reprimido alrededor de él, y no podía imaginarlo empujando una cortadora sobre el césped verde y exuberante. Y, sin embargo, después de esta noche... como que podía. —Uh-oh. —Escuché susurrar a Maddy. Pude sentir sus ojos en mí, mientras mi corazón se tambaleaba y caía en algún lugar cerca de mis rodillas.
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Estaba jodida. —Bueno, chicas, que tengan una buena noche. —La voz de mamá era demasiado brillante. Estaba ablandándome hacia ella, pensando, esperando, de que tal vez habíamos doblado una esquina. Pero los músculos que se habían relajado, rápidamente se endurecieron como piedra cuando lentamente, casualmente, alcanzó la botella de vodka que había estado evitando. Rápidamente se sirvió un chupito, y luego lo bebió. Serena y Maddy comenzaron a reír, pero el sonido se detuvo abruptamente cuando un ruido ahogado quedó atrapado en la parte posterior de mi garganta. —Me voy a dormir. —Poco a poco, mi mamá se levantó, sonriendo a mis amigas, que de repente parecían inseguras. Sentí como si mi piel hubiera sido pelada de mi carne; todo dolía, un dolor palpitante insoportable. Ahora sabían; Maddy y Serena lo sabían… sabían parte de mi secreto. Ellas sabían lo increíblemente jodida que estaba mi mamá. Me había esforzado tanto para alejarme de esta misma situación, pero sin éxito. Quería gritar. —Buenas noches, chicas. —Mamá se detuvo en la puerta, mirándome por encima del hombro. Ella sonrió, con calor en el gesto, pero lo único que yo sentía era frío—. Es bueno tenerte en casa, Ella. Luego se fue, dejándome sintiéndome como si fragmentos de hielo me hubieran apuñalado a través del corazón. Mis amigas estuvieron en silencio durante un largo momento, y el silencio era ensordecedor. Finalmente Serena, mi mejor amiga, la chica que había conocido desde hacía tres años a quien no le dejaría que me conociera en absoluto, susurró la pregunta: —¿Quién es Ella?
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El dolor era un millón de diminutas hojas, apuñalándome en la carne cruda. Dejé caer mi cabeza en mis manos, de repente temblando. —Ella… —Tuve que parar, para aclarar mi garganta. No había querido ni decir su nombre de nuevo, porque dolía condenadamente demasiado. La extrañaba, maldita sea. Era mi culpa que ella se hubiera ido, y la quería de vuelta. Mis amigas estaban esperando, el silencio me empujaba. —Ella es… era mi hermana. —Tragué; mi garganta y mi boca estaban tan secas que me dolía hablar—. Ella está muerta.
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Capítulo 6 Traducido por Elena Ashb y Malu_12 Corregido por Carosole



Estoy en mi camino. El tono estridente que anunció un nuevo mensaje de texto en mi teléfono me despertó de un sueño inquieto a las seis de la mañana siguiente. Hice una mueca, silenciándolo antes de que pudiera despertar a Serena o Maddy, que estaban cubiertas con una manta grumosa en el suelo. Sólo podía pensar en una persona que podría ser. ¿Dylan? La respuesta fue instantánea. Ponte algo cómodo que no te importe ensuciar. Trae unos guantes si tienes alguno. Y no comas. No había dormido bien en toda la noche anterior, y una buena parte de la razón por la cual se debía, era que ese beso siguió jugando con mi mente. Estaba de mal humor, mis ojos arenosos, y no demasiado contenta por haber despertado en el amanecer. Nada de esto detuvo a mi corazón de revolotear un poco en mi pecho. ¿Cómo conseguiste este número? Ciertamente nunca se lo di. Una pausa. Tu mamá. Dado lo que había aprendido la noche anterior, no era extraño. Y el hecho de que había salido de su camino para conseguir mi número de teléfono
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celular hizo que mis entrañas se derritieran, lo suficiente como para tenerme en puntillas por debajo del resguardo cálido de mis sábanas. Me senté en el borde de mi colchón, mordiendo mi labio inferior mientras pensaba qué responder. ¿No puede esperar hasta una hora decente? Así como esta noche, ¿tal vez? Alguien me mantuvo fuera más allá de mi hora de dormir. Una vez más, la respuesta fue rápida. Tengo que ir a trabajar esta tarde. Estaré fuera durante una semana. Me gustaría verte. ¿Iba a estar ausente por una semana? Estaba más decepcionada de lo que debería haber estado. Estaba trabajando a través de la sensación de pesadez en mi pecho cuando un segundo texto entró. Y si vas a estar despierta toda la noche, no puedo pensar en algo mejor para ti que hacer que trates de dormir. Siseé, mi piel se enrojeció, el calor se agrupó entre mis piernas, todo por ese pequeño comentario. —Cristo. —Me pasé una mano por mi cabello enredado por el sueño. No estaba tan molesta esta mañana, aunque estaba lejos de estar tranquila. Pero mi orgullo quería demostrar que podía estar cerca de él sin romper mi corazón, así que le envié un mensaje de texto final con una sola mano. Bien. Dame diez. Y más vale que sea bueno. Mi teléfono sonó por última vez mientras me ponía rápidamente un par de pantalones de yoga y una camiseta de hombres sin mangas, un sujetador deportivo se veía a través de la tela suelta. Tienes cinco. Y siempre estoy bien. Rodé mis ojos mientras me arrastraba hasta el baño para hacer pis, peinarme y cepillarme los residuos mañaneros de mis dientes. Brevemente consideré ponerme algo de maquillaje.
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No había estado usando en toda la noche anterior, y aun así había sido besada sin sentido. Era una especie de atractivo, que no llevara la cara llena de porquería como normalmente hacía. Dylan sabía cosas sobre mí que nadie más en el planeta lo hacía, quisiera o no. Me podía ver sin maquillaje. Me acababa de agachar y asegurar los cordones de mis zapatos cuando un ligero golpe sonó en la puerta. Agarré un pequeño par de guantes que había encontrado en un viejo abrigo de invierno en el armario del pasillo y deslicé mis gafas de sol en la parte superior de mi cabeza antes de contestar. —Maldita sea. —Las palabras se me escaparon sin mi consentimiento en voz alta cuando abrí la puerta. Dylan se quedó allí, con pantalones de chándal colgando bajo en sus caderas, una camiseta oscura se extendía con comodidad a través de los músculos de su pecho y hombros. Su cabello levantado en puntas húmedas y olía como si hubiera venido directamente de la ducha. —¿Qué? —Me dio esa sonrisa torcida antes de tomar mi mano y sacarme de la casa. El simple toque hizo cortocircuito en mi cerebro revuelto de la mañana. —Nadie debería lucir tan bien tan temprano. —Fruncí el ceño cuando me di cuenta de lo que había dicho, y luego se encogió de hombros. No me importaba si pensaba que estaba tratando de ser como Ella en mi actitud. Podría haber empezado de esa manera, deliberadamente tratando de mantener viva la memoria de mi hermana, pero ahora estaba arraigada dentro de mí. Era así como hablaba ahora, sin mucho filtro. Podría superarlo o echarse atrás. No estaba seguro de cuál era la opción que estaba esperando. Las ventanas de la camioneta de Dylan estaban cocidas al vapor.
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—¿Estabas teniendo un montón de diversión aquí por ti mismo? — pregunté. Me refiero a la tendencia de las ventanas del coche a ponerse vaporizadas cuando sus ocupantes iban en él. Dylan me lanzó una mirada herida. En ese momento algo que parecía como una grande nariz húmeda se presionó contra la ventanilla del lado del pasajero. —Poose insistió en venir —rió entre dientes, abrió la puerta de la camioneta para mí, y ordenó salir al perro. Era una gran masa de pelo negro y baba, y estaba claramente encantada de verme. Una fuerte orden de Dylan la hizo congelarse a medio salto y caer al suelo, donde vibró de emoción reprimida. —Puede ser nuestra acompañante —dije con ironía, esperando hasta que el perro fuera instalado en la caja de la camioneta antes de subir. Me pasé mis horas de la noche desvelada pensando en nuestro beso. Quería más. Pero entrelazado directamente junto con ese deseo estaba el recuerdo del rostro de Dylan la noche que Ella murió, sus ojos ardiendo de acusación. Fue estúpido quererlo. Pero no era el tipo de chica que mide sus pasos y miraba antes de saltar. Podría conseguir mi corazón roto, ciertamente lo haría, cuando esto hubiera terminado. Pero tal vez finalmente tengo algo de resolución. Tal vez sería capaz de purgarlo de mi sistema. Mientras Dylan volvió a sí mismo al volante de la camioneta, la salida del sol se reflejaba en su pelo, su piel. Me preguntaba si era posible hartarse de alguien como él hasta el punto donde no lo quisiera más. Mi atada hormona cerebral no lo creía, pero estaba dispuesta a intentarlo. —¿A dónde vamos ? —pregunté, reprimiendo un bostezo. El sol estaba elevándose en el brillante cielo azul de la mañana, pero era temprano.
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—A hacer montañismo. —La sonrisa de Dylan era evidente incluso de perfil. Claramente, estaba entusiasmado con la perspectiva. Hice una mueca. No me sentía tan entusiasmada. Tendría suerte si no me caía de la montaña. —Aquí. —Dylan me entregó una bolsa de papel, y luego puso el camión en marcha. —¿Qué es esto? —pregunté, incluso cuando abrí la bolsa. Dylan suspiró con más de un toque de exasperación. —¿Alguna vez dejas de hacer preguntas? —Me lanzó una mirada de reojo, pero no creía que se molestó realmente. —Hmpf. —Mis dedos inquisitivos se sumergieron en la bolsa y saqué...—. ¿Me hiciste el desayuno? —Necesitas energía para lo que vamos a hacer —sonrió, el doble sentido no se perdió en él. Rodé mis ojos en respuesta. Pelando la envoltura de plástico, me metí el sándwich dentro. —¿Qué es? —Le sonreí; me comí lo que fuera que sea, pero no pude resistirme a burlarme de él. —Claras de huevo con espinacas y tomate en un pan multi granos. — Entrecerró sus ojos, retándome a hacer comentarios—. ¿Por qué? ¿No te gustan los huevos? Me reí. No pude evitarlo. —Dylan McKay, el chico malo reformado de Fish Lake, me hiciste un sándwich con claras de huevo y espinacas —sonreí—. No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. Tarareó con exasperación:
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—¿Y qué es lo que sueles comer para el desayuno? ¿Froot Loops? 2 — Parecía ligeramente divertido—. ¿Qué comiste ayer? —Nachos y regaliz —repliqué—. Y café. Por favor dime que bebes café. No es humano abstenerse. Mordí el sándwich, que era mejor de lo que debería haber sido, y se volvió para mirar mientras cerraba los ojos por una fracción de segundo. —Kaylee, eso no es saludable. Especialmente no con la cantidad de alcohol que probablemente consumes. —Sus palabras eran el camino condiciendo a casa. Me estaba juzgando otra vez. No tenía derecho. —¿Por qué piensas que soy una especie de exuberante? —De hecho, bebía más de lo que probablemente era saludable, pero estaba en la universidad. Desde luego, no era la única. Y Dylan no sabía eso. No me gustó nada la suposición. —Olvida lo que dije. —Su voz era firme—. Tienes razón. No debería suponer. El panecillo estaba repentinamente seco como arena en mi boca, dificultándome tragar. —Olvidado. —Era difícil aferrarse a mi enojo cuando él tenía razón. Sin embargo, el resto del viaje hasta el lago pasó en un silencio tenso. Dylan bordeó el lago con el camión, finalmente deteniéndose frente a una corta pared de roca que a veces había visto a la gente tratando de subir cuando era más joven. La corta pared de la roca... bueno, ahora que sabía que iba a subirla, parecía un infierno mucho más grande. —¿Estás segura de que es una buena idea? —Tiré mi cola de caballo mientras estaba de pie, mirando hacia arriba a la roca, de la que colgaba trozos de cuerda. Como si sintiera mi desconcierto, Poose se acercó y                                                             2



Marca de cereal.
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acarició mi mano con su nariz fría antes de salir corriendo para saltar en el lago. —Vamos a escalar con cuerdas hoy. Es un buen punto de partida. —La expresión en el rostro de Dylan era tranquilizadora, pero no tenía una vívida imaginación—. He creado un sistema de anclaje en la parte superior. Una cuerda va de un asegurador en el fondo, a través de algunos mosquetones conectados al sistema de anclaje y de nuevo a ti. Se une con un arnés. —¿Eso es español? —Fruncí el ceño, con irritabilidad para cubrir mis nervios—. ¿Y si me caigo? —Si te caes, será una muy corta distancia antes de que las cuerdas te atrapen. —Le lancé una mirada fría cuando se rió. —Una corta distancia. Oh, genial. —Mi estómago se revolvió lentamente, causando náuseas en mis entrañas—. Esto no es realmente mi tipo de cosas, ya sabes. —¿Y cuál es tu tipo de cosas? —Me hizo señas y levantó algo compuesto por tiras que parecía que podría caber una cintura y cada pierna. Con firmes toques completamente no sexuales me ayudó a entrar en el artefacto. Sus dedos no se entretuvieron en ningún lugar, pero temblaba de todas formas. —Lo adivinaste —dije suavemente mientras se alejaba a tirar de las cuerdas. Cuando no estuvo en mi espacio, perdí su calor—. Ir de fiesta. Amigos. Ya sabes. No hizo ningún comentario juzgándome en esta ocasión. En cambio, asintió al verme en el arnés. —Con mayor razón por la que debes darle a esto un intento. Será bueno para ti. Apenas me contuve de rodar mis ojos.
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—Odio señalar lo obvio, pero soy un adulto. Puedo decidir por mí misma lo que es bueno para mí. —Y tú definitivamente no lo eres, añadí en silencio. Ni siquiera estaba segura de por qué estaba de acuerdo con esto. En realidad, lo estaba. Ansiaba la sensación que tuve cuando estaba alrededor de Dylan, que anhelaba como una droga. No importaba si estábamos cenando, mirando el uno al otro a través del garaje de Jax, o a punto de escalar una montaña, me gustaba la forma en que me hacía sentir. Cuando no me estaba juzgando, en todo caso. —Muy bien. Vamos. —Con un tirón en la cuerda atada a mi arnés, Dylan me llevó hasta donde estaba, justo en la base de la roca. Hizo un gesto hacia la cara de granito y asintió, con una sonrisa de emoción en su rostro. —Vamos, ¿cómo, exactamente? —Miré la roca con miedo, tratando de canalizar mi Spiderman interior. Dylan me entregó la bola con guantes que me había traído de casa y los alisé sobre mis dedos sudorosos. —Sólo sube, Kaylee. —Esos largos dedos se deslizaron sobre la pared, señalando varias grietas y cornisas en la piedra—. Incrusta una mano, un pie, siempre que sea posible. Usa tus brazos, piernas. Y sólo sube. Tiene que estar bromeando. ¿Sólo sube? Algo brilló en el rostro de Dylan al verme batallar con mis nervios. No creía que iba a hacerlo. Y la Kaylee que él conocía no habría… habría pronunciado todo el ejercicio peligroso y se habría negado a subir. Demonios, no habría llegado incluso a la camioneta con Dylan en la casa, no sin saber lo que estaba planeando. Eso me hizo tomar una decisión. Le demostraré que, si bien podría haber comenzado a actuar como una forma de mantener a mi hermana con vida, ahora era sólo una parte de lo que yo era.
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Viendo una pequeña grieta en la base de la roca, metí el pie en ella. Mis zapatillas no eran de la mayor calidad y pude sentir la presión de la roca en mis pies. Lo ignoré y levanté la cabeza, buscando un asimiento de mano. —Arriba y hacia la derecha —dirigió Dylan en voz baja. Tomé lo que sugirió, aunque no respondí. Encontré otro asimiento de la mano, otra para mis pies y tiré. Y entonces estaba fuera de la tierra. Estaba sólo a medio metro más o menos, aferrando la roca con tanta fuerza que mis dedos se lastimaron. Pero estaba arriba. Había empezado. No había esperado sentir otra cosa que miedo, pero una oleada de triunfo se disparó a través de mí, un rayo blanco caliente de calor. Dándole la espalda a Dylan para que no pudiera ver, me permití una pequeña sonrisa. Estaba bastante segura de que había pensado que no iba a hacerlo y que todo esto era un ejercicio para demostrar que la chica que una vez había conocido aún estaba allí, en alguna parte. Bueno, estaba, reflexioné mientras luchaba por otro medio pie. Pero era diferente, también. Subí un poco más, y luego otra vez más. Mis brazos empezaron a temblar por soportar mi peso. Pequeñas sacudidas de terror se deslizaban a través de mis músculos cada vez que mis dedos se soltaban su agarre. La cornisa estaba justo encima de mi cabeza. Podía oír a Dylan darme gritos de aliento desde abajo, podía oír el ladrido emocionado de Poose. Me dijo que no podía caer. ¿Va a atraparme si lo hago? —Mierda —siseé la maldición mientras sujetaba la primera mano sobre la cornisa. Mi pierna izquierda resbaló y quedó colgando; chillé cuando me vi obligada a depender de uno de mis brazos hasta que pude agarrarme con el otro.
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Después de rasparme el codo y un montón de malas palabras, por fin logré reponerme lo suficiente como para doblar la cintura. Me lancé hacia delante, rodando por el suelo hasta que me acosté de espaldas, mirando hacia el cielo de la madrugada. El azul era tan brillante que lastimaba mis ojos, el sol una bola de fuego de mandarina. Por un momento, simplemente me limité a mirar y jadear, tratando de recuperar el aliento. Nadar una vez cada pocas semanas para probar un punto, claramente no era suficiente actividad física. —¿Kaylee? —La voz de Dylan sonaba desde abajo, un poco alarmado—. ¿Estás bien? Me arrastré hasta el borde, plantando mis las manos para que pudiera mirar por encima. —Yo… —Mis palabras estaban atrapadas en mi garganta cuando miré hacia abajo. No podría haber sido más de veinte metros de altura, pero se veía un infierno de altura desde la cima. —Estoy bien. —Finalmente logré decir, levantándome. Cuando estuve parada, miré hacia el lago; el agua estaba tranquila y familiar, algo… ¿tal vez paz?, se apoderó de mí. En ese momento comprendí por qué Dylan hizo esto. Sólo había llegado alto un par de veces en mi vida, y ciertamente no he hecho nada grave, pero los resultados han sido similares a este. Felicidad pura. Elevando mis brazos en una V de victoria, grité en el aire de la mañana, el sonido disolviéndose en risa. Cuando miré hacia abajo, la expresión de Dylan me dijo que pensaba que había perdido la cabeza. Sonreí hacia él. —Sólo estoy disfrutando de mí misma. No estoy loca.
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Asintió, esa cara sellada en sí de nuevo con estoicismo, una vez más. Habría pagado mucho más que un centavo por sus pensamientos. —¿Cómo bajo? —En realidad, quería quedarme allí un poco, al menos por un tiempo. No podía. Tenía amigos en la ciudad, amigos que probablemente estaban preguntándose dónde diablos había desaparecido. Y necesitaba iniciar la búsqueda de empleo. No podía pasar el rato en una montaña durante todo el día. Pero ya sabía que iba a volver. —Agárrate de la cuerda, baja por encima del borde. Planta tus pies en la pared y camina. Voy a estar abajo de ti. Tenía mis dudas sobre lo fácil que lo hizo sonar, pero esta vez cuando vinieron los escalofríos, fueron de emoción y no de miedo. Bajar era más rápido que subir. Antes de que estuviera lista, estaba en el suelo, mi cara roja y jadeando. —¿Cómo estuvo eso? —preguntó Dylan, con una sonrisa encrespando las comisuras de sus labios. Me tragué mi sonrisa en respuesta y me encogí de hombros con indiferencia. —Oh, ya sabes. Estuvo bien. Extendiendo una mano, pasó los dedos por un rizo que se había escapado de mi cola de caballo. Sus nudillos rozaron mi mejilla, y me sentí ponerme aún más caliente. ¿Va a besarme otra vez? Dios, eso esperaba. ¡No!, gritaron los jirones que quedaban de mi cordura. No les hice caso.
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—Me toca a mí. —En vez de inclinarse hacia adelante por el tacto, Dylan se separó para hacerle frente a la pared. Sin molestarse en meterse en el arnés con el que estaba luchando por salir, comenzó a escalar la pared. Sabía que estaba comiéndomelo con los ojos mientras lo veía subir. Cualquier mujer con dos neuronas que se rozaran entre sí lo habría hecho. El sol había seguido subiendo, y su luz color limón pálido hacia relieve en sus músculos, sus planos afilados tensos bajo la piel bronceada. Subió mucho más rápido y con más gracia que yo hacia la parte superior. Podía sentir mi pulso golpeando mientras le miraba. —Maldita sea —susurré. Parecía tan increíblemente seguro de sí mismo. Ambos habíamos perdido a Ella. Yo me había salido de control. Dylan había sacado su mierda junta. No estaba muy segura de qué pensar. Sacudiendo lejos los pensamientos inquietantes, me protegí los ojos y miré hacia arriba. Dylan estaba haciendo lo mismo, bloqueando sus ojos del sol, mirando hacia mí. —¿Qué estás pensando? —preguntó. Su expresión era atenta, como si estuviera tratando de ver en mi mente. —¿Qué estás pensando tú? —le grité, evadiendo su pregunta. Se pasó la mano por el pelo, agitando los hilos de la manera exacta en que yo quería. Suspiró profundamente antes de responder. —Me pregunto quién es la Kaylee real. Incluso a través de la distancia de la parte superior de la roca que le hacía de fondo, me sentí inmovilizada por esos hermosos ojos.
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Debería haber estado irritada, pero esta vez no había juicio en su tono. Dar vueltas sobre lo mucho que habíamos cambiado ambos no iba a ser productivo, pero eso todavía estaba allí, una barrera que era invisible, sin olor y sin sabor, pero siempre presente. —Las personas cambian, Dylan. —Tragué saliva mientras la cara de mi hermana daba vueltas ante mis ojos. Su vida había sido cortada. Nunca sabría cómo habría cambiado ella. Nunca sabría si hubiera sabido reponerse a las arenas movedizas de las drogas y a la enfermedad mental en la que se había sumido, o si hubiera tan sólo empeorado. —Sé lo que hacen. —La voz de Dylan era áspera. Creo que sabía a dónde habían viajado mis pensamientos. —Has cambiado —continué. ¿Cómo podía hacerle ver que había hecho lo que tenía que hacer para sobrevivir? Ya no era el polo opuesto de mi gemelo, era cierto. Pero no iba a cambiar de nuevo. Esta era la yo de ahora, para bien o para mal. Dylan no respondió. Sostuve su mirada mientras una idea se deslizaba en mi mente. —Esta soy yo, Dylan. La verdadera yo. Continué sosteniendo su mirada y empuñé con ligereza mis manos sudorosas en el borde de mi camiseta. Vi sus ojos ampliarse sólo una fracción, y luego la vista fue interrumpida por el suave tejido de mi camisa. Me la quité y la tiré al suelo. —¿Qué estás haciendo, Kaylee? —preguntó Dylan, con voz cautelosa. —Siendo yo —contesté. Mi pulso empezó a latir con fuerza, caliente y rápido, cuando fui a desenganchar el broche de mi sujetador deportivo.
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—Kaylee —la voz de Dylan era dura, apretada. Saqué el cabello de mi cara y miré hacia arriba. Algo palpitaba en el aire entre nosotros mientras cubría mis pechos desnudos y lentamente tiraba mi sujetador de deportes arriba de mi camisa. —Kaylee —dijo de nuevo, y sabía que no estaba imaginando la necesidad que coloreaba su voz. Los nervios se deslizaron por mi piel mientras poco a poco deslizaba mis pantalones de yoga por mis caderas y los dejaba caer a mis pies. Consideré enviar mis bragas de encaje color púrpura con ellos, para realmente nadar desnuda, pero perdí mis nervios. Dejé caer mis manos, y luego observé a la boca de Dylan abrirse, probablemente por la sorpresa. Antes de que pudiera tener mucho más que una idea, me giré y corrí hacia el agua. Le oí gemir, o tal vez gritarme. Pero me metí en el lago, el agua fría me dio piel de gallina e hizo que mis pezones se contrajeran. Nadando por debajo de la superficie del agua tan pronto como estuve lo bastante profundo, me protegí los ojos del resplandor del sol, el agua y volví a mirar hacia la orilla. Dylan estaba bajando con seguridad, de manera constante. Mi corazón amenazaba con ahogarme cuando me acordé de que no llevaba un arnés y que si se deslizaba podría romperse el cuello. —Estúpido, Kaylee. Esto fue estúpido. —Me levanté y comencé de nuevo, sintiéndome ridícula. Debí haberme quedado allí, así no tendría que haber bajado. Las personas escalan con compañeros, ¿no? Si no lo hicieran, deberían. Pero él estaba abajo antes de que pudiera subir de nuevo a la arena. Se volvió, tiró de la cuerda que había retenido contra la pared, y se encontró con mi mirada.
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—Este es un juego peligroso. —Al igual que con el beso de la noche anterior, me dio la oportunidad de cambiar de opinión, a punto de quitarse la camisa, pero esperando que le diera el visto bueno. —Sé lo que quiero, Dylan. —Lo que quería era verlo desnudo, ver su piel de oro expuesta sólo para mí. En cambio, me di la vuelta y empecé a nadar más profundamente, mirando por encima del hombro una vez con una sonrisa nerviosa, para decirle a Dylan que quería que me siguiera. Aunque el agua sólo llegaba hasta mis hombros, podía flotar en ella así que rodé y vi a Dylan acechar entrando al agua. Su camiseta y pantalones estaban al lado de los míos en la arena, y saber que estaba casi desnudo causó que algo necesitado se enrollara firmemente en mi vientre. —¿Qué estás haciendo, Kaylee? En lugar de llegar a mí, como esperaba, y medio deseaba, Dylan imitó mi postura, metiéndose en el agua hasta la barbilla. —¿Qué hay de malo con algo de cambio, Dylan? —Mi voz temblaba, y me dije que era sólo por el frío del agua. Se acercó a mí, tan cerca que podía sentir el calor de su aliento como una bruma sobre mis labios. —No hay nada malo con el cambio —respondió, rozando sus rodillas contra las mías bajo el agua—. Siempre y cuando seas la persona que realmente deberías ser. Siempre y cuando no estés tratando de mantener viva la memoria de otra persona. Vi su mano moverse, un destello de oro blanco deslizándose a través del agua. Entonces sus dedos ahuecaron la parte de atrás de mi cuello, húmedo, frío y resbaladizo. Eché la cabeza hacia atrás para darle la bienvenida a la presión de sus labios contra los míos. En lugar del tacto que esperaba, presionó esa boca fría contra mi sien, la caricia suficiente para hacerme temblar.
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Acercándome más, deslizó sus labios sobre el plano de mi mejilla, a lo largo de la línea de mi mandíbula, y finalmente a mis labios. —Kaylee —dijo contra mis labios, y el movimiento de su lengua mientras hablaba me hizo retorcerme. Gemí suavemente en respuesta, empujándome hacia adelante hasta que nuestros cuerpos se alinearon. Dylan dejó escapar un sonido ahogado de su garganta cuando mis senos se reunieron a los duros músculos de su pecho, mi vientre presionándose contra su pelvis. Poco a poco, su mano libre agarró mi cintura y luego jugó a lo largo de mis costillas, una por una. Me puse tensa, sabiendo a dónde iba esa mano. Queriéndola. Ansiándola. —Dylan —jadeé cuando su grande, dura y trabajada mano finalmente cubrió mi pecho. Se movía con lentitud tortuosa, pesando la carne, masajeando el pezón que se había contraído hasta el punto del dolor. —He soñado con esto —dijo entre mi cabello, su mano en la parte trasera de mi cuello deslizándose sobre mi espalda, empujándome más cerca y en su contra. Gemí cuando sentí la evidencia de su excitación, la dura longitud un contraste con la blandura de mi vientre. Me sentí aliviada de que hubiera dejado su ropa interior, adhiriendo una segunda capa a nuestro autocontrol. Pero al mismo tiempo, mientras instintivamente apretaba el área cubierta de encaje entre mis piernas contra su erección, quería todo de él, todo. No era virgen. Él tampoco lo era, a menos que todas esas chicas de su juventud salvaje, sólo hubieran ido a su casa por las fiestas de pijamas. Pero a pesar de que me había vuelto salvaje una vez que estuve en la escuela, sabía, de alguna manera, que esta conexión entre nosotros tenía que ser tratada con sumo cuidado.



99



 



—Mmm. —Eché hacia atrás la cabeza y absorbí la sensación de como Dylan tocaba con sus dedos mi pezón. Tiró, y sentí una serie de chispas chocar hasta el fondo de mi vientre. Di un grito ahogado cuando deslizó sus manos debajo de mi trasero y me levantó. Entrelacé mis piernas alrededor de su cintura, arqueando la espalda para presionar más de mi carne en su palma. Me besó en la mejilla y el cuello. Sus dientes se hundieron ligeramente en el músculo de mi cuello, entonces en el punto sensible donde se reúne con el hombro. —¿Esto está bien? —murmuró contra mi piel. Sabía lo que estaba haciendo cuando sus labios se movieron más abajo, deslizándose sobre el oleaje superior de mi pecho. ¡Reduce la velocidad!, gritó mi cerebro. Mi cuerpo ignoró su declaración; en cambio se inclinó hacia atrás y ofreció el pecho para el toque de su boca. —¿Recuerdas al anzuelo, Mike? —La voz era masculina y muy, muy fuerte, pero aun así tardó un momento en hundirse en mi conciencia. —Oh, mierda. —Me agité mientras trataba de liberarme del abrazo de Dylan, sólo salpicando agua con nuestras voces. —No eres la exhibicionista que quieres que piense que eres, ¿eh? — preguntó Dylan secamente, finalmente dejándome bajar de nuevo bajo el agua con una sonrisa irónica. Me levanté lo más que pude sin que mis pechos se escaparan del agua, en busca de los infractores. Allí, a mitad de una milla del pequeño lago, dos hombres con camisas a cuadros y botas de goma estaban penosamente a lo largo de la arena con cañas de pescar y cajas de trastos en la mano. Miré a Dylan, quien me devolvió la sonrisa con una calma exasperante.
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—¡Deja de sonreír! ¡No es gracioso! —Le eché agua y se las arregló para esquivarla. Fruncí el ceño y sonrió, y lo absurdo de la situación me golpeó. Una risita escapó de mis labios. Golpeé mi mano sobre mi boca, pero el sonido escapó. Dylan comenzó a reír también, y pronto estábamos riendo en voz alta, sin importarnos que los dos hombres estuvieran ahora mirando hacia nosotros. —Esto es la situación en la que nos has metido, Kaylee Ann. —Sonrió Dylan—. ¿Cuál es tu plan? Levanté las cejas y le di un codazo en el pecho. —Mi plan es que vayas a ser el caballero y salgas del agua para buscar la ropa. A continuación, me proteges mientras me visto. —Mi voz era remilgada, pero todavía estaba entretenida. Se sentía bien estar haciendo algo tonto y poco serio con Dylan. Algo que no había esperado que hiciera, pero que parecía haber aceptado aun así. Arqueó una ceja. —Estoy tan desnudo como tú. Tal vez deberías salir primero y proteger mi modestia. —¿Recuerdas los senos que acabas de tocar? Me hacen estar mucho más desnuda que tú. —Fingí una mueca. —Gracias a Dios por eso. —Dejando caer un beso en la parte superior de mi cabeza, Dylan se dirigió hacia adelante, fuera del agua y en la arena. El agua cayendo por su sólida estructura era una cosa bella, y negué con la cabeza ante el hecho de que esta hermosa y asombrosa criatura acababa de tocarme. No había ido más allá de un par de pasos cuando se volvió y ladeó la cabeza, estudiándome.



101



 



—¿Qué? —pregunté. Era absurdo sentirme consciente de mí misma después de lo que habíamos estado haciendo, y lo sabía, pero la forma en que me miraba desprendió todas las capas en las que me gustaba esconderme. —Los dos hemos cambiado —dijo, meneando la cabeza en reconocimiento—. Una vez, no habrías sido agarrada bañándote desnuda o incluso escalando una roca. —Y una vez, tú te habrías quitado tu ropa primero. —Mi voz era irónica, pero estaba contenta de que tal vez finalmente empezara a ver. A pesar de que podría haber iniciado de esa manera, ya no estaba actuando de la manera en que lo hice sólo para mantener viva a Ella. Esta era yo, lo tomas o lo dejas. Y estaba convencida de que, aunque alguna vena salvaje probablemente había quedado en Dylan en algún lugar, realmente nos habíamos retirado del acto juntos. Asintiendo, hecho el punto, Dylan se volvió para seguir su camino hacia la costa. —Nunca digas que no sé cómo tratar a una dama —llamó por encima del hombro mientras cruzaba la arena, aparentemente desvergonzado de estar desnudo a excepción de los goteantes bóxer a cuadros que goteaban y se aferraban a su piel. Mi boca se abrió con sorpresa cuando recordé lo... emocionado… que había estado momentos antes. Me preguntaba cómo había escondido eso. Y entonces me tuve que reír. Los pescadores habían dejado de caminar y se habían quedado mirándonos a Dylan y a mí con la boca abierta. Con una ligereza que no había visto en él antes, Dylan saludó a los hombres. Con una sonrisa, recogió sus pantalones de la arena y se los puso por encima de las caderas. —Linda mañana para nadar.
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No pude evitarlo. Me reí de nuevo, un sonido profundo que vino directo de mi vientre. Me sentí más ligera de lo que me había sentido en mucho, mucho tiempo.
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Capítulo 7 Traducido por Antonella❤ Corregido por Elena Ashb



Una semana después de que Dylan y yo habíamos sido atrapados bañándonos desnudos en Fish Lake, estaba sintiendo los cabos sueltos. Serena y Maddy se habían quedado a duras penas tanto tiempo como pudieron, pero tuvieron que volver a casa, Maddy trabajaba como mesera un año para conseguir dinero para sus gastos y había anotado horas a tiempo completo para el verano. Serena tenía una beca, y estaba pasando el verano trabajando como asistente de uno de sus profesores, llevando a cabo experimentos en los estudiantes que habían optado por tomar introducción psicológica en una versión condensada. Además, ella tenía a Alex. En otras palabras, las dos tenían un propósito para los próximos meses. A diferencia de mí, que seguía a la deriva, sin poder siquiera conseguir una entrevista en Fish Lake o cualquiera de las ciudades vecinas. Traté de hacer caso omiso de la sensación de fracaso, mientras empujaba un carrito de compras delgado en la pequeña tienda de comestibles que estaba situada en el extremo de la calle principal. Como era de esperar, una de las ruedas tenía una mente propia, y por eso terminé empujando el carro a través de las puertas automáticas de la entrada con bastante más fuerza de lo que yo pretendía. —Pedazo de mierda —murmuré para mis adentros mientras entré en la sección de verduras. Alargué la mano hacia un racimo de plátanos teniendo una grave satisfacción de forma suave, el esmalte de uñas púrpura abrillantado que había aplicado la noche anterior se enfrentó con el amarillo moteado de las cáscaras. Me preguntaba si había cometido un error al volver a casa. No había tenido más suerte para encontrar un trabajo aquí que la que tuve en
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Connecticut, con la forma en que la economía todavía estaba, la gente se aferraba a cualquier tipo de trabajo que podían con uñas y dientes. Y había lastimado a Joel un infierno bastante en el proceso. Me estremecí ante la idea. No había hablado con él desde nuestra conversación entrecortada la noche que había vuelto aquí. De hecho, había estado tan envuelta en Dylan, en mi mamá y mis recuerdos de Ella que ni siquiera había pensado en él. Cogí una caja de plástico de sandía en rodajas, intentando agregarla a mi presupuesto para alimentos en mi cabeza. Estaba quedando baja de fondos, y no iba a preguntarle a mi madre por dinero, ni siquiera si era para la comida que desaparecía cuando la pongo en el armario, aunque en realidad nunca la vi comer. Mientras compraba, sentía como si hubiera retrocedido en el tiempo, de cuando era el pegamento que mantenía nuestra familia unida. Esto me hizo pensar en Dylan, en nuestro último encuentro. De cómo no había oído hablar de él durante una semana. Sabía que él estaba trabajando fuera, pero aun así... Había pensado que podría enviarme un texto, o algo así. No tenía nada en que basar esa esperanza. Si yo no tenía idea de lo que estaba pasando entre nosotros, entonces no me imagino que él lo hizo, tampoco. —¿Kaylee? Me tomó un momento localizar a la cabeza rubia entre los racimos de plátanos brillantes. —Hey, Caroline. —Estaba feliz de verla, pero mi sonrisa era un poco forzada. No había hablado con ella desde la noche de la fiesta y estaba segura que ella quería saber lo que había pasado con Dylan. —Oh, Dios mío, estaba a punto de enviarte un texto. —Giró su carro hacia el mío, y me di cuenta de mal humor que ella no tenía una rueda trasera. —¿Ah, sí? —Me preparé para el ataque de preguntas. Siendo Caroline, ella no se ofendería si, cuando, yo los ignorara. Pero me sentiría como una perra.



105



 



—¿Todavía estás buscando un empleo? —Parpadeé, sorprendida. Esta no era la pregunta que esperaba que hiciera. —Lo estoy, en realidad. —Inesperadamente, el entusiasmo despertó a la vida. No sólo necesito el dinero, sino que estaba sintiéndome perdida sin un propósito con sentido. Estar de vuelta en casa estaba afectándome más de lo que yo pensaba que lo haría. No había perdido todo sentido de mí misma, pero de vuelta aquí era más fácil recordar a la niña que una vez fui. Caroline no había dejado de hablar, me obligué a sintonizar de regreso en ella. —... así que Nate estaba hablando con su tío, el que vive en Frenchglen. Su tío le dijo que tenía una oferta de trabajo, y va a necesitar alguien para el verano. Bueno, estaba oficialmente entusiasmada. Sólo necesitaba que Caroline finalizara su historia. —Pero estoy trabajando en el lago durante el verano. Así que le dije que conocía a alguien que sería increíble. —Ella me miró, finalmente hecho—. Sólo si estás interesada, por supuesto. —Oh, estoy interesada. —Saqué mi celular del bolsillo de mis shorts y lo abrí para ingresar un nuevo contacto—. ¿A quién tengo que llamar para una entrevista? Caroline se río, la mismo dulce, tintineante risa que había tenido atrás en la escuela primaria. —Ninguna entrevista. Él necesita a alguien, como, inmediatamente. Le dijimos lo responsable que eres, que eres una ardua trabajadora. Él quiere conocerte pero dijo que si eres como lo que dijimos que eras, el trabajo es tuyo. La miré fijamente, con los labios entreabiertos por la sorpresa, cuando la culpa se abrió paso en mi interior.
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Responsable. Una ardua trabajadora. No estaba segura de que ninguna de esas cosas me describió más. Pero necesitaba ese trabajo, si no era por el dinero, entonces para mi propia cordura. No podría pasar los próximos tres meses y medio vagando sin rumbo por Fish Lake, recogiendo a mi borracha madre de arriba de la barra de martinis y fantaseando por un tipo que no se molestó en ponerse en contacto conmigo en una semana. —Gracias Caroline. En serio. —Marqué el número de teléfono que recitó en mi lista de contactos, el alivio y la emoción en guerra de prioridad. Tenía un trabajo. Ale-enloqueciendo-luya. Me incliné para darle un abrazo, cuando prometimos reunirnos para tomar un café a la semana siguiente. Mientras me hice hacia atrás, dejó caer la pregunta que había estado esperando —He querido preguntar... ¿estaba todo bien después de la fiesta? Con Dylan, ¿quiero decir? Aunque mi respuesta inicial fue irritación, la cara de Caroline mostraba nada más que preocupación. No tengo que preocuparme de ella corriendo rumores por la ciudad, me recordé a mí misma. Esta era Caroline. La chica que me había hecho un infierno sólido. —Oh, estaba bien. —Moví mi mano en lo que esperaba fuera una manera ociosa, tratando de quitarle importancia a su pregunta—. Él sólo estaba más que sorprendido de verme. No sabía que iba a volver para el verano. —¿No te mantuviste en contacto con él después de que te fuiste? —La frente de Caroline se frunció, y me di cuenta de que no importa cuántos textos de larga distancia enviamos para mantenernos en contacto, si no estuvieras con alguien día a día había tantos detalles que podrían pasar desapercibidos. —No. —La palabra fue forzada a salir de los labios que estaban de repente entumecidos y fríos—. No, él era amigo de Ella, no mío. ¿Recuerdas?
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Ustedes estaban acostumbrados a salir de fiesta juntos. Yo no era parte de esa multitud, a excepción de ti. Caroline levantó la cabeza y estudió mi rostro. A menudo se veía como una niña tonta de fiestas, pero una de las razones por las que alguna vez habíamos sido amigas, en primer lugar era porque tenía un cerebro oculto bajo todo ese cabello dorado suave y esponjoso. —Tal vez. —Ella frunció los labios. Cambié mi peso de un pie al otro, de repente queriendo salir de la tienda. Entonces ella me arqueó una ceja. —Un par de turistas pillaron a "un tipo con un tatuaje de ave" bañándose desnudo con "una caliente chica pelirroja" en el lago la semana pasada. —Sus ojos buscaron los míos, la insinuación de una sonrisa en su cara. Me atraganté con mi propia saliva mientras trataba de tragar más allá del nudo repentino en mi garganta. —Ah, ¿sí? —Pensaba que estaría mortificada, pero en su lugar me encontré queriendo reír—. Hummm. —Tú ramera. —dijo finalmente Caroline después de mirarme durante un minuto entero. Fingí inocencia, parpadeando con ojos deliberadamente amplios. —Estoy segura de que no sé de qué me estás hablando. —Volviéndome, examiné una pila de piña mucho más cerca de lo que necesitaban estar. —Él siempre prestó un montón de atención a ti. —Sonrió Caroline cuando, sorprendida, se me cayó la piña que estaba sosteniendo sobre la pila y me volví para enfrentarla, incrédula. Ella me guiñó un ojo y se fue pavoneándose de la sección de verduras, con una pequeña onda al final sobre su hombro. Maldición. Esa perra siempre tenía que tener la última palabra.



***
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Horas más tarde, tenía una pesada bolsa de mano de papel enganchada a mi hombro, mi portátil de color rosa en mis brazos, y un sentido mantenido a flote, mientras caminaba por el pueblo. Había llamado al tío de Nate tan pronto como había llegado a casa y guardé las compras en su sitio. Él me había preguntado si podía ir directamente y firmar el papeleo y entonces él me había dado mi primera carga de trabajo. La entrada de datos. Era aburrido como el infierno, pero mejor pagado que cualquier cosa que yo esperaba. Y la mejor parte era que sólo tenía que ir en realidad a la oficina, a veinte millas de distancia, en Frenchglen, una vez a la semana para recoger el siguiente lote de datos. Siempre y cuando lo tenga todo hecho sobre una base semanal, no importa cuándo o dónde trabaje. Ahora mismo me estaba apeteciendo un poco de cafeína y un pastel de manzana. Pensaba poner mi ordenador portátil en una de las cabinas atrás en Twin Peaks y conseguir comenzar con mi nuevo trabajo. Automovation estaba más tranquilo de lo habitual cuando pasé, los gritos de los otros días estaban ausentes. —No lo hagas, Sawyer —me dije a mí misma—, sigue caminando, aunque cada fibra de mi cuerpo quería parar y oh-tan-casualmente ver si Dylan estaba allí, trabajando con Jax. —¿Y qué si lo estaba? ¿Y si regresó y no se ha puesto en contacto contigo? —Me di una conferencia incluso cuando mis pasos eran lentos, trabajando con una mente propia. —Te vas a sentir como una mierda. Sigue adelante. Ve a la cafetería, trabaja un poco. —¿Tú estás contestándote a ti misma, Sawyer? —gritó una voz desde el interior de la tienda. Me sonrojé, atrapada en el acto cuando me di vuelta para encontrar a Jax saludándome.
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—No, No me contesto a mí misma todavía. —Autoconsciente, me pasé una mano por los rizos que yo había dejado caer libremente hoy y seguía agitando la mano hacia Jax. —¿Dónde vas? —Jax señaló a la computadora portátil acurrucada en mis brazos antes de bajarse de un largo carro, plano sobre ruedas. Acostado sobre su espalda, utilizó los pies vestidos con botas de trabajo para deslizarse a sí mismo bajo el coche. Hice una mueca como él. —¿No tienes claustrofobia ahí abajo? —Levanté mi voz para que me oyera—. Y me dirijo a la cafetería a tomar un café. Tengo mucho trabajo que hacer. —He estado haciendo esto desde que puedo caminar, así que no. Hubo un ruido sordo, seguido por una serie de maldiciones que tiñeron el aire de azul. Cuando Jax se rodó a sí mismo de debajo del coche, tenía una veta de grasa en la nariz, y su cabello estaba erizado. Era raro verlo de otra manera. Automovation una vez había sido su padre, y él había trabajado allí toda su vida. —Tengo café —repitió, señalando el pequeño tramo de mostrador al lado de la vieja nevera—. Sitúa tu computadora aquí. Hazme compañía. Por un instante me pregunté si estaba coqueteando conmigo. Pero entonces me acordé de Jax con Maddy, la forma en que la había sacudido con tanta discreción que sus sentimientos no habían sido heridos. Jax no ligaba, al menos no de una manera que significaba algo. Tuve un presentimiento desarrollado recientemente del por qué, pero no tenía nada que preguntarle. —Muy bien —decidí después de un largo minuto. ¿Por qué no? No tenía muchos amigos en Fish Lake y no podía darme el lujo de apartar a los que no se ponen fuera por la tragedia de mi vida. —¿Cómo te gusta el café? —Jax sacó una especie de llave buscando algo de su caja de herramientas y se la metió en el bolsillo, al mismo
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tiempo que sacaba una taza de café verde claro de un estante encima del calentador. —De cualquier forma. —Sacudí mi mano hacia él, mientras despejé cautelosamente un lugar en el banco de su área de trabajo y abrí mi computadora. Puso una taza de café que olía a ácido y era espeso como el alquitrán en mi lengua a mi lado antes de regresar a su trabajo en el sedán rojo, aparentemente contento con el silencio. O tal vez no tan contento. Apenas había abierto el programa que el tío de Nate me había enseñado a usar cuando Jax dirigió una mirada de curiosidad a mí por encima de su hombro. —¿Por qué necesitas trabajar para el verano? Tus padres están mejor que la mayoría. —La forma en que lo hizo me dijo que no quería insultarme, estaba simplemente constatando un hecho. Y era cierto. Aunque mis padres nunca habían sido ricos, para los estándares de Fish Lake estaban bastante bien. Mi papá todavía lo hacía bien, y entregaba suficiente dinero a mi madre todos los meses para mantener un techo sobre su cabeza y el alcohol en su congelador. —Yo... —Miré abajo a mis manos, congeladas en el teclado. El esmalte de color púrpura que había estado tan perfecto esa misma mañana en la tienda de comestibles ahora tenía un gran viruta en un pulgar, lo suficientemente grande como para ser todo lo que pude ver. —Cuando era más joven me sentía con derecho. Como mis padres tenían dinero, así que Ella y yo deberíamos tener todo lo que queríamos. —No era un pensamiento agradable, pero era la verdad. Ella había sentido lo mismo, y su asignación se había ido directamente a la nariz—. No me siento de esa manera. Ellos están pagando por mi escuela, y eso es suficiente. Me siento mal sentada alrededor de mi culo todo el verano. Y nunca podré pagar lo que se perdió por mi causa, añadió la voz desagradable en mi cabeza. Deliberadamente aplasté el pensamiento y lo empujé fuera de mi cabeza.
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—Dylan va a volver esta noche. —Jax tiró esto a mí, antes de deslizarse bajo el coche de nuevo, dándome unos minutos para reponerme. —¿Ah, sí? —Pensé que había hecho un buen trabajo sonando indiferente. La ceja alzada que Jax echó en mi camino cuando estuvo visible otra vez me dijo que él lo sabía mejor. —Sí. El aterrizaje de Nick en la ciudad es esta noche también, con su nueva novia Kayla. —Él hizo una mueca—. Kayla. Kaylee. Eso va a ser confuso. —Tengo recursos —dije con aire ausente, mi mente preocupándose en otras cosas. La emoción por que Dylan iba a estar de regreso guerreaba con la irritación porque no se había molestado en llamarme durante toda la semana. Decidí aferrarme a la ira. Era más fácil de tratar que la alternativa. —Voy a tener una pequeña fiesta esta noche. ¿Vas a venir? —preguntó. Estaba en la punta de mi lengua rechazarlo. ¿No acabaría siendo incómodo, saliendo con las personas que alguna vez habían ido de fiesta con Ella? Divagando después alrededor de Dylan cuando, luego de una semana de obsesionarme, no estaba segura de si iba a siquiera a preocuparse ¿o no? Pero quería ir, maldita sea. ¿Por qué me debe importar lo que piensen los demás, o si Dylan me querría allí o no? Jax me había invitado. Yo quería ir. Era así de simple. —Nunca me olvido de una fiesta. —Mi voz afectada mientras hablaba, tendiéndole la mano con el esmalte sin manchas y fingiendo inspeccionar presumidamente mis uñas. El silencio sonó a través del garaje. Miré hacia arriba para encontrar que Jax me estudiaba con atención—. ¿Qué? — pregunté, moviéndome en el banquillo y sintiéndome tanto como un bicho bajo el microscopio. —¿De verdad te gusta eso ahora? —preguntó finalmente. —¿Me gusta qué? —Entrecerré mis ojos, no me gustaba que la conversación hubiera cambiado. Maldita sea, no puede alguien sólo aceptar que yo era quien era ahora, ¿fin de la historia?
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—Ya lo sabes. Una chica fiestera. Al igual que tu hermana lo era. —Me pareció ver un atisbo de preocupación en sus brillantes ojos azules, y comprendí que él también había visto a qué distancia Ella había caído antes de morir. Maldita sea, porque muchos de nosotros lo habían visto, yo más que nadie. ¿Por qué no había sido capaz de arreglarla? ¿Arreglarla? —¿Y qué si lo soy? —Disparé de nuevo, más actitud en las palabras de lo que me proponía. Jax levantó las manos, ofreciendo paz. —Es sólo una pregunta, nena. Sin ánimo de ofender. —Recogiendo la taza de café que apenas había tocado, vació el contenido—. Eres una gran chica. Estoy seguro de que sabes lo que estás haciendo. Picada, aunque no estaba segura de que tenía derecho por completo a estarlo, me quedé quieta por un largo momento, congelada en el banco de trabajo. Antes de que hubiera vuelto a Fish Lake, pensé que estaba regresando a una ciudad donde a nadie le importaba una mierda sobre mí, la menos emocionante gemela Sawyer. Lo que estaba encontrando, sin embargo, era que algunos de los residentes de mi pueblo natal se importaban un poco más de lo que era cómodo. No estaba segura de qué diablos hacer con ello. —No me estoy sintiendo bien —dije, y no estaba mintiendo. No sabía por qué, pero mi mundo acababa de inclinarse a un lado de su eje, y me había quedado en el—. Voy a irme a casa. —Kaylee —Jax me miró fijamente con preocupación—. ¿Voy a verte esta noche? —Por supuesto. —Me las arreglé para darle una sonrisa temblorosa mientras metí el papel en mi bolso de mano. Cerré mi laptop de nuevo, miré hacia arriba cuando alguien entró en el garaje. Iluminado por el sol abrasador de la tarde, la figura fue echada en la sombra y no podía ver la cara de la persona.
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—¿Puedo ayudarlo? —Jax saludó al recién llegado y se limpió el aceite fuera de sus manos con un trapo. —Gracias. Me quedé inmóvil. Conocía esa voz. —Alguien dijo que vio a Kaylee Sawyer entrar aquí hace un rato. —La figura se movió hacia adelante, fuera del sol. Alto, cuerpo en forma, cuerpo esculpido, ojos azul claro. El pelo oscuro cortado limpiamente, jeans de diseñador, y una chaqueta de cuero que probablemente había costado más que el coche en el que Jax se encontraba trabajando. Mierdddaaaa. —¿Kaylee? —Jax se volvió hacia mí, con un toque de cautela en su rostro, de reserva, por un extraño hombre preguntando por uno de sus amigos. Pero el hombre no era extraño en absoluto. De hecho, lo conocía bastante bien. Lo que no sabía era lo que estaba haciendo en Fish Lake, cuando se suponía que debía estar de vuelta en Connecticut. ―¿Joel? —Me puse de pie, abrazando mi laptop a mi pecho como un escudo—. Joel, ¿qué diablos estás haciendo aquí?
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Capítulo 8 Traducido por Mir y Bluedelacour Corregido por Nayelii



—Les daré un poco de intimidad. —Jax miró de Joel a mí, su expresión era inescrutable cuando se volvió y se dirigió hacia la parte posterior de la tienda. Mi corazón hacía un ruido sordo contra mis costillas. —¿Quién demonios es ese? —Joel pasó bruscamente sus dedos a través de su cabello bien peinado, haciendo que las finas hebras quedaran paradas. En lugar de hacerlo parecer desenfadadamente despeinado, él sólo parecía que necesitaba peinar su cabello. —No importa. —Eché un vistazo distraído por encima del hombro en dirección a donde Jax se había ido—. Joel, ¿qué diablos estás haciendo aquí? —Esa es una agradable bienvenida. —La amabilidad de su definido acento de la costa este moderaba la irritación en su voz, pero sólo un poco—. Vine a verte. ¿Qué más podría haberme traído a Fish Lake, Oregon? Capté el toque de condescendencia en su voz. Normalmente no me habría importado que alguien desprestigiara mi ciudad natal. Sin embargo, dos semanas de nuevo aquí habían de alguna manera cambiado mi tono. —No es tan malo. Y no tenías que venir. —Frunciendo el ceño, salí del garaje. No me sentía cómoda teniendo esta conversación en torno a uno de los mejores amigos de Dylan. Una vez que estábamos fuera, aspiré una bocanada de aire fresco. Me ayudó a aclarar mi cabeza, pero sólo un poco.
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—Joel, yo... —Me sorprendió que había aparecido aquí. Pensé que había sido lo suficientemente clara. Por otra parte, suponía que nuestro historial sugería que era probable que cambiara de opinión. —No lo digas. —Joel apretó su mano en mi brazo y me giró de manera que estuviera frente a él. Agarró una de mis manos en la suya, y me retorcí, preguntándose quién nos estaba viendo, qué suposiciones estarían haciendo. —Vamos a tomar un café, o algo —sugerí. Al menos en una cabina en Twin Peaks, podríamos ser un poco más discretos. —Yo prefiero sacar esto fuera, entonces podremos pasar el rato. Si quieres. —Joel se quedó mirando fijamente mis ojos color café con su propios azules, con la expresión inesperadamente tierna, dadas las circunstancias—. Sé que dijiste que no deberíamos hablar por un tiempo. Ha pasado una semana, y el tiempo lejos me ha hecho tomar una decisión. Oh, mierda. —Joel… —comencé, pero él me interrumpió. —Sé que tienes algunos problemas que no deseas compartir conmigo. Lo sé. Pero prefiero tener lo que pueda de ti, que nada en absoluto —insistió. Él sonaba sincero, y conociendo a Joel, lo era. Negué con la cabeza, sin palabras, y mi corazón dio un pequeño bamboleo de malestar en mi pecho. —Quiero que vuelvas a Connecticut conmigo. Puedes quedarte conmigo, y vamos a pasar el rato durante el resto del verano. —En otoño volvería a mi último año, y Joel empezaría la escuela de leyes. Tenía un trabajo garantizado al final de la misma, como socio en la firma de abogados de su padre. Debería haber sido exactamente lo que yo quería: estabilidad con alguien que no iba a hacer preguntas sobre mi pasado. Alguien a quién le
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importaba lo suficiente como para volar a través de todo el país para estar conmigo. No era lo que quería. Nunca lo había querido. Al menos no con él. —No deberías haber venido. —Apenas podía forzar las palabras de mi boca. Me dolió el corazón cuando vi caer su cara, sólo por un momento antes de que él la alisara de nuevo. —No voy a ir a casa hasta que al menos pienses en ello un poco. —Su rostro era un estudio de determinación, y me estremecí interiormente—. Creo que al menos me debes eso. Sentí una chispa de irritación. Yo no le debía nada; había sido muy clara, o al menos estaba bastante segura de que lo había sido. Habíamos terminado. Pero conocía a Joel lo suficiente como para ver que debajo de esa insistencia, había una mezcla de dolor y desesperación. Él me amaba y yo lo amaba. Simplemente no lo amaba en la forma en que se merecía ser amado. No sabía si yo era capaz de ese tipo de amor en absoluto, ya sea con Joel o con el chico que había comenzado a rondar cada uno de mis pensamientos de vigilia y de sueño. —¿Hay alguien más? —preguntó Joel bruscamente. Había estado demasiado ocupada discutiendo conmigo misma en mi cabeza para notar el silencio extendiéndose entre nosotros. Mi mirada era batida, un rubor culpable se extendió al instante. Abrí la boca, obligada a ser honesta. Pero... Dylan no era la razón por la que había terminado con Joel. Ni siquiera sabía lo que estaba pasando entre nosotros. Entonces, ¿cuál era el punto en molestar más a Joel?
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—No —respondí finalmente, mirando el suelo, con la esperanza de que mi rostro no me delatara—. Joel, realmente me tomaste por sorpresa. Necesito... Sólo necesito un poco de tiempo. Necesitaba tiempo para pensar en cómo expresar mis palabras. Palabras que lo harían entender que yo no estaba a punto volver a la fase de, estar con él, en nuestra relación, nunca más. —Está bien —dijo por último, a pesar de que parecía que quería discutir—. ¿Puedo verte esta noche? ¿Podemos ir a cenar? —Mañana —le contesté, pensando en la fiesta. No estaba exactamente en el estado de ánimo de seguir deprimiéndome, pero moría por ver a Dylan, estúpido como eso podría ser. Hablé de nuevo antes de que Joel pudiera discutir. —¿Dónde estás hospedado? Hizo un gesto a través de la calle al pequeño motel que había permanecido en el mismo lugar desde antes de que yo naciera. —No es el mejor, pero no había muchas opciones —respondió. Allí estaba otra vez, aquel débil atisbo de burla. Pude sentir mis cabellos poniéndose de punta—. Tengo reservada toda la semana. ¿A menos que quieras que me quede contigo? —No. —Al ver el desconcierto herido en su rostro, di marcha atrás—. Sólo quiero decir… realmente no hay espacio. —Esa era una mentira a toda máquina. Probablemente mamá no notaría si se quedaba justo en mi cama conmigo, pero eso no iba a suceder. De ninguna manera quería que Joel conociera a mi mamá. Supiera sobre Ella. O Dylan. O cualquier combinación de todos ellos. —Está bien. —Fueron las palabras recortadas de Joel, y yo sabía que había herido sus sentimientos. Me sentía como una mierda, pero combinado con eso había un rayo rojo y brillante de ira.
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No le había pedido que me siguiera hasta aquí, para complicar las cosas que ya habían sido resueltas. Esto no era mi culpa. Mientras lo observaba cruzar la calle, sus hombros anchos y atléticos estaban rígidos con tensión, y me pregunté si no era mi culpa, por qué todavía me sentía tan mal.



***



Me senté en el borde de mi cama, con mis manos sobre las rodillas, congelada como si cada célula de mi cuerpo se hubiera convertido en hielo. Mis ojos tomaron la vista de mis manos, pálidas contra la piel ligeramente más oscura de mis rodillas. El esmalte que había sido tan perfecto esta mañana ya estaba todo saltado. El pánico me atravesaba con cada respiración. No era una emoción que yo esperaba que viniera con la culpa, pero lo hacía. La oferta de Joel era tentadora. Sin importar que él no era el que yo quería… ¿eran todas las relaciones perfectas, después de todo? Pero él representaba la estabilidad que yo había carecido la mayor parte de mi vida. Y probablemente podríamos ser felices, en cierto modo. Mi parte egoísta me decía que simplemente lo hiciera, para mantener la fachada de vida que había estado viviendo durante los últimos tres años. Pero me di cuenta que no podía ni siquiera llegar al teléfono para llamarlo, para decir las palabras. No iba a hacerlo. Parte de la razón era noble; sabía que Joel encontraría a alguien mucho más adecuado para él que yo. ¿La otra parte? Quería tanto de Dylan como pudiera tener antes de que el trenzado infierno que éramos, explotara dentro de mí. A la mierda con ser noble. Eso es lo que Ella habría dicho. Ella habría obtenido lo que quería sin pedir disculpas.
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Y difícil como lo era para la gente que me había conocido en otro tiempo pensarlo, yo había intentado tan duro en mantener un pedazo de Ella vivo dentro de mí que realmente había sucedido. Yo no era la dulce chica estudiosa que la gente recordaba. Y la chica que era ahora sólo quería tener la libertad de ser yo. —¡Mierda! —Un golpe en la ventana rompió el silencio en mi habitación y me hizo gritar. Con una mano presionada contra el corazón de repente golpeando mi pecho, me tambaleé fuera de la cama. Dylan estaba al otro lado del vidrio, colgando de una rama del árbol de manzanas que usaba para convencer a Ella en treparlo para bajar. —¿Qué carajos? —Andando a trancos a través del cuarto, tenía la intención de levantar la hoja de la ventana y darle el infierno por asustarme, sin importar que la temible aceleración de mi corazón se había convertido en deliciosa anticipación. —Hey. —La sílaba era oscura, casi taciturna. Aunque él me sonrió, la sonrisa no llegó a sus ojos. —Hey —le respondí, abriendo la ventana plenamente para que pudiera subir—. Tenemos una puerta de entrada, ya sabes. —Lo sé. —Él no dio más explicaciones, tirando de mí en sus brazos a cambio. Mi corazón saltó en mi garganta… mierda, pero sólo el calor de su cuerpo contra el mío se sentía bien. A pesar de todas las pruebas en contrario, cuando tenía a Dylan a mí alrededor, mi mundo se sentía más estable de lo que nunca lo había hecho. Pero algo me estaba molestando en la base de mi cerebro. —No llamaste. O me enviaste un mensaje. —Hice una mueca ante lo necesitada que sonaba. Pero, maldita sea, él acababa de declarar que me había echado de menos, cuando sus acciones decían lo contrario.
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—No había señal de celular —dijo. Algo brilló en su rostro… culpa, ¿tal vez?— A veces tenemos, a veces no. Este incendio era uno malo, en el norte. Las cosas fueron bastante rústicas. —Oh —dije mientras apretaba sus brazos alrededor mío otra vez. Había una sensación de urgencia en su toque, en la forma en que de inmediato se inclinó para presionar sus labios en la base de mi garganta. Yo no había pensado en otra cosa sino en cómo se sentiría estar en sus brazos de nuevo, toda la semana. Pero esto no se sentía bien, no sabía bien, de la forma en que una manzana podrida sigue siendo dulce, pero en su centro está podrida. —¿Qué pasa? —Dylan se apartó cuando me puse rígida. Levanté la vista hacia él; la confusión era un sabor amargo en mi boca. —No soy Ella —dije con cuidado. Estaba segura que él sabía esto ya, pero me había confundido como el infierno al escalar el manzano para llamar a mi ventana. Eso era algo que había hecho con ella, nunca conmigo—. No puedes cambiar una gemela por otra. Dylan se echó hacia atrás como si lo hubiera golpeado. Aunque el pánico recubrió mi garganta, haciendo que fuera difícil respirar, seguí mirándolo con calma, manteniéndome firme. No estaba tratando de ser una perra, no estaba tratando de iniciar una pelea. Pero no estaba a punto de sustituir a mi hermana muerta, tampoco. Tenía que dejar eso muy claro. —¿Por qué diablos dirías algo así? —Dylan parecía a punto de golpear algo. Lo conocía lo suficientemente bien, sin embargo, para saber que ese algo nunca sería yo—. ¿Crees que soy tan tonto que no sé la diferencia? Su malestar parecía extremo. El Dylan que conocía podría haber sido herido, podría estar desconcertado, pero se habría encogido de hombros, y lo hubiera dejado pasar. Algo más estaba pasando. —¿Qué pasa? —Encaramándome en el borde de mi cama, le tendí una mano. Mi pulso se aceleró cuando él miró la mano tendida sin tomarla.
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Él no respondió. ¿Debería dejarlo pasar o debería empujar? Él no era el mismo en estos momentos. Algo había sucedido en la última semana que yo no sabía. Después de que Ella había muerto, todo lo que había querido era que me dejaran tranquila. La gente hizo lo que yo quería, en lugar de lo que había necesitado, que era empujarme hasta que tuviera la oportunidad de compartir lo que estaba pasando dentro de mí. Decidí empujar. —¿Qué ha pasado esta semana, Dylan? —Cuando él todavía no tomaba mi mano, quité la opción, inclinándome hacia adelante y tomando sus dedos por mi cuenta. Él los apartó, y me tragué el serpenteante zarcillo de dolor. —¿Qué te hace pensar que algo está mal? —Su voz era plana—. Aparte del hecho de que estoy cabreado de que acabas esencialmente de decirme que soy un idiota. Una parte de mí quería poner los ojos en blanco; yo no había dicho nada de eso. Pero parecía que había golpeado inadvertidamente un lugar doloroso, uno que pensaba que probablemente estaba vinculado a su dislexia y su aversión a la escuela, por lo que hice una nota mental de actuar con cautela en esa zona en el futuro. —Nos hemos visto el uno al otro en el punto absolutamente más bajo de nuestras vidas. —Milagrosamente mi voz era firme, pero internamente era una ruina temblorosa. ¿Y si lo hacía enojar tanto que él sólo se iba? ¿Y si él no quería volver a verme otra vez? Me di una bofetada mental. Había sobrevivido a cosas peores. Fastidiaría, pero estaría bien. Y si se iba porque estaba tratando de ayudar, entonces no era quien pensaba que era, de todos modos.
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En lugar de hablar, Dylan gruñó en respuesta. Creí detectar el más mínimo toque de tensión dejando a sus miembros, pero no podía estar segura. —Sabes algo sobre mí que no quiero ni saber de mí misma. —Ya no podía evitar el temblor de mi voz, no cuando me acordé de las dos formas muy diferentes en que Dylan me había mirado la noche que todo había salido mal. Tragando saliva, empujé aún más lejos. —Dime lo que está mal. La puesta de sol dibujaba su silueta desde atrás, destacando la forma en que su frente estaba fruncida, la forma en que sus músculos sobresalían con el afilado alivio de tensión. Mientras lo observaba él apretó las manos en puños a los costados. El alivio era brillante y hermoso cuando por fin, poco a poco, pareció expulsar la mitad de la tensión de su cuerpo antes de sentarse a mi lado en el borde de la cama. —Lo siento. —Se mantenía rígido, teniendo cuidado de no rozarme siquiera. Abrió la boca para hablar, luego la cerró de nuevo. —Dime. —Levantando mi mano, dudé un segundo antes de colocarla en su tenso muslo y apretarlo. Si estuviéramos oficialmente juntos, si fuera su novia, no lo pensaría dos veces sobre ofrecerle consuelo en forma de un abrazo o un toque suave. Lo que teníamos era fuerte pero no definido, pero me di cuenta de que no podía simplemente sentarme a su lado y dejarlo tan solo. —Perdimos a alguien del equipo este fin de semana. —Su voz era ronca y casi desconocida con el tono. —Oh, Dios. —Mi panza se apretó en simpatía. No era de extrañar que hubiera estado tan extraño. No era de extrañar que no se hubiera puesto en contacto.
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—Un árbol en llamas se desplomó sobre él. —La voz de Dylan era tranquila—. Fue escalofriante como el infierno, porque podría haber sido cualquiera de nosotros, ¿sabes? Él siguió todo el procedimiento. Sólo estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. No dije nada. A veces no había nada que decir. —Y me trajo algunos recuerdos de mierda. ¿Sabes? —Medio girado, su mirada buscó la mía—. Vine aquí porque quería verte. Porque, ya sabes. Tú entiendes. Cerré los ojos y me encogí. —Y me lancé sobre ti al segundo que entraste. —Me volví hacia él, presionando mis labios hasta que dolían—. Lo siento. —No me importaría si te lanzaras sobre mí ahora. —Me dio una irónica media sonrisa. Estaba bromeando, lo sabía, tratando de aligerar la tensión en la habitación. Pero pensé en la manera en que se había movido directamente hacia mí cuando entró en la habitación, la forma en que me tomó en sus brazos, con urgencia evidente en cada línea de su cuerpo. Había venido a mí por consuelo. En algún lugar, en lo más recóndito de mi memoria, la voz de Ella se hizo eco. Dylan no se apoya en nadie, nunca. Me vuelve loca. Estaba aquí ahora. Yo podía dejarlo que se apoyara en mí. —Dylan. —Vacilante, puse mi mano sobre su mejilla. Su mirada se lanzó a la mía, cautelosa y caliente al mismo tiempo. Inclinando la cabeza, me moví hasta que mis labios apenas rozaron los suyos. Escuché su áspera bocanada de aire, sintiendo más que sentir su cuerpo tenso.
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Me aparté, miré a donde él me miraba con algo parecido al asombro. En ese momento me sentí poderosa en una forma que nunca lo había hecho antes. Sólo tomó el más mínimo movimiento de mi cabeza para que mis labios bajaran a los suyos de nuevo. Él se mantuvo inmóvil mientras deslizaba mi boca sobre la suya. Yo quería que se moviera, que respondiera a mi beso. Quería que se olvidara de lo que estaba pasando en su mente. Manteniendo mis labios en los suyos, deslicé mis manos entre nuestros cuerpos, avanzando poco a poco mis dedos por la dureza de su pecho. Su aliento tartamudeó contra mis labios mientras recogía el dobladillo de su camiseta. Estaba tenso como una flecha en un carcaj, y yo sabía que se estaba conteniendo. Esperando por mí para asegurarse de que sabía lo que estaba haciendo. Conteniendo el aliento, me acomodé sobre el beso, y luego quité su camisa por arriba. Cuando llegué a sus hombros sus manos me interceptaron, tirando de la camisa hacia arriba y sobre su cabeza. —Wow. —Exhalé en una media sonrisa mientras puse mis manos sobre los hombros de Dylan, trazando las líneas duras que había visto, pero sin tener mucha oportunidad de tocar. —Kaylee. —La voz de Dylan era una súplica estrangulada mientras mis manos se deslizaron entre los músculos de sus pectorales, y luego bailaron sobre las superficies planas de su abdomen. No respondí con palabras, en vez de ello, me comuniqué con mis dedos inquisitivos, que nunca dejaron de moverse. Los deslicé sobre su estómago, sobre sus costados, y luego de nuevo a sus caderas. Mis ojos en los suyos, poco a poco, deslicé lentamente un dedo por debajo de la cintura de sus pantalones vaqueros. Sus ojos se oscurecieron, el color de un bosque, y un aumento de necesidad rodó sobre mí en una onda lenta.
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Di un grito ahogado cuando, sus movimientos lentos, pero tan seguros que me tomaron por sorpresa, él me tomó de la cintura y me bajó a la cama. —Quiero perderme en ti.—Su voz era tensa por la necesidad—. ¿Vas a dejarme estar en control? Mi corazón tartamudeó en mi pecho. Yo sabía lo que estaba pidiendo. Había tenido relaciones sexuales antes. Me gustaba el sexo, y no estaba avergonzada de disfrutar de ello. Pero Dylan era... diferente. Significaba más con él. No sabía si estaba preparada para ello. Mi cuerpo se tensó ante la dureza y el marco equilibrado de Dylan. Abrí la boca para decirle que no estaba dispuesta a llegar hasta el final. —No voy a hacer más de lo que quieres.—Sus bíceps flexionados mientras se sostenía así mismo sobre mí. Quería hacerlo todo. Pero se trataba de una situación en la que la antigua Kaylee iba a tener que ser el jefe. Acaricié mi rostro en el espacio entre el cuello y el hombro, inhalando el olor de él, tratando de quemar el aroma en mi mente. Luego sus labios estaban en los míos una vez más, consumiendo, devorando. Me entregué a la sensación cuando sus labios recorrieron mis mejillas, mi mandíbula, mi cuello, mi hombro. Sus labios estaban secos y cálidos, dejando chispas a su paso. Cuando su mano se deslizó hasta cubrir mi pecho por encima de mi sujetador, yo gemía y me arqueaba a su tacto. Cuando sacó la copa de mi sujetador hacia abajo para que el montículo regordete estuviera desnudo a sus ojos, a su toque, no podía detener los escalofríos que patinaban sobre mi piel.
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—Sabes tan bien. Tan dulce. —Murmuró en mi cabello. Sus dedos cogieron el elástico que lo sujetaba hacia atrás, aflojando los rizos de modo que pudiera peinar sus dedos a través de él. Comencé a jadear cuando puso sus dedos sobre mi pezón. Me retorcía debajo de él, queriendo algo, cualquier cosa. Nunca me había sentido así antes. Nunca había sido tan consumida por la necesidad. Podría haber hecho lo que quisiera, y yo probablemente habría sido feliz. —Necesito. —Sacudí mis caderas contra él. Podía sentir la evidencia de lo que quería, al pulsar en la suavidad de mi vientre. —Déjame. —Apoyándose en un brazo, Dylan movió su mano de mi pecho. Bailó sus dedos sobre mis costillas, mi estómago, luego más abajo. —¿Está bien? —Me observó con atención mientras, lentamente, movía sus dedos en el espacio calentado entre mis piernas. —Sí. Pero... justo allí. —Asentí con la cabeza, un ruido frenético escapaba de mi boca. —Te oí la primera vez. —Poco a poco, prestando increíble atención, frotó los dedos por la tela de los vaqueros. La sensación estaba arrastrándose, y mi cabeza cayó hacia atrás en señal de rendición. —Sí. —La voz de Dylan era ronca mientras me miraba por debajo de los párpados pesados—. Sí. Quiero que te dejes ir. Me estremecí, mi pulso pateo en el engranaje alto. Mi respiración quedó atrapada a las sensaciones que se apoderaron de mí. Grité, arqueándome contra su cuerpo tenso. Y todo lo que pude ver al caer sobre el borde eran esos ojos verdes, rodeados de avellana. Ojos que no vieron nada más que a mí.



***
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Estaba un poco avergonzada por la profundidad de mi reacción. Girando de costado, traté de mirar hacia otro lado, para recoger mis pensamientos. Poco a poco, Dylan se sentó a mi lado. Tomó mi barbilla para que yo no pudiera apartar la mirada. —Gracias —dijo, las palabras ásperas. Me sentí como si tuviera que reír, debería hacer algún chiste sobre cómo debería agradecerle a él. No quiero disminuir el significado de sus palabras. Dejaría que le dé algo, y era humilde. —Déjame... —Con mis ojos en él cogí el botón en la cintura de sus pantalones vaqueros. Su piel estaba pegajosa por el sudor, y mis dedos tomaron y tiraron. Cerró sus ojos, dejándome pasar mis dedos por debajo de su cintura. Luego, con un gran gemido, él me agarró por la muñeca y tiró de mi mano. —Eso es perfecto. Al igual que esto. —Pasó una mano por mi brazo, dejándome la piel de gallina a raíz de su contacto. La forma en que me miró, me encantó. Y asustó el infierno fuera de mí. Me sentía desnuda, expuesta. Estaba más cerca de él en ese momento de lo que había estado nunca con nadie en mi vida... y eso incluía a mi gemela. Esto no cayó bien. No importa cuán hermoso era lo que acabábamos de compartir, el pánico hizo notar su presencia. Como el azúcar dejado demasiado tiempo en la sartén, cambió de suave caramelo a granos dispersos, discos, deslizándose sobre mi piel. Me sentí más cerca de él de lo que nunca había estado con Ella. Ella, la persona con la que había compartido un maldito vientre.
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¿Qué clase de persona me hacía eso? Y al mismo tiempo, ¿cómo podría sólo correr, sólo salir, después de lo que me había dicho acerca de su semana? Tentativamente, pasé la mano por el sólido tramo de su bíceps. Su tatuaje se asomó por entre mis dedos extendidos, y de alguna manera el diseño hizo hincapié en los defectos de mi esmalte de uñas en ruinas. —Jax tiene una fiesta esta noche. —Mantuve mi tono ligero—. Deberíamos ir. —Tendrá otra fiesta, otro día. Mañana, si se lo pedimos. La voz de Dylan era perezosa, contenida. Nos ajustó de modo que me acunó en el hueco de su codo. —¿No está Nick regresando a casa? ¿Con su novia? —insistí. Traté de mantener mi cuerpo de refuerzo, pero sabía que Dylan se había dado cuenta de mi malestar—. ¿No deberías ir? —Casi digo “nosotros”, pero sonaba demasiado parecido a que éramos una pareja. —Prefiero quedarme aquí, contigo, de verdad. Ha sido una semana muy larga. —Apoyándose en un codo, miró hacia mí. Me retorcí y traté de no mirar hacia otro lado. —Kaylee, ¿qué pasa? —De repente sonó preocupado. Mierda, lo siento. Fui demasiado lejos. Mierda. —¡No! —Me senté de golpe. No podía dejar que piense eso—. No. Me encantó... lo que acabamos de hacer. En serio. —Logré una sonrisa tensa. —Entonces, ¿qué está pasando? ¿Por qué estás tan decidida a salir de aquí? ¡Porque si me quedo aquí me voy a enamorar de ti! Quería gritarle. En cambio me encogí de hombros, tirando de la indiferencia de mi hermana a mí alrededor como una capa. —Ya lo sabes. Simplemente no puedo resistirme a una buena fiesta.
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—No lo hagas. —Dylan habló bruscamente, haciendo que sus rasgos fueran de irritación aguda. —¿No qué? —Traté de parecer inocente, pero mi corazón se hundió. Había visto a través de mí. ¿Por qué estaba aún haciendo esto? —No trates de ser como Ella. —Algo oscuro cubriendo sus palabras. Esa oscuridad asomó en mi ira. Maldita sea, estaba harta de que la gente tratara de decirme quién y qué debería ser. Claro, era raro que, para todos los intentos y propósitos, dejara que una vez mi hermana muerta trague mi propia personalidad. Pero yo había hecho lo que tenía que hacer para sobrevivir, para seguir avanzando penosamente. Y no estaba satisfecha con las características que se habían quedado. Yo era yo, yo era Kaylee. Y nadie iba a decirme algo diferente. —¿No es eso lo que quieres? —espeté finalmente—. Ella fue a la que siempre has querido. Ni siquiera sé por qué me invitaste a salir esa noche. Hubiera sido mejor para todos si no lo hubieras hecho. No me había dado cuenta hasta ese momento lo enojada que estaba con él. Que había entrado y comido del fruto prohibido, claro. Pero él era la serpiente en el jardín que lo había facilitado. Esperaba que se enojara, gritara, saliera. En lugar de eso, una mirada extraña cruzó su rostro. Él resopló, rastrillando sus dedos por su cabello que estaba en mal estado. —¿Es eso realmente lo que piensas? —Su voz parecía extra silenciosa, ya que me esperaba que gritara. Dudé, siempre había estado tan segura de esto, pero ahora, con esa mirada en su cara, de repente no estaba tan segura.
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—Es cierto, ¿no es así? —le pregunté—. Torpemente ajusté mi sostén, me senté sobre los talones. —Quiero decir... nunca me prestaste atención. No fue sino hasta el final. Y entonces ya era demasiado tarde. Dylan se quedó en silencio por un largo momento. Distraídamente, él extendió su mano y pasó un dedo por un desgarro en la rodilla de mis vaqueros. —Nunca quise a Ella así. Nunca. Fruncí el ceño. Sonaba como si estuviera diciendo la verdad, pero... Dios, habían estado tan cerca. Habían hecho todo juntos. Siempre supuse que eso se había expandido a algún tipo de romance. —La única razón por la que empecé a salir con ella en primer lugar fue para estar cerca de ti. —Su voz era irónica, tranquila, pero sus palabras eran lo suficientemente potentes como para que mi mandíbula cayera. —De ninguna manera. —No lo creí—. Ustedes dos parecían más gemelos que ella y yo. Hacían todo juntos. Perfectos el uno al otro. —No. —Dylan sacudió la cabeza para enfatizar su punto—. No me malinterpretes, estaba feliz de encontrar un amigo en Ella. Y la amaba, de la manera en que se ama a un amigo. Se me cortó la respiración en la garganta. Oh Dios, quería escuchar estas palabras tan mal. Parecía como si hubiera estado esperándolas por siempre. —Pero Ella y yo éramos demasiado parecidos que jamás había sido de esa manera. Ella lo sabía, y yo lo sabía. —Él sonrió, un lado de la boca arrugándose más alto que la otra—. La besé una vez. Los celos eran un látigo aterrizando de golpe en mi vientre. Debo haberme visto afectada, porque se apresuró a continuar. —Lo hice porque no pensé que alguna vez iba a tenerte. Esto, uh, esto suena un poco enfermo. Pero... ustedes se parecían mucho. Y Ella y yo nos
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llevamos bastante bien. Una noche, después de unas cervezas le di una oportunidad. —¿Y? —Si me decía que habían dormido juntos, iba a vomitar. —Y fue difícil besar cuando ninguno de nosotros podía dejar de reír. — Sonrió, y alivio se apoderó de mí. No le envidio el recuerdo. —Dijiste que eras amigo de Ella por mí —susurré. Casi me sentí como si mi gemela estuviera mirando por encima de mi hombro, escuchando nuestra conversación—. ¿Por qué? La mirada que Dylan echó era de incredulidad. —No te das suficiente crédito. —El dedo rozando sobre mi rodilla subió para trazar hacia mi pómulo—. Representabas todo lo que yo quería ser. Mis labios se abrieron con incredulidad. —Dylan, yo... —Mi voz se apagó, no sé cómo expresar los pensamientos que caían por mi mente. Lo que acababa de decir me había anonadado. Y él me miraba con tal franqueza cruda en sus ojos... tenía que hacerle entender. —Dylan, yo no soy esa chica —dije con cuidado, y una sombra oscureció su rostro. Sentí mi estómago enrollarse sobre las náuseas—. Yo... no puedo cambiar de nuevo, sólo para ti. —Las sombras de su rostro se disiparon, dejando cuidadosamente en blanco. Cerré los ojos y apreté mis manos a las sienes cuando se sentó y cogió su camiseta. —Nunca te pedí ser otra cosa que lo que eres. Tú, Kaylee, aquí y ahora. — Él me lanzó una mirada mientras se ponía de pie—. Me voy a casa para tomar una ducha. Nos vemos en la fiesta. Ya que eres tan diferente ahora, estoy seguro de que no te atreverías a perdértela.
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Capítulo 9 Traducido por nelshia Corregido por Nanis



La botella de cerveza fría me helaba mis manos. Me gire hacia atrás y adelante, vigilando mientras mis dedos dejaban marcas en la condensación que perlaba de gotas el vidrio de color ámbar. —¿Por qué tan triste, Kaylee Ann? —Por el rabillo del ojo vi como Jax se levantó para sentarse a mi lado. Mis piernas colgaban del banco de trabajo que había sido despejado para proporcionar más espacio para sentarse, Jax era lo suficientemente alto que sus pesadas botas rozaban el suelo, incluso desde una posición sentada. —No estoy triste. Estoy de mal humor. —Frunciendo los labios, tomé un largo trago de mi botella, y luego arrugué mi nariz. Cerveza no era mi bebida de elección, pero estoy segura que parecía estar tomando mucha de ella ahora que estaba en Lake Fish. —¿No es la misma cosa? —Jax empujó su pie calzado en bota. —Nop. —Traté de sonreír, pero las palabras de despedida de Dylan todavía estaban resonando en mi cabeza. ¿Por qué estaba tratando tan duro para asegurarles a todos que esta era yo ahora? ¿Realmente importaba? En realidad no, al menos no de acuerdo con Dylan. Había estado observándolo secretamente toda la noche. Además de un movimiento de cabeza a modo de saludo cuando había entrado, húmedo por su ducha y tan hermoso que hizo a mis ojos lagrimear, no me había reconocido ni una sola vez.
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—¿Y bien? —Jax siguió mi mirada a la multitud de personas. Algunos estaban bailando, la mayoría bebiendo, todos parecían estar teniendo un buen momento. Todos, a excepción de Dylan y yo. —¿No lo adivinas? —Curvo mis labios en una sonrisa irónica, mirando a Jax—. Dios, ¿por qué no pude sólo enamorarme de ti? La vida habría sido mucho más sencilla. Jax resopló en su cerveza, limpiándose la espuma de sus labios mientras se reía. —Oh, cariño, te garantizo que no sería nada fácil. No soy tu tipo. —Él miró a la masa de gente también, y pensé, aunque no podía estar segura, que su mirada se detuvo en Nick y su nueva novia. —¿Cuál es tu tipo? —le pregunté, curiosa. Había habido rumores sobre Jax y una chica u otra en nuestra adolescencia, pero había sido un par de años más joven y no había prestado mucha atención. Aun así, no podía recordarlo teniendo una novia estable. Jax me miró con las cejas levantadas, mirándome como si estuviera a punto de decirme que me meta en mis propios asuntos. Luego se encogió de hombros y tomó un trago de su cerveza. —Hombres —dijo finalmente, tan sencillo como si estuviera diciendo que le gustaba naranjas más que las manzanas—. Los hombres son mi tipo. —Oh. —Parpadeé en mi botella de cerveza. No estaba totalmente sorprendida, la idea había estado formándose en el fondo de mi mente desde que lo había visto rechazar gentilmente los coqueteos de la preciosa Maddy. Pero aun así, no estaba del todo segura de qué decir. Así que fui con lo que estaba en la punta de mi lengua.
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—Hombre. Pensé que yo tenía problemas. —Contuve el aliento tan pronto como lo dije, pero Jax soltó una carcajada en vez de sentirse ofendido. —No tengo problemas, Kaylee, chica. Tomando mi botella de cerveza vacía de mis dedos, la arrojó hacia el depósito de envases vacíos que estaba peligrosamente cerca de desbordarse. Desplazándose hacia abajo del banco de trabajo, me agarró por la cintura y me levantó incorporándome, también. —Mis amigos más cercanos saben todo, y llegamos a un acuerdo con ello hace años. Ahora todo lo que tengo que hacer es encontrar a esa persona especial y aferrarme. —Asintiendo con una sonrisa torcida, Jax se metió a través de las personas, sus pasos apuntando a Nick. Me quedé parada sola en el concreto, mi ceño fruncido mientras repetía las palabras de Jax en mi cabeza. Encontrar esa persona especial y aferrarme. Mis pies se estaban moviendo antes de que pudiera detenerme a pensar en ello. Me abrí paso entre la gente, algunos de los cuales conocía, más los que no lo hacía. Más de un murmullo de "perra loca" llegó a mis oídos, pero los ignore. Dylan estaba de pie en el borde de la tienda, con una mano metida en el bolsillo de sus pantalones, y la otra envuelta alrededor de una lata de Budweiser. Una chica cuya cara vagamente aguijoneó en mi memoria estaba de pie junto a él en su completo modo de coqueteo, sus pechos bronceados y firme abdomen expuestos por su pequeñísima top entubado color azul. Ella me miró mientras me detenía justo en frente de ellos. Fruncí el ceño de vuelta. Era un par de años mayor que ella, si la memoria me funcionaba, y sin duda, yo había atravesado un infierno de mucha más mierda en la vida. Ella no iba a ganar una batalla de miradas conmigo, pero era bienvenida a intentarlo.
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—Te encontraré más tarde. —La chica hizo un puchero hacia Dylan en lo que probablemente pensó que era una manera seductora, empujando el pecho hacia fuera y un poco sosa. Vomité un poco en mi boca, no literalmente, por supuesto. Pero incluso mientras se escabulló lejos, moviendo su trasero, quería sacudirla. No importa lo mucho que había cambiado, la cantidad de coqueteo que era ahora, siempre mantuve que la confianza es la cosa más sexy que una chica puede tener. Podría tener que esforzarme con mi propia regla, pero lo intenté. Volviendo a Dylan, levanté una ceja, mi corazón latiendo. Él sonrió. —¿Podemos hablar? —Iba a decir lo que quería, ya sea que estuviera de acuerdo o no, y ya estaba comenzando cuando él asintió—. Mira. No te gusta que no sea la misma persona que solía ser, que soy más como Ella ahora. No me gusta que me juzgues por ello. —Mis palabras salieron en un apuro. Sus ojos se estrecharon, un músculo de la mandíbula apretándose, pero asintió. —Continua. —Pero no me importa. Quiero... explorar lo que sea esto, incluso si se estrella y se consume. —Sintiéndome como si fuera a vomitar, ahora que había conseguido las palabras, me mordí el labio y miré hacia abajo a mis zapatos. Dios, estaba usando zapatillas de deporte en una fiesta. No lo habría hecho en cualquier lugar excepto en Lake Fish. Sólo venía a demostrar que todos seguimos cambiando, adaptándonos a los giros y vueltas que la vida nos lanzaba cada día. Hubo un silencio, un silencio que era de alguna manera ensordecedor en medio de la multitud. Intenté arrastrar mi mirada de las manchas de aceite en el suelo de cemento, pero no pude.



136



 



Esto era demasiado importante. —Kaylee. —Manos fuertes agarraron mis brazos, levantándome de puntas. Incliné mi cabeza y, tras agarrar la visión rápida del verde abrazador de sus ojos, me encontré encerrada en un beso que me robó el aliento. Me congelé, ¿acaso no sabe que casi todo el mundo que conocíamos estaba aquí y podía vernos? Luego murmuró algo contra mis labios, y descubrí que ya no me importaba. —Mía. Gimiendo, envolví mis brazos alrededor de su cintura, devolviendo la fiereza del beso. Esto… esto. Esto era lo que había estado esperando toda mi vida. —¿Kaylee? —La voz demasiado familiar vino de detrás de mí, y una gran mano agarró mi antebrazo y tiró de él. —¡Déjame ir! —No contenta con estar siendo jalada corporalmente lejos de un beso que me decía mucho sin palabras, me di la vuelta para enfrentar al intruso y decirle hasta de lo que se iba a morir—. ¿Joel? — Mierda. Sentí que mi corazón saltaba a mi garganta mientras miraba a los acusadores ojos azules de mi ex. —¿Qué diablos está pasando, Kaylee ? Joel estaba enojado, eso era evidente, pero había un infierno de mucho dolor en su voz también. Me encogí, sabiendo lo que parecía. Miré de Joel a Dylan, y sentí que mi corazón dejaba de latir cuando vi lo mucho que su expresión se había enfriado. —No, Dylan. Esto no es lo que parece. —Hubiera sido mejor simplemente escupir que Joel era mi ex -novio, que no estábamos juntos, pero eso
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habría hecho daño Joel. cuando miré a mi ex.



Demasiado tarde para eso, me di cuenta



—Creí que habías dicho que no había nadie más —casi gritó Joel, la acusación goteando en cada palabra. Me estremecí cuando me acordé de mi razonamiento para decir eso. Dylan no era la razón por la que había decidido que Joel y yo habíamos terminado para siempre. Pensé que era mejor simplemente ni siquiera mencionarlo, para no herir los sentimientos de Joel. Ahora veía, que cuando pensé que estaba siendo amable, en realidad lo hice todo peor. —¿Qué es esto, Kaylee? —preguntó Joel, lanzando sus brazos en el aire. Viendo a los dos hombres, uno junto al otro, lastimaba mi cabeza. Joel era un estudioso rápido, en movimiento, estaba molesto y no tenía miedo de mostrarlo. Y Dylan, cuando me volví a Dylan, perdí la capacidad de respirar. Él estaba reservado, tranquilo en el exterior, como si no pudiera importarle menos. Pero me di cuenta de que no estaba en realidad calmado. No, sólo levantó sus barreras, cerrando sus emociones. Asustó el infierno fuera de mí. —Sí, Kaylee. ¿Qué es esto? —Dylan sonaba aburrido, tal vez incluso un poco divertido. Pensé en esa tarde, en la forma en que me jaló en sus brazos como si me necesitara más de lo que necesitara respirar, y sabía que había jodido las cosas de una puta vez. —Dylan... —Tiré de mi cola de caballo con frustración, consciente de que los ojos curiosos estaban volteando hacía nosotros—. Joel es... es mi exnovio. Llegó aquí ayer.
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—Ya veo. —Dylan asintió, y sabía lo que estaba pensando. ¿Por qué Joel había venido si no lo había invitado? Hubiera pensado lo mismo en su lugar. —Lo siento. —Miré a Joel, y luego a Dylan, mis ojos amplios y probablemente aterrorizados. Me estaba hundiendo, y ninguno de ellos estaba extendiendo una mano para detenerme. Joel resopló con disgusto. Con un movimiento de su cabeza, se alejó. Todavía me importaba lo suficiente como para querer ir tras él, para hacerlo mejor. Pero si lo hiciera, se habría terminado con Dylan para siempre. Volví mi mirada hacia el hombre que, apenas unas horas antes, me había sostenido en sus brazos y me dijo que me necesitaba. Sus ojos se habían convertido en hielo verde. —Dylan, yo... —Mi voz se apagó cuando el pánico se deslizó a través de mí. Tenía tanto que decir, y ninguna manera de sacarlo. Negó, sus labios curvándose en una sonrisa burlona. Lanzando su lata vacía en una papelera cercana, asintió, con la expresión de alguien viendo a un extraño. —Sabes Kaylee, te has pasado semanas tratando de convencer a todos de que la forma en que has estado comportándote no es sólo el actuar como Ella, sino que esa eres realmente tú. —Metió las manos en sus bolsillos, hubiese sido la imagen de la despreocupación si no hubiera sido capaz de ver el grado de tensión era cada uno de sus músculos. —Soy yo. —Mi voz era pequeña—. Pero no quería hacer lastimar a nadie. Joel es mi ex. Hemos terminado. Terminamos antes de llegar aquí. —No parece saber eso. —Con un encogimiento de hombros casual, se burló hacia mí, y sentí mi corazón retorcerse—. Sabes, tal vez eres más como Ella de lo que cualquiera de nosotros alguna vez sepa. —Hizo un gesto con la barbilla en el aire, el movimiento que mis amigos y yo siempre había llamado "el visto bueno chico”—. Seguro me tenías engañado.
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—Dylan. —Lo seguí hacia la salida del garaje, mis pasos vacilantes donde los suyos eran seguros. Por el rabillo del ojo vi a la pequeña morena con el top entubado, la que había visto colgarse sobre Dylan no menos de veinte minutos antes. —¿Realmente están peleando por la chica que mató a su hermana? —El susurro insidioso hizo que mis pasos vacilaran, pero continué. Las piernas de Dylan eran mucho más largas que las mías, sin embargo, y rápidamente me dejó atrás, dejándome sola, temblando a pesar de la noche de verano. ¿Qué se supone que iba a hacer ahora? Las palabras que me había dicho antes de siquiera volver a Lake Fish resonaban en mi cabeza, y esta vez, en lugar de desesperación ofrecían la pequeñísima, minúscula pizca de consuelo. El hogar es donde vas cuando no tienes otro lugar.
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Capítulo 10 Traducido por Marijf22 Corregido por smile18



Mi madre mantenía su alijo de emergencia de vodka en el fondo del congelador, en un recipiente de plástico con una etiqueta que decía “mermelada”. Lo encontré cuando hice un balance de los comestibles que tenía antes de ir de compras, que había resultado no ser mucho. Por primera vez en mucho tiempo, estuve agradecida de que hubiera alcohol en la casa. Entré por la puerta principal y me fui directo a la cocina, retiré el recipiente de su escondite y quité la tapa. Levanté todo el recipiente hasta mis labios para dar un sorbo. Mañana enfrentaría las consecuencias de este asqueroso día, pero ahora quería una bebida, tal vez dos, para adormecer el torbellino vertiginoso de emociones que me estaba llenando hasta el punto de dolor. Tomé un pequeño sorbo de vodka helado, el líquido potente haciendo arder la piel tierna de mi garganta y provocándome arcadas y tos. Calentó todo el camino hasta mis entrañas e hizo que la relajación se extendiera lenta y cálidamente en mi vientre. Levanté el contenedor para dar un segundo sorbo, desesperada por perseguir esa sensación. Estaba tan perdida en mi miseria que no escuché entrar a alguien en la cocina hasta que el alcohol fue arrancado de mi mano y arrojado en el fregadero. —¿Qué? Salté cuando mi madre cogió el recipiente que había tirado en el fregadero y lo volcó, el líquido viscoso girando por el desagüe en un río gelatinoso. Ella abrió el grifo para enjuagar la basura y no pude hacer otra cosa que mirar.
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—Oh no, no lo hagas Kaylee Ann Sawyer. El vodka efectivamente funcionó, mi mamá rozó sus manos húmedas sobre sus muslos, y vi que no estaba vestida con su falda y blusa que prefería usar para sus salidas nocturnas a beber, sino con un par de vaqueros desteñidos y un albornoz corto. —Yo quería eso. Aunque había permanecido aturdida en silencio por su repentina aparición, saqué y me envolví en mi sentido común nuevamente y la fulminé con la mirada. ―¿Qué demonios fue eso? —Podré no ser la mejor madre del mundo, pero sigo siendo una madre. ¿Crees que no te oí entrar con pasos pesados, llorando, y luego rebuscar en el congelador? No hay helado allí, así que, ¿qué más podrías estar buscando? —Un indicio de culpabilidad destelló a través de sus ojos, y en el estado de ánimo que me encontraba, me abalancé sobre ello. —Como si tú pudieras hablar. —No sintiéndome realmente tan molesta de que el vodka se hubiera ido, crucé mis brazos sobre mi pecho y mostré los dientes con rabia—. ¿Quién es el que tenía vodka de emergencia oculto en el congelador de todos modos? —Es por eso que lo derramé. Hubo un momento en que mamá parecía que podría retraerse nuevamente, pero se recuperó y levantó la barbilla. En ese momento se parecía tanto a Ella que sentí como si me hubieran golpeado en el estómago. Las siguientes palabras que pronunció no ayudaron. —No te tendré siguiendo mis pasos o los de tu hermana. Mamá nunca había sido alguien que confrontaba, sino que se escondía de los problemas con mi papá, con Ella en el fondo de una botella en lugar de enfrentarse a ellos. Pero mientras la miraba; en su casa en esa
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noche, cuando por lo general estaba encaramada en un taburete de bar, pálida, con sus extremidades temblando sólo un poco, me di cuenta de que algo mucho más grande estaba sucediendo aquí. —Está bien —dije simplemente. Cuando se sentó en la mesa de la cocina y sacó una silla para mí, me incliné y aspiré superficialmente. Los vapores alcohólicos que normalmente colgaban a su alrededor en una multitud brillaban por su ausencia, estos estaban sustituidos por un ligero temblor y un pequeño ceño en el espacio entre las cejas. Me senté y simplemente nos miramos fijamente por un largo rato. Estar aquí, con mi madre, en la casa donde mi vida se había convertido en una mierda, donde la tensión y los nervios montaban a través de mis venas, era un escenario del tipo: “mejor antes de empeorar”. No tenía ni idea de qué decir. Afortunadamente, mi madre habló primero. —Me gusta tenerte en casa, Kaylee. Su voz estaba cansada, al igual que las palabras fueron un esfuerzo de pronunciar. Por alguna razón, esas seis palabras simples eran una cuchilla cortante en un globo de agua, mi frente flexible cedió, y las emociones que había congelado dentro de mí estallaron como un géiser, explotando al rojo vivo y quemándome a mí, a mi mamá, al mundo. Enterré mi cara entre mis manos y lloré, lloré como no lo había hecho desde que mi hermana gemela había sido enterrada en la tierra. Lloré hasta que mis ojos ardieron y mi nariz estuvo congestionada y utilicé un rollo entero de papel higiénico que mamá me trajo para limpiar el desorden. Ella se sentó, paciente, pero con ese temblor que yo estaba bastante segura de que no tenía nada que ver conmigo. Cuando lo peor de mi tormenta hubo pasado, lentamente y con vacilación extendió una mano y puso sus dedos sobre los míos. Además de ayudarla a meterse en la cama cuando estaba borracha, era la primera vez que nos habíamos tocado en años.
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Mi corazón tartamudeó en mi pecho, tratando de adaptarse al ritmo nuevo y extraño. Ella se contuvo, sus ojos me decían que yo tenía que hablar primero. Poco a poco, con las palabras haciendo todo lo posible para permanecer en mi garganta, la miré a los ojos. —Necesitaba a mi mamá. No me refería a esta noche, no, la tensión del encuentro con Dylan y Joel aún estaba presente, pero se había retrasado un poco bajo el peso de lo que estaba pasando entre mi madre y yo. Hizo una mueca, sólo lo más mínimo, cuando mis palabras golpearon en casa. Me estremecí ante la idea de molestarla, pero... bueno, tal vez ya era hora de decirlo. —¿Cuál es el problema? —preguntó finalmente. Después de visiblemente tratar de asimilar lo que yo había dicho. Comprendí que estaba preguntando por esta noche y no la presioné. Las pocas palabras que me había dicho habían sido importantes, una oferta totalmente inesperada de paz. No quería presionarla. No es que esté tema fuera mejor. Temblando, traté de alcanzar la calidez que el pequeño sorbo de vodka había extendido a través de mí. Valor líquido, ¿no es así como lo llamaba la gente? —Yo... ―No podía, no podía decir las palabras. Ella ya lo sabía, pero nunca lo habíamos discutido―. No puedo decírtelo —susurré. Toda esta historia comenzaba con Ella, y mi hermana era un tema tabú en esta casa. Mamá me miró fijamente a los ojos, luciendo una vez más lo bastante parecida a mi gemela para provocarme una mueca. Arrastrando su mirada de una manera que estaba diseñada para hacerme seguir su mirada, volvió sus ojos hacia el cubo de basura gigante que estaba junto a la puerta trasera, la caja que estaba llena de latas y botellas vacías. Latas de cerveza vacías; las botellas vacías que habían contenido una vez enfriadores, margaritas y su vodka favorito.
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Corría en la familia, pensé distraídamente, el vodka también era mi bebida favorita. Entonces me congelé, recordando la urgencia con la que había querido esa bebida cuando había entrado en la casa. Tal vez no era tan diferente a mi mamá o a Ella, tal vez esa ansia estaba en nuestra sangre. La única diferencia era la forma en que lo había manejado hasta ahora. Y cuando pensaba en todo el alcohol que consumía en una semana promedio en la Universidad tuve que concluir que no lo estaba manejando muy bien en absoluto. —Yo... —Esta era una nueva perspectiva de mi madre. Mordiéndome el labio, obligué a las palabras a salir como vómito; calientes y ácidas y amargas al gusto—. Maté a Ella. Golpeando mi mano sobre la mesa, extendí mis dedos dejando que el frío de la superficie aliviara el calor que el sudor trajo a mis manos. La miré esperando que saltara, que me señalara con el dedo y me repudiara. No hizo nada de eso. En vez de ello, frunció el ceño apretando sus dedos temblorosos, bajo la barbilla y me miró fijamente y perpleja. —Explícate... por favor. Tragué saliva con dificultad, respiré profundamente, luego vertí toda la historia. Supe cuando algo había empezado a ir seriamente mal con Ella. Éramos gemelas, lo habría sabido aunque hubiera sido discreta sobre el uso de drogas, la bebida y el sexo casual. La forma en que se colaba por la ventana de su habitación para reunirse con Dylan y elevar el infierno. Traté de mantener un ojo en ella. Traté de saber dónde estaba, qué estaba haciendo. Traté de quedarme en casa para sentarme con ella cuando la depresión causada por la abstinencia de sustancias la golpeaba, como lo había hecho la noche en que todo se había ido al infierno. Pero esa tarde... esa tarde me había topado con Dylan en la ciudad. Me había llamado la niña bonita Sawyer, y me preguntó si quería salir con él esa noche. Al ser la chica seria, estudiosa que era entonces, mi decisión normalmente no habría sido cambiada por algo tan simple.
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Pero era Dylan. Dylan, por quien había albergado un deseo casi obsesivo por años y años. Había estado fuera con Dylan cuando mi gemela murió, había estado divirtiéndome mientras que la otra mitad de mí me necesitaba, tal vez incluso me llamaba y no había estado allí. Acabando con mi historia horrible, me dejé caer de nuevo en la silla de madera, los pernos del respaldo excavando incómodamente en mi columna vertebral. Preparándome, miré a mi madre, esperaba ver disgusto, a lo mejor hasta ira en su rostro. —¡Oh, Kaylee! ―En lugar de lo que esperaba, sólo lucía triste―. ¡Oh bebé!, eso no es lo que has estado creyendo, ¿verdad? Parpadeé, sintiéndome de repente como si mi cerebro hubiera sido rellenado con bolas de algodón. —¿No me escuchaste? —pregunté—. No estaba allí. Porque estaba en una cita con su mejor amigo. Apretando sus labios, mamá negó con la cabeza. ―Kaylee, lo qué pasó con Ella no fue tu culpa. Si alguien tiene la culpa, somos tu padre y yo. Ninguno de los dos fuimos buenos ejemplos. Se frotó la garganta con distracción y tragó saliva, el sonido fue seco como si necesitara un vaso de agua y comprendí que quería una bebida, pero el agua no haría que se sintiera mejor. Quería alcohol. Tal vez el vodka de emergencia era todo lo que tenía en la casa, pero de alguna manera yo no lo creía. Ella estaba tratando de ser buena. Yo podría tratar de ser buena también. —Desde que fui a la escuela, yo... —No tenía ni idea de cómo decir esto. No había sido una decisión consciente, sino más bien una manera de lidiar con la culpa y el dolor, pero sonaba tan extraño decirlo en voz alta—. Desde que voy a la escuela he estado... casi tratando de ser Ella.
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Me encogí cuando mi madre hizo una mueca y vi de inmediato lo equivocada que había estado. Tratando de ser como la chica que se había suicidado no es algo tan saludable. Pero sentirme un poco como si mi hermana estuviera viva dentro de mí, era lo que había conseguido que pudiera soportarlo. —Me visto diferente, me comporto de manera diferente. Yo… al principio se trataba de un acto, pero ahora es como... como si yo fuera ambas. De verdad, como si eso es lo que ahora soy. ―Abatida, ahuequé mi barbilla en mis manos y miré a través de la mesa—. Pensé que era lo que todos querían, que Ella fuera la gemela que había sobrevivido. Supongo que estaba tratando de convertir eso en realidad. La boca de mi madre se abrió como si la hubiera golpeado. Cuando agarró mis muñecas y las sacudió, yo salté. —Escúchame, Kaylee Ann. Parecía furiosa, pero no creía que ese enojo estaba solamente dirigido a mí. El cielo sabía que había un montón de blancos; papá, ella... yo y la misma Ella. ―Ella iba a hacer lo que iba a hacer. Lo sabes mejor que nadie. Tragué saliva, la imagen de mi hermosa gemela impetuosa destelló por mi mente antes de desvanecerse en la distancia. —Si no hubiera ocurrido esa noche, habría sido otra noche Kaylee, sabes eso. —Mamá me miró con ojos que eran tan similares a los míos, y por primera vez en años estuve agradecida por su presencia. Pero había algo que incluso ella no podía explicar. —Dylan... esa noche cuando entramos. Cuando... la encontramos. — Entrecerré los ojos, fruncí el ceño, negándome a permitir que esas imágenes terribles se apoderaran de mi cabeza—. Me miró, y su mirada estaba tan llena de ira o culpa. Esa mirada se había impregnado a sí misma en mi mente desde hacía mucho tiempo. Hasta el día de mi muerte, nunca sería capaz de olvidar sus
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ojos de color topacio bordeados de verde, mirándome no sólo con ese deseo que habían tenido desde más temprano en la noche, sino con acusación. —Él pensó que yo debí haberme quedado en casa con ella esa noche, si no había nadie más alrededor. —Estaba claro que él no sabía que ella iba a estar sola. Yo lo había sabido, pero lo había descartado y eso lo convertía en mi culpa. No, no en mi culpa. Al menos, según mi mamá. Iba a tomar mucho tiempo antes de que yo realmente lo creyera así. —¿Qué piensa él ahora? —preguntó mamá en voz baja―. Está claro que él ha conseguido superarlo, si es que ha estado pasando tiempo contigo. Hundí mis dientes en mi labio inferior. —No sé lo que piensa ahora —admití—. No hablamos mucho acerca de Ella, porque cuando lo hacemos, peleamos. No sé por qué hemos estado viéndonos. Es como si el universo hubiera decidido que tenemos que tratar el uno con el otro. Hice una pausa tratando de despejar el camino a la verdad en mi mente, oculta como si fuera una emoción. —Creo que realmente se preocupa por mí. Por mí, no por mí como si fuera Ella. —Recordé, por enésima vez, la forma en que había llegado a mí aquella tarde cuando necesitaba consuelo. Pero todavía no podía olvidar la forma en que me había mirado hacía tres años. Una fuerte sensación que no podía desaparecer, y se lo dije. Mamá resopló, luego entrelazó sus dedos con los míos otra vez. ―Podría haber estado enojado, Kaylee, pero dudo que fuera contigo. Probablemente estaba enojado consigo mismo, con tu padre y conmigo, con los otros amigos de Ella. Con Ella. Eras simplemente la única que estaba allí. Y si él no se ha dado cuenta a estas alturas de la verdad acerca de todo esto, entonces es un idiota.
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Sorprendida, ladré una carcajada y luego tentativamente apreté los dedos de mi madre a cambio. Ella sonrió, casi con timidez, me sentí perpleja y asombrada a la vez. —¿Cuándo te volviste tan sabia? —pregunté bromeando. Toda la situación era surrealista, si alguien me hubiera dicho siquiera un mes atrás que pronto tendría una conversación así con mi madre, habría respondido con algún amargo comentario. Mamá me sonrió con tristeza. ―Si me tomó todo este tiempo ser sabía, es porque apesto un poco como madre. —No. —La palabra salió de mi boca antes de que pudiera pensar. Me tomé mi tiempo con mis próximas palabras, pensándolas antes de hablar— . ¿Sabes qué? Estoy feliz de haber venido a casa.
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Capítulo 11 Traducido por Nelly Vanessa Corregido por Curitiba



Joel llamó a la puerta a las siete de la mañana del día siguiente. Oí el sonido a través de la ventana que había dejado abierta con la esperanza de que Dylan volviera a encontrar su camino al árbol de manzanas. Estaba decepcionada, pero no sorprendida de que no lo hubiera hecho. —Vine a despedirme —dijo Joel sin preámbulos cuando abrí la puerta. Todo mi cuerpo se tensó con ansiedad. —No es adiós para siempre, ¿no? —Soné triste, y lo estaba. Joel era una de las personas más importantes en el mundo para mí. Siempre lamentaré no poder haberle dado todo. Pero cuando lo vi frotándose las manos sobre sus ojos que estaban ensombrecidos, supe que había hecho lo correcto. Le había causado suficiente dolor. Y si quería decir adiós permanente, bien, se lo debía, no me aferraría. No importaba lo mucho que me doliera perderlo como amigo. Cuando finalmente habló, su voz sonó cansada, pero la ira de anoche se había ido. —No, no es para siempre —estuvo de acuerdo y mi corazón que se había hundido comenzó a flotar—. Pero no podremos hablar por un tiempo. Necesitamos que eso se rompa, como tú dijiste. Asentí, mis dedos jugaban con el dobladillo de la chaqueta de mi pijama. —Ayer por la noche... fue una especie de llamada de atención para mí —. Frunció el ceño, y tuve que esforzarme para no mirar al suelo.
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—Lo siento —dije, y lo decía con todo mi corazón—. Lo manejé tan mal. —También yo —admitió él, haciendo que lo mirara—. No tenía derecho a irrumpir en esa fiesta y enojarme contigo porque estabas con otro hombre. Ni siquiera tengo derecho a estar aquí, no después de que me dijiste que habíamos terminado. —Nunca quise hacerte daño, Joel. —Mi voz sonó pequeña—. Me importas más de lo que probablemente nunca sabremos. Pero... no somos lo correcto el uno para el otro. ¿Cuántas veces rompimos y regresamos en los últimos dos años? ¿Siete? Las parejas normales no hacen eso. Para mi sorpresa, él se rió, aunque el sonido fue hueco. —No, no lo hacen —estuvo de acuerdo, y sentí un poco de alivio—. Y después de que se me pase el dolor de perderte, probablemente entenderé que es lo mejor. Nos quedamos en silencio por un momento, y me desestabilicé por la profundidad de lo que estaba sintiendo. No estaba enamorada de Joel, pero habíamos tenido un largo viaje. Me dolía dejarlo ir. —¿Cuándo te vas? —le pregunté en voz baja. —Me dirijo al aeropuerto en este exacto momento. Quitándose la gorra de béisbol que parcialmente tapaba su cara, se pasó los dedos por el cabello. Se veía tan triste como yo. —¿Te puedo abrazar? —le pregunté, la parte posterior de mi garganta estaba obstruida por las lágrimas. Odiaba llorar, pero esas lágrimas estaban justificadas. —Por supuesto. —Joel abrió los brazos y me doblé en ellos, inhalando el familiar olor de su detergente para ropa. La pista fina de lágrimas calientes quemó un camino por mis mejillas, pero incluso con el dolor sentí alivio.
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Estar en los brazos de Joel no se sentía igual a cuando estaba con Dylan. Aunque Dylan y yo nunca tuviéramos nuestra mierda junta, al menos Joel y yo ya no perseguiríamos algo que no estaba destinado a ser. Liberados del abrazo, con los ojos (en su mayoría) secos de nuevo, Joel y yo nos miramos el uno al otro. —Adiós, Kaylee —dijo finalmente, haciendo su camino por las escaleras, sus tenis golpeando la madera. —Adiós, Joel —dije en voz baja, inclinando mi caliente frente contra la jamba de la puerta. Estaba bastante segura de que seríamos amigos de nuevo, en algún momento de nuestras vidas, pero él tenía razón. Necesitábamos ese espacio. Cuando fui a la casa tuve una epifanía de algún modo. Las relaciones eran preciosas, y las personas que estaban ellas más aún. Crecían, incluso cambiaban las cosas, y tenían que ser tendidas para no atrofiarse y morir. Había encontrado un brote verde definitivo en la relación con mi madre anoche, y otra con Joel hace un momento. Pero había otra persona cuya conexión conmigo había resultado gravemente congelada, y necesitaba atenderla. Necesita hacerlo ahora. Sintiéndome ansiosa, pero segura que él no se habría levantado todavía, le mandé un texto a Jax. ¿Dónde vive Dylan?



***



La dirección que Jax me dio era una pequeña casa en las afueras de la ciudad. Pequeña con revestimiento blanco, tenía un patio perfectamente conservado, con un perro corriendo a lo largo de la cerca de alambre.
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Podría pensar que había llegado al lugar equivocado, si no fuera porque el camión de Dylan estaba estacionado en la calzada de hormigón. Más atrás pude ver la vieja moto que había comprado cuando éramos adolescentes. Ya había tomado una decisión, y mi auto estaba lleno. Pero quería venir aquí, para tratar de arreglar las cosas antes de irme. Me pareció ver una sombra en la ventana mientras cuadraba mis hombros y la puerta se abrió. Pero entonces yo estaba en la parte delantera de la puerta, mi pulso brincaba a híper velocidad mientras escuchaba mi intenso tráfico interior. Dylan me miró a través de la pantalla de la puerta durante un buen rato antes de apoyarse para abrir con el pie. Su delgado cuerpo llenaba el marco de la puerta, y fue lo único que pude hacer para no pasar mis manos sobre él, para no reclamarlo como mío. —¿Puedo pasar? —Me dolió sólo decir esas palabras. ¿Cómo había llegado todo a irse espectacularmente a la mierda en tan sólo veinticuatro horas? Él me miró de arriba abajo, con mirada evaluativa, midiéndome. Me hubiera gustado saber si estaba jugando al frío, o si realmente ya no le importaba. Tal vez todo esto sólo había sido demasiada molestia para él. Tal vez ya lo había terminado. —No puedo hablar contigo ahora. —No hubo ácido en sus palabras, pero su tono no dejaba lugar a la discusión. Mi vientre cayó, por lo que sentí náuseas. Se había acabado. Acabado antes de que incluso realmente me diera cuenta de que así era. —Adiós, Dylan. —Por el rabillo de mi ojo me pareció ver que se movía como si estuviera a punto de decir algo, pero ya me había dado la vuelta y me alejé.
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Él no me llamó, no me siguió. Las lágrimas me taparon la nariz y nublaran mis ojos mientras me subía al asiento del conductor de mi Focus, pero me las quité de encima, negándome a dar siquiera una mirada hacia atrás. No lloraría. Esto apestaba grandemente. Pero había pasado por cosas peores, y todavía estaba aquí. Superaría esto también.



***



Veinte minutos más tarde, estaba conduciendo por la carretera que conectaba una serie de pequeñas ciudades en Cascades. Tenía la radio sonando, una canción de Oil Murs se oía, compitiendo con el dolor en mi mente. Una explosión que sonó como un disparo resonó en el aire del coche. Grité mientras mi coche se sacudía a la derecha, ponchado y tratando de girar fuera de control. Luché con el volante, la adrenalina rebanaba mis venas. A través de pura suerte me las arreglé para mantener el pequeño coche en el camino y finalmente, finalmente, me detuve en la orilla de la carretera. —¡Hijo de puta! —Con manos temblorosas, moví la palanca a detenerse, entonces coloqué la cabeza en el volante, tratando de recuperar el aliento. Sin ningún pensamiento consciente, un hilo de risa burbujeó fuera de mi garganta, y me eché a reír como una loca durante un minuto, sola en mi coche, con la adrenalina en alto. Finalmente, con cautela, miré mi espejo lateral para verificar el tráfico antes de regresar el coche a la carretera. Apenas había dado la vuelta a la parte de atrás cuando el problema se hizo evidente.
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—Mierda. —Tenía un neumático ponchado, el culpable probablemente era el enorme fragmento de cristal verde que todavía podía ver brillando en la goma. Fruncí el ceño hacia abajo y consideré hacer una rabieta, sólo porque se sentiría bien. Hoy no pasaría a la historia como el mejor día que había tenido, y esto era sólo la guinda del rancio pastel. Gruñí para mis adentros mientras abría el maletero y empujé a un lado mi maleta. Tenía una llanta de repuesto y un gato, y sabía cómo cambiar un neumático... en teoría. Por suerte, cuando había comprado el coche a los 18 había tomado notas con mano precisa en un cuaderno de espiral que había agregado con el repuesto. Los seguí vacilante y conseguí que parte del coche fuera izado. Entonces traté de aflojar las tuercas. —Mierda. —Estaban bien apretadas. Lo intenté de nuevo, y otra vez, colgando todo el peso de mi cuerpo del par de llaves. No giró. Estaba oxidada, o paralizada, o algo así. Este neumático no se estaba moviendo. Con la cara roja y sudorosa, metí la llave dinamométrica en la hierba y grité alto, sólo porque se sentía bien. Mi voz se perdió en el cielo vacío. Estaba a mitad de camino a Frenchglen, donde vivía mi padre y a donde iba a recoger la documentación una vez a la semana para mi trabajo. Frenchglen no era mucho más grande que Lake Fish, y estaba bastante segura de que la única tienda que había era la concesionaria Chevy. Estaba rota. Había tenido otra larga conversación con una mamá sorprendentemente coherente y había decidido que, ya que era necesario hacerle una visitar a mi papá de todos modos, me gustaría quedarme allí por un par de semanas. Sería una buena oportunidad para estar lejos de Dylan, lejos de los recuerdos de la casa.
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Pensaba despejar mi cabeza de unas pocas cosas. Todavía tenía que hacer eso, pero sabía sin lugar a dudas que Jax me daría un infierno de mucho mejor precio que el concesionario. —El que está allá arriba, ¿podrías darme un descanso? ¿Sólo un pequeño descanso? —grité al cielo mientras me apoyaba en el lado del pasajero del coche y saqué mi celular y mi ahora tibia botella de soda de uva. Después de los mensajes de texto de Jax, me icé sobre el capó de mi coche para esperar. El metal estaba caliente hasta el punto de molestarme debajo de mi trasero, y quemar la piel revelada por mis cortos pantalones rosado. Veinte minutos después, oí el gruñido de un motor. Me bajé del capó, tirando del dobladillo de mi traje de gitana moviendo mi top hacia abajo cuando se había subido. Cuando vi el vehículo tirando por la orilla de la carretera, me maldije por sentir por enésima vez en los pasados cuarenta y cinco minutos. Jax había enviado a Dylan. Jax era un malo, manipulador, hijo de puta intrigante que no entendía que estaba jugando juegos con mi corazón. Cuando Dylan salió de la cabina de su camión, el sol brilló fuera de su pelo dorado, e hizo hincapié en el contraste entre la tinta de su tatuaje y la parte de debajo de su piel más pálida. Sólo mirarlo hizo que mi pecho me doliera. Y mientras mis costillas parecían apretar el aire de mis pulmones, di un golpecito con una rabia que no había sabido que estaba allí. —Vuelve al camión —le pido, plantando mis manos en mis caderas—. Preferiría sentarme aquí sobre la llanta ponchada a que me ayudes. Hace diez minutos incluso me habría dicho que esta era una reacción exagerada. Pero de repente todo me inundó, todas las emociones. No era justo que me culpara porque Joel apareciera en Lake Fish. No había tenido nada que ver con eso.
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E igual que mi madre estaba empezando a martillear en mi cabeza, no era justo que me culpara por el suicidio de Ella tampoco. Si no lo hubiera terminado esta noche, lo habría hecho otra vez. Siempre tendría suficiente dolor y sin acumulación en la parte superior de todo. Para mi consternación, Dylan acechó sólo pasando. En cuclillas, miró a su alrededor, finalmente hacia mí. —¿Dónde está la llave de torsión? —Su voz era ronca. Lo miré, y abrí la boca para decirle donde podría poner la maldita llave. Él levantó la mano y casi me mostró los dientes. —Tienes una llanta ponchada, estoy aquí para arreglarla. Sólo dame la maldita llave. —Podía sentir sus ojos siguiéndome mientras pisaba fuerte a través de la hierba seca para recuperar la herramienta. —Aquí. —Se la di con la mano extendida, luego me alejé, cruzando los brazos sobre mi pecho. Oí el estruendo de metal que aplicó la llave de torsión en las tuercas, oí su débil gruñido mientras empleaba fuerza. Tratar de sacar el neumático me había dejado con la cara roja y sin aliento. Cuando Dylan habló de nuevo, me doblé para mirar por encima del hombro y vi que ni siquiera había roto a sudar. —Ya que estamos atrapados aquí, hablaremos. —Su voz era firme. Miré con ojos entrecerrados mientras sacaba los pedazos de la llanta lejos y lo reemplazaba por la de reserva. —Te di la oportunidad de hablar antes. No quisiste —Escupí las palabras y me di cuenta qué tan herida estaba por sus acciones. Maldita sea, podría por lo menos haberme escuchado. —Estaba enojado contigo. No estaba de ánimo para una discusión civilizada.
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Se puso a trabajar reemplazando las tuercas, y la más mínima visión roja nubló mi mirada. —Sí. Sobre eso —comencé, volví mi espaldar para mirarlo todo—. ¿Sabes qué? Lo manejé mal. Debí haberte dicho que Joel había aparecido. Pero no tienes derecho a estar tan enojado conmigo sobre algo que no hice. Nunca estuve con los dos al mismo tiempo. Nunca. No importa lo que pienses, no soy esa clase de chica. —Dylan hizo una mueca, y sentí una punzada de triunfo mientras un punto era anotado en casa. —Ese fue un golpe bajo —admitió él, sacudiéndose las manos sobre sus muslos y levantándose—. Pero no estuve enojado por tanto tiempo. —No deberías haber estado enojado por eso en absoluto. —Fruncí el ceño cuando él dio un paso más cerca. Juré que podía sentir el calor, irradiando de él en oleadas. Él se acercó más, y luego aún más cerca. Se inclinó hasta que me sentí abrumada por su olor, jugando con el calor del sol. —La idea de que pertenecieras a alguien me volvió loco. Si cualquier otro tipo me hubiera dicho eso, habría estado huyendo. Pero cuando Dylan lo dijo, me estremecí, las palabras perforaron directamente a través de mis entrañas. No tocaría eso. No podía, no sin sentir una parte de mí rompiéndose. —Bueno, si lo superaste tan rápido, entonces ¿por qué diablos sigues tan enojado? —Quería retroceder, alejarme de su abrumadora presencia, pero no quería ceder. Él vaciló un momento antes de responder. —Tu madre me llamó esta mañana. —Un indicio de esa ira que él reclamaba fue arrastrada de nuevo a sus palabras—. Tuvimos una conversación muy interesante.
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—¿Qué? —Me quedé con la boca colgando abierta como un pez. ¿Mi mamá había llamado a Dylan? Se veía más coherente anoche de lo que la había visto en años, pero así mismo había sido espectacularmente raro. Bruscamente Dylan se volvió, caminó unos pasos, luego pasó la mano por su cabello. —No puedo creer que pensaras que te culpaba por la muerte de Ella. Sus palabras tuvieron el efecto de aire saliendo de mis pulmones. Resollé, abrazando mis brazos en mi estómago, y parpadeé hacia él, tratando de recuperar el aliento. —Tú… esa noche…la forma en que me miraste… -—No podía seguir el ritmo de los pensamientos como un revoltijo mi cerebro—. Estabas tan enojado. Miedosamente enojado. Quemaste mi mente. —A la mierda —maldijo Dylan, dándome la espalda y tomando unos pasos más antes de girarse de nuevo para mirarme―. Nunca supe que eso era lo que pensabas. —Esos increíbles ojos suyos parecían torturados, y tuve que apretar los puños para no llegar a calmarlo. —¿Qué otra cosa se supone que debo pensar? Era la verdad. —Tenía un nudo en la garganta, y un dolor al tragar. Fue entonces cuando vi piedad en los ojos de Dylan. Se dirigió de nuevo a mí con varios pasos largos, tomando mi cara con sus manos y dando el más ligero de los besos sobre mis labios. —Estaba furioso, Kaylee, pero no contigo. —¿Con quién, entonces? —Mi piel quemó debajo del contacto de sus manos. —Estaba enojado conmigo mismo, por no haber hecho algo para detenerla. —Su aliento empañó mis labios, y quise cerrar mis ojos para disfrutar de la sensación. Pero quería mirarlo, mirar la cruda honestidad que estaba pasando a lo largo de su rostro.
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—Y más que eso, estaba enojado con Ella por hacer lo que hizo. Tenía problemas, pero en lugar de aceptar toda la ayuda que estaba disponible para ella, tomó la salida fácil. Aplastó a tanta gente al hacerlo. Y nunca podré perdonarla por eso, sin importar lo mucho que pudiera extrañarla. Abrí la boca, luego la cerré de nuevo. Sabía que probablemente parecía un pescado, pero no me importaba. Dios, pero él estaba en lo cierto. Un sollozo gigante se escapó de mi garganta cuando enterré mi cara en su camiseta. Él deslizó sus manos por mi mejilla a mi cintura, tirando de mí a cal y canto, sosteniéndome cerca. Aunque extraño, gritos como de animal sacudieron mi cuerpo, mis ojos seguían secos. Todavía me abrazaba mientras me levanté, dejándome inclinar sobre él de la manera que había hecho el día anterior. Cuando por fin me tranquilicé, él me levantó, me llevó hasta el lugar en el capó de mi coche en el que había estado sentada antes. Tirando de mí hacia él, envolvió mis piernas alrededor de mi cintura y me tiró hacia él para darle un beso. Y otro. Y luego otro. Aunque no pude contener el gemido, y aunque pude sentir su erección a través de sus jeans y de mis pantalones cortos, todo lo que hicimos fue besarnos, sosteniéndonos uno al otro como si nos ahogáramos si nos dejábamos ir. Minutos podría haber pasado, o tal vez una hora. Finalmente sacamos nuestros labios entreabiertos, y simplemente nos apoyamos uno en el otro en silencio, observando el movimiento del sol a través del cielo. —¿A dónde iremos desde aquí? —preguntó finalmente, y comprendí los múltiples significados de su pregunta.
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Sólo tenía una respuesta, para la primera. Pero era suficiente por ahora.
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Capítulo 12 Traducido por Mir Corregido por Curitiba



Un mes más tarde giré mi auto, ahora con un neumático nuevo, en la entrada de la pequeña casa de Dylan. Poose estaba en la zona para perros, y aulló cuando me vio, saltando como un canguro tratando de sobrepasar la cerca con su exuberancia. Dylan estaba en la puerta antes de que yo estuviera en el camino del sendero. Metió las manos en sus bolsillos mientras me miraba acercarme, con una expresión indescifrable y pero de alguna manera aun así amable. —Hola —dije con nerviosismo, mi estómago bailaba con pequeñas mariposas felices. Aunque todo el camino desde Frenchglen me dije lo estúpido que era estar nerviosa. Este era el hombre que me había visto en mi bajeza más absoluta y todavía de alguna manera me quería. Pero un mes era mucho tiempo. Él no había estado feliz cuando le había dicho de esto, pero había entendido que necesitaba el tiempo fuera. Sin embargo, hablar por teléfono, enviarnos mensajes de texto, o correos electrónicos, no era lo mismo que vernos el uno al otro cara a cara. ¿Y si había cambiado de opinión? —Hola. —Me sonrió, esa sexy curva de sus labios que le hacían cosas divertidas a mis entrañas. Tomé la mano que él sostenía, saboreando la sensación de su mano presionado contra la mía. —Vaya. —Lo seguí hasta la cocina, tomando detalles que de alguna manera ya no me sorprendían. La pintura de pizarra gris, los zócalos que aún despedían un tenue aroma a madera recién cortada, los pisos de madera que estaban pegajosos de barniz fresco.
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Alguien le había dado a esta casa una gran cantidad de amor. Y yo sabía sin preguntar que esa persona había sido Dylan. En el último mes había llegado a comprender hasta qué punto la muerte de Ella lo había afectado, cuánto había querido distanciarse de la mierda que la había arrastrado hacia abajo. De verdad, no habíamos reaccionado tan diferente, los dos. Ambos habíamos sido sorprendidos en una metamorfosis por la pena y ahora estábamos saliendo de nuestros capullos y viendo quiénes éramos realmente. —Dime que eso es espagueti. —Mi boca se hizo agua cuando Dylan me llevó a una pequeña cocina hecha en tonos de azul. Era claramente una sala masculina, pero estaba limpia y ordenada y parecía que realmente la usaba. —Lo es. —Él me sonrió, su expresión era casi tímida—. Quería hacer algo agradable para tu primera noche de vuelta. Te lo mereces. —Oh, tendrás suerte por esto, McKay. —Le sonreí con coquetería. Estaba bromeando, sólo burlándome de él, pero cuando su expresión se ensombreció con deseo, mi boca se secó. —La salsa se conservará. —Él se me acercó lentamente, con intención clara en cara. —Yo… —Lo deseaba... oh Dios, pero lo deseaba. Aparte de algunas interesantes llamadas telefónicas, ni siquiera lo había besado en un mes. Y no habíamos hecho nunca lo que pensaba que estábamos a punto de hacer. Mis nervios me hicieron temblar, pero no había ningún tipo de decisión que tomar. Ni siquiera si parte de mí pensaba que deberíamos tal vez sentarnos y hablar, o algo así, en primer lugar. Yo quería esto. Lo deseaba. —¿Dónde? —susurré, mi voz era ronca. Grité cuando me levantó de mis pies, llevándome al igual que los héroes lo hacían en el cine.
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No le presté ninguna atención en absoluto al resto de la casa mientras caminaba por el corredor y dentro de un dormitorio. —Kaylee. —Me deslizó por su cuerpo hasta que me arrodillé en la cama mientras él se quedaba parado, presionado contra mí. Sus dedos bailaban sobre mis mejillas, mis ojos, mi mandíbula, mi cabello, como si estuviera tratando de familiarizarse de nuevo con mi cuerpo. Miré a través de los ojos entrecerrados, impresionada por la expresión de su cara. Poco a poco, suavemente, apretó sus labios con los míos. El beso hubiera sido casto si no por el fuego detrás de él, y sentí que mi respiración se aceleraba ante el contacto. Ansiosa, apreté el dobladillo de su camiseta en mis manos y halé. Cuando tiró la prenda sobre su cabeza, arranqué mi camiseta. Cuando su mirada se posó en mis pechos, esponjosos como lo eran en un pálido sujetador de encaje rosado, me estremecí como si él los hubiera tocado con sus manos. —Hermosa. —Lentamente pero con un toque seguro, trazó sus dedos sobre la parte superior de las ondas de mi carne, en mi escote, y finalmente, terminado sobre mis adoloridos pezones. Gruñendo, llegó alrededor de mi espalda y tiró el broche de mi sujetador. Riendo sin aliento, me torcí para ayudarlo con el cierre meticuloso. Después de un largo momento frustrante la prenda cayó, y estábamos piel a la piel, la dureza de su pecho erosionando las puntas sensibles de los míos. —Quiero probarte. —Bajando la cabeza, atrajo uno de los puntos en su boca. Grité, arqueando la espalda, mientras él raspaba ligeramente sus dientes sobre la carne tierna. —Dylan… quiero… —Mi cerebro hizo cortocircuito con la sensación, busqué a tientas el botón en su cintura—. No puedo ir despacio. Te deseo tanto.
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—Gracias a Dios por eso —murmuró alrededor de mi pezón. Sus toques se volvieron más rápidos, más urgentes a medida que me ayudaba deshacerme de sus pantalones, y luego hizo lo mismo con los pantalones cortos que yo llevaba. Las prendas cayeron al suelo. Aspiré cuando me presionó de nuevo contra la cama y descubrí que él no llevaba ropa interior. Todo lo que separaba nuestra carne era el fino algodón de mi tanga, y no era una gran barrera… ya estaba húmeda con mi necesidad. —Kaylee, si quieres parar, este es el momento de decirlo. —gimió Dylan cuando, en vez de tirar hacia atrás, deslicé mis manos entre nuestros cuerpos. Extendí mi mano sobre su pecho, trasladándome a la parte plana de su vientre... Cuando enrosqué una mano vacilante en torno a su erección, su cuerpo se tensó como un cañón a punto de estallar. Gustándome su reacción, apreté mi agarre y moví la mano hacia arriba y hacia abajo. Los músculos de los brazos que lo apuntalaban sobre mí estaban tensos, y no podía creer que era yo haciéndolo sentir así. —Detente —dijo finalmente con voz áspera—. Tienes que parar o va a regarse por todos lados. Obediente, quité la mano, pero no podía detener el empuje hacia arriba de mis caderas. Lo deseaba, y no creía que pudiera esperar más. La acumulación entre nosotros había estado años en fabricación, y estaba más segura de esto de lo que había estado en nada en mi vida. —No te muevas. —Estirando ese largo cuerpo por encima de mí, Dylan alcanzó algo en su mesita de noche. Agarrándolo entre sus dientes, él tiró del paquete hasta que el papel de aluminio se rasgó. Escupió el envoltorio a un lado, luego se arrodilló sobre sus talones para deslizar el condón sobre su erección.
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—Dylan. —Observé, sin aliento, a la cosa más erótica que nunca había visto. Una vez que el látex lo cubrió hasta la raíz, enganchó un dedo en cada lado de mi tanga y lentamente, lentamente sacó el trozo de tela por mis piernas. Yo estaba desnuda. Él estaba desnudo. Yo tarareaba mi aprobación, haciendo puños con mis manos en las cubiertas de su cama. Lo deseaba más de lo que quería mi próximo aliento. —¿Está segura? —Mientras hablaba, pasaba un dedo por el interior de mi muslo. Asentí afirmativamente, vibrando bajo el tacto. Luego, su toque se trasladó al espacio caliente entre mis piernas. Grité cuando él lo deslizó hacia adelante y atrás, frotando mi clítoris y luego hundiéndose en mi interior. —Quiero estar aquí —dijo, con voz solemne. Sus dedos hicieron algo malvado y yo me retorcí debajo de él. —¿Me dejarás entrar? —¡Dios, sí! —Frenética, me arqueé hacia el contacto. Le oí reír, y luego sentí mis piernas siendo extendidas más amplias. Sus dedos dejaron me calor, y gemí por la pérdida, pero fueron reemplazados casi al instante por la cabeza de su erección. Levanté la vista hacia él, a sus ojos, mientras él lentamente se deslizaba dentro de mí. Miró directamente, y algo hizo clic en su lugar cuando nos unimos. Esto, nosotros juntos, era casi perfecto. —No sé si puedo ir lento —susurró Dylan con voz ronca cuando se retiró y luego empujó dentro. Gemí, se sentía tan bien, y clavé mis dedos en sus magras caderas.



166



 



—No lo hagas —respondí, y mi voz sonaba como si perteneciera a otra persona—. Haz lo que necesites hacer. Esto es perfecto. Nos balanceamos el uno en el otro, el ritmo construyendo un lento ímpetu hasta que empujábamos frenéticamente en busca de ese momento final de perfección. Su cuerpo se tensó sobre el mío. Sentí una oleada de suficiencia, con ganas de nada más que llevarlo allí. —Córrete para mí. —Abrí mi postura, tomándolo tan profundamente como podía. Sacudió la cabeza, se apoyó en un codo, y deslizó su mano en al lugar donde estábamos unidos. —No hasta que tú lo hagas. —Creo que podría gritar cuando sus dedos encontraron mi clítoris una vez más. Había estado tan cerca ya, sólo por la intensidad de todo. Pero él me tocaba con dedos que eran completamente atentos, y en pocos minutos mi cuerpo se tensó y grité, apretándome a su alrededor. Él me siguió momentos después, empujando una vez, dos veces, luego enterrándose dentro de mí con un gruñido. Cuando finalmente se retiró y cayó a mi lado, me acurruqué contra él, colocando mi mano sobre el lugar donde su corazón golpeaba, fuerte y constante. Este era el lugar donde yo quería estar.



***



Nos quedamos allí hasta que el sudor de nuestros cuerpos se secó y nuestra piel se enfrió, sólo recorriendo nuestras manos sobre el otro, disfrutando de
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la unión. Finalmente, me aclaré la garganta y dije las palabras que habían estado dando vueltas en mi mente desde que mi cordura había vuelto. —Decidí una carrera. —Contuve la respiración mientras esperaba su respuesta. —Oh, ¿sí? —Apoyando la cabeza en su mano, me estudió con atención mientras su mano libre delineaba mis rizos, que ahora eran un desastre post sexual—. ¿Y? Él no podía contener la pequeña sonrisa, pero yo tenía una de las mías. —Enfermería —dije. Era la primera vez que lo había dicho en voz alta, y se sentía correcto—. Voy a ser enfermera. Una enfermera de urgencias, creo. —Eso es perfecto para ti. —Continuó acariciando mi cabello y me acurruqué en el toque como un gatito. Hizo una pausa antes de seguir hablando. —Ya sabes, que el hospital de Portland siempre está publicando que necesitan enfermeras. Me tensé, entonces me obligué a relajarme. ¿Estaba preguntando acerca de lo que yo pensaba que estaba preguntando? —Lo hacen. —Traté de mantener mi voz suave, pero mi corazón latía con anticipación—. Pero está a dos horas de distancia de aquí. —Apuesto a que necesitan bomberos allí, también. —Su voz era casual, pero escuché la pregunta no preguntada por debajo de ella. Escondí la oleada de emoción enterrando mi cara en su pecho. —Todavía tengo un año más —susurré, mi pecho se apretó dolorosamente—. No tiene sentido transferirme por mi último año. Perdería créditos. Besó la parte superior de mi cabeza, y luego me persuadió fuera de mi escondite contra su pecho.
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—Podemos superar un año, Kaylee. Te amo. Esta vez no pude reprimir una sonrisa. Me senté con la espalda recta y sonreí en su cara. —También te amo. —Mi voz era atolondrada, y él sonrió ante mi exuberancia. Su voz era ronca y llena de emoción cuando habló de nuevo, y sus palabras me envolvieron como un abrazo. —Podemos salir adelante siempre.
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Epílogo Traducido por Mir Corregido por Curitiba



Estaba de pie junto a las aguas del lago Fish, en el pueblo al que una vez había jurado nunca volver. Mi hermana estaba en mi mente. Era momento de finalmente decirle adiós. Ella se había ahogado en diez centímetros de agua, agobiada por las drogas y las sombras grises de la depresión. Era suficiente para que una persona le temiera a un lago, pero este cuerpo de agua me recordaba a mi infancia. Me recordaba a la forma en que Ella había sido una vez. Mientras observaba la puesta de sol sobre el lago, olvidé su enfermedad, sus problemas, y simplemente recordé a la chica que una vez había sido mi otra mitad. Mi gemela. Gracias a este verano, yo había llegado a un acuerdo con el hecho de que una parte de ella nunca desaparecería por completo. Viviría en mí, en mi madre, en la mente de todo el mundo cuyas vidas había tocado. Ella viviría en Dylan, el hombre que se había atrevido a amarme contra todas probabilidades. Y por fin era libre, libre de la culpa, la vergüenza, la necesidad de probarme a mí misma. Era libre de ser yo. La vida era corta, pero la mía se extendía ante mí, un espacio en blanco a la espera de ser escrito. Y no podía esperar.



170



 



171



 



Kate Laurens www.katelaurens.com Es una orgullosa canadiense que ama la cerveza, el café, el kickboxing y los libros. Le encanta tener noticias de sus lectores. Y cada vez que escribe un nuevo romance de adultos se enamora un poco de cada héroe de su libro.
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Sinopsis Jax Kennedy no interesado en chicas.



está



Kayla Connor no es sólo una chica, sin embargo, es la novia de su mejor amigo Nick. Eso significa manos fuera, incluso si hubiera sido su tipo. Pero hay algo entre Kayla y Jax... y Nick lo sabe. Cuando le pide a Jax ser parte de un salvaje experimento que implica a los tres, Jax sabe que debería decir que no. Pero ¿qué haces cuando a quien has amado en secreto por siempre y la única mujer que captó tu radar, ambos te desean? Bueno. Eso es complicado.
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